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A SU ALTEZA SERENÍSIMA

A L B E R T O  II
P R Í N C I P E  DE  M Ó N A C O

COMO HOMENAJE A LA GRATA MEMORIA

DE SU ABUELO EL PRÍNCIPE ALBERTO I
MARINO ESPAÑOL
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P R E S E N T A C I Ó N

Existen muy pocos lugares en el mundo -la Acrópolis, Toledo... - en
los que su belleza esté iluminada por las leyendas que su realidad egregia ha
engendrado.

Realidad y mito se unen en estos parajes estelares de nuestro planeta,
y son cara y cruz de una moneda de oro que asombra y estremece las fibras
de la sensibilidad de quien los contempla, los conoce y los vive.

En esa panoplia insigne figura, sin duda, el Principado de Mónaco.

Su hermosura natural y la que la mano del hombre ha erigido sobre
ella corre pareja con el aliento de su historia y sus fábulas.

Para el visitante no avisado Mónaco es solamente un paraje luminoso
en el Mediterráneo y, tal vez, el eco de algunas lecturas olvidadas.

Pero Mónaco no es sólo la imagen superficial que el turista
fotografía una y mil veces. Existe otro Mónaco más profundo que nos habla
del esfuerzo de sus príncipes y ciudadanos para convertir unas playas y unos
terrenos de cultivo en faro de la libertad y la cultura. Asombra que unos
pocos miles de habitantes hayan convertido su patria en un envidiable
emporio económico, social, deportivo, cultural y en todas las dimensiones
de las artes.
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8 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

En esa tarea, que si no fuesen tangibles sus resultados parecería una
utopía, las manos hábiles y firmes de sus príncipes han sido las protagonistas
de la creación del lugar del mundo en el que resplandece con fuerza singular
todo lo que nuestra civilización puede ofrecer más noble y selecto.

Este libro está dedicado a uno de sus magistrados que han dejado su
huella, en este caso mejor se podría escribir su estela, en esa singular
simbiosis de historia fecunda y leyenda fascinante: S.A.S. el Príncipe
Alberto I. Animo al lector a que aprenda de la lección ejemplar de su vida
y obra.

Los autores de las páginas que ahora tienen en sus manos son
españoles de estirpe y monegascos de corazón, y no podrían olvidar el glosar
las relaciones, que se remontan a siglos lejanos, de las relaciones entre el
Principado y España.

Y, por último, escribir desde el rigor del historiador y del sociólogo
el afán de continuar avanzando en el camino sin fin de perfeccionar al
hombre, sirviendo a su pueblo y a la civilización del Príncipe Soberano
Alberto II, que ya, en su aún breve reinado, está demostrando que desde su
prudencia, generosidad y los valores que dignifican al hombre, cabe esperar
un nuevo capítulo fecundo del Principado de Mónaco.

Con profundo respeto y afecto a S.A.S. está dedicada esta obra.

PROF. DR. D. FELIPE SEGOVIA OLMO
Rector Honorario de la Universidad Camilo José Cela

Director de la Real Academia de la Mar
Officier de l’Ordre du Mérite Culturel

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


I N T R O D U C C I Ó N

La figura de Alberto I, Príncipe soberano de Mónaco, es una de las más
interesantes y atractivas no sólo de la historia monegasca, sino del patrimonio
histórico y científico de toda Europa. Ciertamente, Alberto I fue un hombre pleno,
un humanista y un científico de primerísima fila, cuyos legados espiritual y
científico trascienden a la época en que le tocó vivir, y uno de los pocos príncipes
y gobernantes que han logrado proporcionar a la sociedad mucho más de lo que
desde su cuna recibieron.

Alberto I de Mónaco dedicó toda su vida al estudio del mar, y se le
considera el padre de la moderna Oceanografía. Sus campañas a bordo de sus
propios buques significaron enormes y decisivos avances en la investigación
científica y en la difusión de los logros obtenidos. Pero a esta vasta labor científica
en el ámbito marino se sumaron otras, no menores, en los ámbitos de la Paleontolo-
gía y de la Antropología. Finalmente, Alberto Grimaldi fue una persona de carácter
notable, y un gobernante moderno y renovador, un liberal convencido, que dio a
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10 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Mónaco su primera Constitución política, y que luchó por la paz y la concordia en
toda Europa, promoviendo y manteniendo el Institut International de la Paix.

Y, sin embargo de tantos merecimientos, este gran hombre, en el pleno y
merecido sentido del término, es apenas conocido en España, que fue precisamente
en donde se formó como marino -a bordo de los buques de la Armada Española-,
y en donde realizó buena parte de sus campañas oceanográficas, en particular la
última, a bordo del Giralda (1920). Y a su voluntad se debió la fundación, en 1914,
del Instituto Español de Oceanografía, que tantísimos buenos frutos ha proporciona-
do a España, y que hoy en día, a las puertas ya de su centenario, continúa dándolos.

Esta carencia, grave a nuestro juicio, es la que nos ha movido a tomar la
pluma para ofrecer al lector interesado en los temas marítimos esta breve semblanza
de la vida y de la obra de Alberto I de Mónaco. Semblanza, decimos, y además la
calificamos de breve, porque este centenar y medio de páginas no puede aspirar
siquiera a presentar la gran biografía de aquel verdadero Príncipe del Mar, que sin
duda está aún por hacer, y para la cual obviamente nos faltan no solamente los
méritos, sino la preparación y los conocimientos necesarios sobre su obra científica
y sobre su pensamiento.

Hemos concebido nuestro estudio a la manera tradicional; esto es,
ordenando los hechos y los acontecimientos de la vida de Alberto Grimaldi según
el mismo orden cronológico en que se desarrollaron. Pero, como mucho antes de
nuestra venida al mundo operan ya las causas que condicionarán nuestra vida,
hemos dispuesto dos breves capítulos introductorios relativos a la historia del
Principado de Mónaco, y a la historia de las relaciones políticas, diplomáticas,
dinásticas y culturales entre España y Mónaco. Estos dos capítulos, en cierta
manera preliminares, nos permitirán situar la vida, la obra y el reinado de Alberto
I en sus contextos familiar, político y científico.

Dividimos la semblanza biográfica del Príncipe en ocho capítulos, el
primero de ellos dedicado a glosar la larga y centenaria historia del Rocher
monegasco, desde sus modestos orígenes en el Bajo Imperio romano, hasta su
espléndida realidad actual. Le sigue un capítulo en que presentamos la secular
relación del Principado con los Reyes de España -léase, con España-. El tercero se
refiere ya al Príncipe Alberto, su nacimiento, su primera educación, su llegada a
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ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 11

España y su incorporación a la Armada Española, en la que sirvió durante algunos
años: es decir, que en esas páginas examinamos su formación como hombre y como
marino. En el siguiente capítulo, el cuarto, glosamos por menor su dedicación a la
Oceanografía, sus campañas y navegaciones a lo largo y ancho de los mares y, en
fin, su vocación marítima. En el quinto capítulo relatamos sus estudios e investiga-
ciones sobre Antropología y Paleontología, y sus esfuerzos para lograr la paz en
Europa. El sexto capítulo narra las circunstancias de la creación y actividades de la
Comisión Internacional para la exploración del Mediterráneo. En el séptimo
abordamos las visitas del Príncipe a España, y sus trabajos a bordo del Giralda. El
octavo y último capítulo trata de los últimos años del Príncipe: el Instituto
Internacional de la Paz, la Gran Guerra, y su muerte.

Completan nuestro estudio algunos apéndices documentales formados por
la transcripción de los discursos que pronunció en sus visitas a España, y también
los que le dedicaron los españoles, encabezados por el Rey Don Alfonso XIII. Un
útil índice de personas y lugares, con la relación de las fuentes documentales y
bibliográficas utilizadas, junto a un ameno conjunto de ilustraciones gráficas,
completan este modesto estudio dedicado a recordar a aquel gran marino que fue
el Príncipe Alberto I de Mónaco.

Las fuentes que hemos utilizado son variadas pero no numerosas. En primer
lugar hemos utilizado diversas biografías de Alberto Grimaldi -Métivier, Saige,
Bourée, González Abreu, Llabrés, Decaux, Carpine-Lancre, des Cars, etcétera-; y
sobre sus expediciones científicas, relatadas por el mismo Príncipe y por sus
colaboradores más próximos, como el Dr. Richard entre otros. Pero además hemos
acudido a las fuentes primarias, es decir, por ejemplo a su expediente personal y
hoja de servicios en la Armada española, que se conservan en el Archivo General
de la Marina Álvaro de Bazán (AGMAB), en el Viso del Marqués (Ciudad Real).
Hemos completado nuestras noticias mediante la consulta de otros fondos
archivísticos españoles -Reales Academias de la Historia y de Ciencias, Archivo
General de Palacio, Instituto Español de Oceanografía, Archivo General del
Ministerio de Asuntos Exteriores, etcétera-, y de diversas publicaciones sobre la
Oceanografía, la Paleontología, o el desarrollo de Mónaco en la época del Príncipe
Alberto I, obras tanto españolas -como las de Odón y Rafael de Buen, nuestros
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12 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

primeros oceanógrafos-, como monegasca y francesas -Saige, Carpine-Lancre, des
Cars-.

Finalmente, hemos de agradecer aquí y ahora, como es obligado, la
atención y ayuda que nos han prestado varias personas. En primer lugar, a Su
Alteza Serenísima el Príncipe Alberto II de Mónaco -que no solamente es el
heredero de nuestro personaje, sino que es su colombroño-, y al profesor Jean
Jaubert, a quien debemos -junto con el personal a sus órdenes- una calurosa acogida
en el espléndido Musée Oceanographique de Mónaco, facilitándonos además útiles
documentos e ilustraciones. El embajador del Principado en Madrid, M. José Badia;
y sus compatriotas M. Antoine Battaini, Mme. Jacqueline Carpine-Lancre, y M.
Michel Boeri. También Silvia López Wehrli, del Archivo General de Marina Álvaro
de Bazán, y don Javier Puyuelo Castillo, antiguo alcalde de la Villa de Zuera
(Zaragoza), nos ha facilitado la documentación y la bibliografía atinente a las
investigaciones oceanográficas de Odón de Buen, y sobre todo sus estimables
Memorias, en que tantas menciones hace del Príncipe Alberto. Y a don Alberto
Cerdeño Fenoll se deben algunas de las fotografías que ilustran nuestro texto.

Los resultados de nuestro trabajo quedan a la vista del público: nosotros
creemos haber llenado cumplidamente lo que nos propusimos al acometer este
empeño, que no era otra cosa que presentar una semblanza biográfica de quien fue
en vida un gran científico y un gran marino, formado en los buques y mares
españoles, siempre leal servidor de los intereses nacionales, a cuya buena memoria
España debe mucho.
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I

E L  P R I N C I P A D O   D E  M Ó N A C O  E N  S U  H I S TO R I A

El Principado de Mónaco ocupa una estrecha banda sobre la llamada Costa
Azul francesa, en la que tienen su asiento algunas de las más famosas poblaciones
turísticas internacionales: es -después del Vaticano- el más pequeño de los Estados
europeos, ya que su superficie es de 195 hectáreas, de las cuales casi 40 han sido
ganadas al mar durante los últimos veinte años, y su anchura que no sobrepasalos
1.050 metros, se reduce en algunos puntos a los 350 metros; la fachada al mar es
larga de 4.100 metros. Situado a 18 kilómetros de Niza, y a 12 kilómetros de la
frontera italiana, está completamente enclavado, salvo por su costa, en Francia.

Y, sin embargo, su historia no se limita al último siglo y medio, sino que
es larga en el tiempo, y también muy agitada.

La región, primitivamente frecuentada por los comerciantes fenicios, y sin
duda alguna muy romanizada poco después -por allí pasaba la vía Heracliana-, fue
ocupada primero por los bárbaros y luego por los sarracenos, desde el siglo VI al
siglo X: Fraxinetum, el famoso nido de piratas sarracenos que asolaban las aguas
y poblaciones próximas, subsistió hasta los últimos decenios del siglo X. Como
consecuencia de esta amenaza, los numerosos promontorios roqueros que jalonan
esta costa movieron a los nobles que la dominaban a levantar en ellos castillos y
fortalezas, que devolvieron la tranquilidad a la zona a partir del siglo XI.
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14 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Durante el siglo XII, año de 1162, el Emperador Federico I Barbarroja
concedió a la República de Génova ciertos derechos sobre toda la costa ligur, que
alcanzaba desde Porto Venere hasta el litoral de los alrededores de Niza. En el año
de 1191, el Emperador Enrique VI concedió a Génova el Rocher de Mónaco, con
su puerto y tierras adyacentes: allí instalaron los genoveses una colonia, construyen-
do en 1215 un castillo, que vino a ser el puesto fronterizo al oeste de la República.

Una de las primeras familias patricias de Génova era ya entonces la de
Grimaldi, cuyos miembros se interesaron desde luego por el excelente puerto de
Mónaco, dominado por el pequeño castillo roquero situado sobre el promontorio
inmediato -el más tarde celebérrimo Rocher-. Estos Grimaldi traen su ascendencia
conocida de un caballero genovés llamado Otone Canella, nacido hacia 1070,
cónsul de Génova en 1123, muerto antes de 1143; su hijo menor, Grimaldo Canella
(†1184) daría apellido a la dinastía monegasca.

En 1270, la guerra civil que padecía Génova enfrentó a los güelfos
(partidarios del Papado) y a los gibelinos (partidarios del Imperio). La victoria de
estos últimos provocó el exilio de numerosas familias de güelfos, entre ellas la de
los Grimaldi. A finales del siglo XIII, el 8 de enero de 1297 para ser exactos, el
exiliado Francesco Grimaldi (†1309), justamente apodado Malizia -que era uno de
los tataranietos del antes citado Grimaldo Canella-, decidió establecerse permanen-
temente en Mónaco. Según una constante y antigua tradición, Francesco Grimaldi,
a la cabeza de un grupo de güelfos exiliados, logró introducirse en el castillo, todos
disfrazados de frailes franciscanos: por esta razón las armas de Mónaco, el conocido
losanjeado de plata y gules, se representan sostenidas por dos frailes armados de
sendas espadas desnudas. De esta legendaria y astuta manera los Grimaldi se
apoderaron del rocher de Mónaco, hace ya siete siglos, estableciéndose permanen-
temente en aquel territorio. No obstante, aquel primer intento de señorear Mónaco
fracasó luego, porque Malizia perdió la fortaleza en el año de 1301, aunque sus
deudos la recuperaron entre 1317 y 1327.

Los descendientes de un primo de aquel primer Francesco Grimaldi -que
no dejó prole- se han ido sucediendo hereditariamente en la soberanía de Mónaco.
Efectivamente, Carlo Grimaldi (†1363), jefe güelfo, se apoderó de nuevo del
Rocher en 1331 -aunque no se tituló Señor de Mónaco hasta 1342-; por cierto que
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ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 15

como almirante de Francia atacó Southampton y combatió en Crécy, pero perdió
la plaza fuerte de Mónaco, tomada por su paisano el almirante genovés Simone
Boccanegra. También adquirió el vecino Señorío de Menton en 1346, y el Señorío
de Roquebrune en 1355: con el de Mónaco, estos tres feudos constituirían el
territorio del Principado desde 1633 hasta 1861. Sería su hijo Rainiero II, Señor de
Menton (†1407) quien recuperó la villa y el puerto de Mónaco entre 1395 y 1402;
pero sólo a partir de 1419 el dominio de los Grimaldi se hizo ya definitivo. Fue este
señor feudal el que estableció la norma sucesoria de que, si el Señorío recaía en
hembra, ésta debería contraer matrimonio con un pariente Grimaldi, para conservar
el linaje: y tal ocurrió cuando su nieta Claudine, Señora de Mónaco y de Menton,
hubo de casarse con su lejano primo Lamberto Grimaldi, a finales del siglo XV.

Mientras tanto, los Señores de Mónaco procuraban alcanzar una soberanía
independiente. En 1489, los Duques de Saboya, que eran ya entonces señores
soberanos naturales de estas tierras mediterráneas, declararon el Señorío monegasco
libre de todo deber feudal ; y en 1512 el Rey de Francia reconoció la independencia
de Luciano Grimaldi (†1523), que desde aquel mismo momento comenzó a batir
moneda propia. El Emperador Carlos V -recordemos que desde la alta Edad Media
estos territorios estaban sometidos de iure al Sacro Romano Imperio Germánico-
reconoció en 1525 la soberanía de los Grimaldi sobre Mónaco, en la persona de
monseñor Augustin Grimaldi, Señor de Mónaco, Menton y Roquebrune, y obispo
de Grasse.

Las conveniencias políticas de aquel pequeño señorío feudal, todavía
marcadamente italiano, y en especial la amenaza del Rey de Francia -que intentaba
la conquista de Italia, en cuyo camino se hallaba Mónaco- movieron a la República
de Génova -y también a los Grimaldi monegascos- a aliarse con el otro gran poder
europeo de aquel tiempo: el Emperador y Rey de España, perteneciente a la
serenísima Casa de Austria. Las negociaciones entre los representantes del
Emperador -el abad de Nájera y Fernando de Córdoba- y los de Luciano y Agustín
Grimaldi, sucesivos Señores de Mónaco, se iniciaron ya en 1522 y fueron
laboriosas, pero finalmente se firmó un tratado que fue ratificado el 10 de abril de
1525. En el siguiente capítulo diremos algo más de estos tratados de alianza.
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16 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

1. Alfonso de CEBALLOS-ESCALERA GILA (coord.), La Insigne Orden del Toisón de Oro
(Madrid, Patrimonio Nacional, 1996), collar número 363.

Honorato I de Mónaco (†1581) se batió con sus hombres contra los turcos
en 1565, durante el Gran Sitio de Malta; y de nuevo lo hizo en 1571, en la gloriosa
jornada de Lepanto -la más alta ocasión que vieron los siglos, en palabras del
inmortal Cervantes, que allí se halló también-. Así, durante el siglo XVI y
principios del XVII, los Grimaldi fueron fieles vasallos de la Casa de Austria, en
su línea de los Reyes de España, y esta fue la razón de que, en 1612, Honorato II
asumiera el título de Príncipe soberano, a la manera de los del Sacro Imperio
Romano Germánico, con el anejo tratamiento de Alteza Serenísima; enseguida fue
reconocido como tal por el Rey de España, su aliado y gran protector. Desde
entonces, los Grimaldi dejaron de utilizar oficialmente su apellido dinástico, para
usar solamente su título principesco.

Honorato II (1597-1662) fue distinguido además, en 1624, por el Rey Don
Felipe IV con el collar de la prestigiosísima Orden del Toisón de Oro(1), recibió
algunos feudos en la Italia española, y contrajo un buen matrimonio con la Condesa
Hipólita Tribulzio, hija de una de las grandes Casas de la nobleza del Milanesado
-entonces unido a España-.

Con el tiempo, el protectorado español sobre Mónaco se fue haciendo
oneroso a los Grimaldi, y a partir de 1605 constituyó una verdadera ocupación
militar: sin embargo de los grandes beneficios que habían obtenido de sus
protectores los Reyes de España, el auge del poder de los Reyes de Francia en toda
Europa forzó a los Grimaldi a cambiar sus alianzas, y así en 1641 aquel mismo
Príncipe Honorato II rompió su vasallaje con el Rey Don Felipe IV, fue privado del
collar de la Insigne Orden del Toisón de Oro, y se puso bajo la protección de Luis
XIII de Francia, quien -mediante el Tratado de Péronne, suscrito el 14 de
septiembre de 1641- de inmediato le hizo Duque de Valentinois y Par de Francia,
y le dio los collares de sus Ordres Royaux du Saint-Esprit et de Saint-Michel (fue
investido el 22 de mayo de 1642). La noticia causó honda impresión en la corte de
Madrid, a la que siguió la natural indignación por lo que se consideró una traición
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ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 17

2. AHN, Sección Nobleza, Osuna, CT.13, D.10.
3. Léon-Honoré LABANDE, Inventaires du palais de Monaco (1604-1731): publiés avec une histoire
du Palais depuis la fin du XVe siècle, les collections qui y furent conservées et les artistes qui y
travaillèrent (Mónaco, 1918).

en toda regla: incluso se preparó un plan de conquista militar de la plaza fuerte de
Mónaco, que no llegó a ponerse en práctica(2).

Durante aquella época, los Príncipes de Mónaco hicieron buenos
matrimonios con hijas de la más alta nobleza francesa -Gramont, Lorraine-, que
aportaron a la Casa cuantiosos bienes y rentas, y más títulos. En 1688, el Príncipe
Luis I de Mónaco logró del Rey Luis XIV de Francia -su padrino de bautismo, por
cierto- el definitivo reconocimiento como Príncipe soberano.

En 1731 el Principado recayó en mujer, en la persona de Louise-Hyppolite
(1697-1731), casada en 1715 con Jacques de Goyon de Matignon (1689-1751), un
distinguido noble bretón que hubo de renunciar a que su prole llevase su apellido
y armas en beneficio de las de los Grimaldi, para poder suceder en la soberanía
monegasca.

Durante los siglos XVII y XVIII, la corte de los Príncipes monegascos se
distinguió por su refinamiento y su afición a las bellas artes. Honorato II reunió una
importante colección de más de setecientas pinturas -entre las que se contaba
incluso una pintura del Tiziano-, y sus sucesores protegieron a muchos músicos.
Estas colecciones serán exhibidas al público precisamente a partir del reinado de
nuestro biografiado Alberto I, que consideraba les deux forces directrices de la
civilisation: l’art et la Science.(3) Al mismo tiempo, los Príncipes monegascos de
finales del Seiscientos y de todo el Setecientos se movían en la órbita de la
brillantísima corte de Versalles, desempeñando además embajadas y mandos
militares por encargo de los Reyes de Francia.

La Revolución francesa, como es natural, causó la desaparición temporal
del Principado, anexionado el 15 de febrero de 1793 al territorio de la naciente
República francesa dentro del Departamento de los Alpes Marítimos; pero el
entonces Príncipe Honorato III (1720-1795), casado con la hija de un Dux de
Génova, logró salvar la vida durante el Terror, aunque murió al poco. No tuvo tanta
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suerte Teresa de Choiseul-Stainville, esposa del Príncipe José de Mónaco, que
afrontó bravamente la guillotina en 1794, muy pocas horas antes del golpe de
Thermidor, que causó la caída de Robespierre y el fin del Terror.

La Restauración de 1814 restableció el Principado, tal y como existía antes
de 1789, mediante el Tratado de París, suscrito en mayo de aquel año; el Príncipe
Honorato IV (1758-1819) se encontraba muy enfermo como para gobernarlo, pero
había hecho un gran matrimonio con la heredera de los Duques de Mazarino, cuyo
título y enorme fortuna quedaron incorporados a la Casa de Mónaco. Su hijo y
heredero Honorato V (1778-1841) estuvo al servicio de Napoleón como caballerizo
mayor de la Emperatriz Josefina, y fue creado Barón del Imperio; en 1816, a pesar
de ser vasallo del Rey de Francia, hizo también pleito homenaje al Rey de Cerdeña
y Duque de Saboya por sus feudos de Menton y de Roquebrune, y de hecho
Mónaco quedó sujeto a la tutela sardo-piamontesa.

Efectivamente, el segundo Tratado de París, firmado allí en 20 de
noviembre de 1815 -tras la definitiva caída de Napoleón, después de los Cien Días-,
puso a Mónaco bajo la tutela política y la protección del Rey de Cerdeña, esto es,
de los Duques de Saboya, que a partir de 1860 serían ya Reyes de Italia.

El Príncipe Carlos III de Mónaco (1818-1889), asociado al trono por su
padre Florestán I y después reinante desde 1856, hizo gala siempre de una sólida
formación política y procuró sustraerse a ese protectorado sardo-piamontés,
procurando su independencia y soberanía: por eso fundó en 1858 la Orden de San
Carlos, y por eso fomentó la presencia diplomática monegasca en todas partes.

Durante el siglo XIX, Mónaco se fue empobreciendo y su situación
económica llegó a ser pésima. El Condado de Niza, secular posesión piamontesa,
y las ciudades monegascas de Menton y Roquebrune, pasaron a ser territorio
francés en 1860, en virtud del Tratado de Turín y previo el referéndum de sus
poblaciones respectivas, dejando al Principado de Mónaco rodeado por todas partes
-salvo el de la mar- por territorio francés. Pero, a cambio, el Principado pudo ver
reconocidas por Napoleón III sus fronteras y su soberanía. Mediante la bula
pontificia Quemadmodum Sollicitus Pastor, el Papa León XIII erigió a Mónaco en
diócesis, cuyo primer titular sería monseñor Charles Themet.
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A Carlos III se debió también la fundación de Monte-Carlo sobre la
explanada vecina al puerto y ciudadela de Mónaco. Fue en 1863 cuando el Príncipe
Carlos III llevó a la práctica una feliz iniciativa: la de conceder al empresario Louis
Blanc el negocio de la explotación de los baños de mar -que por entonces
comenzaban a ponerse de moda en toda Europa como remedio de salud- y la
licencia para establecer un casino de juego. La oposición del Gobierno francés hubo
de ceder ante la amenaza del Príncipe de abdicar en favor de su primo, el germano
Duque de Urach. Nacieron así la célebre Societé des Bains de Mer y el aún más
famoso Casino, pronto rodeado de la nueva población de Monte-Carlo, que
enriquecieron al Principado y le dieron la fama universal de la que goza todavía
hoy.

De aquel Príncipe Carlos III (1818-1889) fue hijo y heredero Alberto I, el
Príncipe del Mar cuya semblanza biográfica se acomete en estas páginas, y del que
nada más diremos por ahora, salvo que convirtió el Principado en una monarquía
constitucional al darle una carta magna en 1911. Luis II (1870-1949), hijo y
heredero de éste último, que fue general de división del Ejército francés durante la
I Guerra Mundial, permaneció soltero hasta sus últimos años de vida, y no dejó
sucesión legítima. Para evitar la posible anexión a Francia –ya que el heredero
inmediato era su sobrino el Duque de Urach, un Wittelsbach, germano y por ende
súbdito del odiado Kaiser-, este Príncipe reconoció desde 1911, y legitimó en 1919,
a su hija natural Charlotte Louvet, titulada Duquesa de Valentinois (1898-1977),
que de su matrimonio con el francés conde Pierre de Polignac (1895-1964), fue
madre del futuro Príncipe Rainiero III.

Notemos, antes de poner colofón a este capítulo, la secular tradición que
se observa en la Casa de Grimaldi en cuanto a la desgraciada vida matrimonial de
sus Príncipes: Honorato III se divorció en 1770 de su rica esposa la genovesa María
Catalina de Brignole-Sale -que durante los cuarenta y ocho años anteriores venía
siendo la amante pública del Príncipe de Condé, con el que al fin se casó-; su hijo
Honorato IV se divorció en 1798 de Luisa, Duquesa de Mazarino –que contrajo
luego varios matrimonios-. Nuestro propio biografiado, el Príncipe Alberto I, vió
fracasar sus dos matrimonios sucesivos, el primero celebrado en 1869 con la
británica Mary Victoria Hamilton, y el segundo en 1889 con Marie Alice Heine.
Luis II, escarmentado de la experiencia paterna quizá, huyó del matrimonio, aunque
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4. Estos son los títulos que oficialmente posee y usa el Príncipe de Mónaco, según el acreditado autor
Guy COUTANT DE SAISSEVAL, Les Maisons impériales et royales d’Europe (Montreux, 1966),
págs. 366-371.

tres años antes de su muerte lo contrajo con la actriz Ghislaine Dommanget. Su
legitimada heredera, la Duquesa de Valentinois, tampoco fue feliz en su matrimonio
con el conde Pierre de Polignac, del que se separó en 1930. De la vida sentimental
de sus descendientes contemporáneos nada diremos.

El Príncipe Rainiero III (1923-2005) sirvió en el Ejército francés durante
la II Guerra Mundial, subió al trono monegasco a la muerte de su abuelo Luis II, en
1949, y supo administrar perfectamente el pequeño Principado, le dotó de una
nueva constitución en 1962, y sobre todo su imagen universal, dotándolo de un aura
de prestigio, de distinción y de glamour que produjo grandes beneficios. Hizo un
famoso matrimonio con la bellísima actriz norteamericana Grace Patricia Kelly
(1929-1982), fallecida trágicamente, que le dio tres hijos: Carolina (casada
sucesivamente con Philippe Junot, con Stefano Casiraghi, y por fin con el Duque
de Hannover); Alberto, Marqués de Baux; y Estefanía (casada también varias
veces). Todos ellos tienen larga prole.

La reciente y solemne proclamación como Príncipe Soberano, el 19 de
noviembre de 2005, de Alberto II, Príncipe de Mónaco, Duque de Valentinois,
Marqués de Baux, Conde de Carladès, Barón de Buis, Señor de Saint-Rémy, Sire
de Matignon, Conde de Thorigny, Barón de Saint-Lô, de la Luthumière y de
Hambye, Duque de Estouteville, de Mazarin y de Mayenne, Príncipe de Château-
Porcien, Conde de Ferrette, de Belfort, de Tahnn y de Rosemont, Barón de
Altkirch, Señor de Insenheim, Marqués de Chilly, Conde de Longjumeau, Barón
de Massy y Marqués de Guiscard(4), nacido en Mónaco el 14 de marzo de 1958,
abre un nuevo y prometedor periodo en la ya centenaria historia del Rocher sobre
el que los Grimaldi reinan desde 1297, aliados sucesivos de Florencia, de Génova,
del Papado, de España y de Francia, manteniendo siempre su soberanía e
independencia a lo largo de los siglos, de las mudanzas políticas, de las guerras y
de las revoluciones.
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II

E S P A Ñ A  Y  M Ó N A C O:  U N A  R E L A C I Ó N  S E C U L A R

Aunque separados por muchos kilómetros de distancia -millas marinas, si
hemos de ser consecuentes con la historia que relatan estas páginas-, la historia de
las relaciones hispano-monegascas es rica en sucesos, unos benéficos y otros no
tanto.

El inicio de la secular relación hispano-monegasca podemos datarlo a
comienzos del siglo XVI, cuando Mónaco, situado sobre el camino de la expansión
francesa en Italia, se ve amenazado por Francisco I de Francia. Dos sucesivos
Señores de Mónaco fueron por entonces asesinados por motivos políticos -Juan II
Grimaldi en 1505, Luciano Grimaldi en 1523-. Políticamente, apenas sirvió de nada
el tratado de alianza suscrito en 1512 con el Rey de Francia, bajo cuya protección
se habían puesto los Señores de Mónaco, Roquebrune y Menton, y por el que
Francisco I reconocía la independencia monegasca.

Los Grimaldi, amenazados tan directamente por un formidable vecino,
hubieron de ponerse forzosamente bajo la protección española, y a tal fin se
entablaron negociaciones secretas con el Rey de España, que entonces era Don
Carlos I, más conocido universalmente por su título de Carlos Quinto, Emperador
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del Sacro Imperio Romano Germánico (1500-1558). La Majestad Católica y
Cesárea se interesó desde luego en la protección del minúsculo Señorío mediterrá-
neo porque su castillo parecía muy apto para acoger a una guarnición española que
estorbase los progresos de los franceses hacia el norte de Italia, es decir hacia el
Ducado de Milán -recordemos que el Milanesado era entonces una posesión
hispana-, y su puerto era una óptima base de operaciones contra los franceses de
Tolón y Marsella.

El asesinato del Señor de Mónaco en 1523, a manos de un protegido del
Rey de Francia, inclinaron a su tío y sucesor, como a la vecina República de
Génova, a acercarse a Carlos V. Su primo Leonardo Grimaldi era enviado a la corte
imperial para tratar el asunto con la rapidez y la reserva que la supervivencia del
Principado requerían.

El 7 de junio de 1524 ambas partes firmaban el Tratado de Burgos, y muy
poco más tarde, el 5 de noviembre del mismo año, mejoraban su alianza mediante
el Tratado de Tordesillas, mediante el cual Mónaco quedaba bajo la protección de
los Reyes de España, y sujeto a una alianza con la Monarquía Universal hispánica,
que reconocía la independencia monegasca. Monseñor Augustin Grimaldi, obispo
de Grasse y entonces Señor de Mónaco, fue hecho consejero del Emperador, con
una pensión de 2.500 escudos de oro anuales, y obtuvo además varias mercedes
(facilidades para la compra y el aprovisionamiento de trigo, e indemnizaciones por
los bienes que le fueron confiscados en Francia). El Rey de España se comprometió
a incluir a Mónaco en todos los tratados que en adelante suscribiese -en especial
con Francia-, y durante los siguientes ciento diecisiete años, una importante
guarnición militar española protegió el castillo y el puerto de Mónaco -todavía hoy
algunas viejas familias monegascas conservan apellidos netamente españoles-. De
hecho, varias galeras españolas al mando de Hugo de Moncada ya estaban presentes
en el puerto de Mónaco desde mediados de julio de 1524 al menos, para prevenir
una agresión francesa, operando luego desde allí contra Tolón y Marsella: y al
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5. Gustave SAIGE, Le protectorat espagnol à Monaco, ses origines et les causes de sa rupture
(Mónaco, 1885). Enrique PACHECO DE LEIVA, La política española en Italia. Correspondencia
de Fernando Marín, abad de Nájera, con Carlos V (Madrid, 1919). De las negociaciones se conserva
documentación en AGS, Patronato Real, caja 45, doc. 60. Y RAH, col. Salazar y Castro, mss. A-27,
fol. 1; A-28, fols. 348-352bis; A-30, fols. 282, 393-394 y 428; A-31, fols. 461-465, 518 y 520; A-32,
fols. 217, 261-262; A-37, fols. 104, 108, 216; A-45, fols. 192, 209, 307, 344; y Apéndice B, núm. 161.
6. Un fresco que se exhibe en la fachada de la capilla del castillo de los Príncipes monegascos
recuerda este gran acontecimiento, que sin duda debió de ser señaladísimo para los Grimaldi, al darles
un inusitado prestigio.

abrigo del puerto de Mónaco se acogieron tras sufrir un desastre a manos de los
franceses, frente a Marsella(5).

Y todavía alcanzó el obispo Señor de Mónaco una señaladísima merced de
la Cesárea Majestad: cuando el Emperador se dirigía a Bolonia para ser solemne-
mente coronado por el Papa, la flota en la que viajaba, comandada por el gran
Andrea Doria, hizo escala en el puerto de Mónaco, el 5 de agosto de 1529 -en la
misma fecha en la que se firmó el Tratado de Cambray, que aseguraba la paz con
Francia-. Y allí en Mónaco desembarcó aquel día el Emperador y Rey, perma-
neciendo alojado en el castillo de los Grimaldi(6) hasta que el 9 de agosto partió de
nuevo hacia Génova, acompañado por el Señor de Mónaco, obispo de Grasse, y por
Honorato Grimaldi, niño de siete años que desde 1532 sería el nuevo Señor de
Mónaco, Roquebrune y Menton.

De esta época que podríamos llamar propiamente hispana datan varias
alianzas matrimoniales de los Grimaldi con hijas de la alta nobleza italo-hispánica:
en 1595, Hércules I casaba con María Landi de Valditaro, hija del Príncipe de
Valdetaro y de doña Juana de Aragón, descendiente de los Reyes de Aragón y de
Portugal; en 1615, su hija Jeanne Grimaldi se casaba con el Conde Teodoro
Trivulzio, vástago de una gran Casa del Milanesado y él mismo destacado político
de la Monarquía española; en 1616, el propio Honorato II se casaba con su
concuñada la Condesa Hipólita Trivulzio; por fin, en 1641 el heredero Hércules
Grimaldi se unía a Aurelia Spínola, hija de los Duques de Molfetta, otra gran Casa
de la nobleza genovesa, aliada entonces a España.
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7. RAH, col. Salazar y Castro, ms. M-37, folios 7-9, y ms. M-65, fols. 233-243. Las capitulaciones
matrimoniales las firmaron en Madrid el 11 de marzo de 1610, de una parte Federico Landi, Príncipe
de Valdetaro, a nombre de sus dos sobrinos Grimaldi; y de la otra parte el Almirante y Duque de
Veragua, a nombre de sus dos hijos.
8. Alfonso de CEBALLOS-ESCALERA GILA (coord.), La Insigne Orden del Toisón de Oro, op. cit.,
collar número 363.
9. AGP, Personal, caja 480/24.
10. AHN, Órdenes Militares, Alcántara, expte. 661. Se le nombra como don Hércules Grimaldo y
Tribulzio, Gonzaga, Landi de Aragón y Gonzaga.

Por cierto que del año de 1610 data un curioso episodio, desconocido por
la generalidad de los autores y genealogistas: nos referimos a los proyectados
enlaces matrimoniales -que deben situarse en el contexto de la política de
matrimonios que la Corona española procuraba arreglar entre los titulares de las
grandes Casas nobiliarias de sus distintos reinos, estados y señoríos, para fortalecer
la unidad de la Monarquía Universal hispánica- del Marqués de la Jamaica,
primogénito del IV Duque de Veragua, Grande de España -el descendiente director
de Cristóbal Colón, Descubridor del Nuevo Mundo-, con doña María Grimaldi,
hermana del Señor de Mónaco -aún no eran príncipes los Grimaldi monegascos-;
y el de Honorato II Grimaldi, Señor de Mónaco, con doña Luisa Colón y
Portocarrero, hija también del mismo IV Duque de Veragua(7). Enlaces que se
frustraron debido a razones políticas, pero cuyo intento no deja de ser curioso.

Durante el protectorado español, los Grimaldi recibieron de los monarcas
españoles varios feudos en Italia, y el reconocimiento del título y dignidad de
Príncipes con el tratamiento de alteza serenísima (1612-1614), alcanzando un rango
supremo en la corte de Madrid cuando a finales de 1624 el Rey Don Felipe IV
otorgó al Príncipe Honorato II (1597-1662) el collar de la Insigne Orden del Toisón
de Oro -la más prestigiosa Orden caballeresca de la Europa occidental-, con el que
fue investido el 13 de abril de 1625 en la iglesia parroquial de Mónaco, por mano
de su tío el Príncipe de Valditaro(8). Además, su tío Horacio Grimaldi (†1620) fue
nombrado, en 1611, gentilhombre de boca de Su Majestad Católica(9); y pocos años
más tarde, en 1629, el hijo y heredero el Príncipe, Hércules Grimaldi, Marqués de
Baux (1623-1651), se cruzó como caballero de la Orden Militar de Alcántara(10).
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A pesar de las penurias de la Hacienda Real española, que fueron causa de
muchos retrasos en el abono a los Grimaldi de las cantidades pactadas por Carlos
Quinto, el protectorado español sobre Mónaco fue benéfico, y las relaciones entre
españoles y monegascos fueron buenas -salvo en el último decenio, es decir a partir
de 1630-.

Efectivamente, la decisión del cardenal Richelieu, valido del Rey Luis XIII
de Francia, de reanudar la guerra contra el Rey de España, mudó completamente la
situación de los monegascos, ya que la guarnición española, amenazada por los
franceses, se transformó pronto de aliada y protectora en fuerza de ocupación,
ignorando la autoridad del Príncipe reinante Honorato II, que no pudo sufrir con
paciencia estos abusos.

Honorato II suscribió entonces un tratado de alianza secreto con Francia,
firmado en Péronne el 14 de septiembre de 1641, y dos meses más tarde, en la
noche del 17 de noviembre, logró -mediante una estratagema que causó ocho
muertos-, la rendición y salida de la guarnición española, que inmediatamente fue
sustituida por una fuerza francesa. El escándalo en la corte española fue mayúsculo,
y el disgusto no fue menor: considerado traidor al Rey, Honorato II fue privado del
collar del Toisón de Oro -que ya había devuelto-, y sus feudos italianos confiscados
-el Rey de Francia le compensó largamente de estas pérdidas-. La alianza política
y militar con España quedó rota para siempre.

Sin embargo, dos siglos más tarde, Mónaco y España volverían a
reencontrarse en un contexto amistoso, precisamente a causa de la presencia en
España de Alberto Grimaldi, Duque de Valentinois y heredero de Mónaco,
incorporado a principios de 1866 a la Armada española. Como veremos enseguida,
esa presencia del Príncipe, que se extendería hasta su muerte en 1922, sería la causa
principal del reencuentro, que debe enmarcarse además en el contexto de la
situación política monegasca.

Efectivamente, Carlos III de Mónaco (1818-1889) procuró siempre –ya lo
hemos dicho- señalar su independencia y soberanía respecto de los Reyes de
Cerdeña, protectores de Mónaco desde 1814, y entre otras disposiciones se ocupó
de fomentar las relaciones diplomáticas monegascas con las potencias. Así, a
comienzos de 1857 solicitó y obtuvo la gran cruz de la Real y Distinguida Orden
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11. AHN, Estado, legajo 7396, expte. 1-6.

de Carlos III(11); en septiembre de 1858 se estableció un Consulado de España en
Mónaco; el 16 de junio de 1859 ambos Gobiernos firmaron un tratado de
extradición de delincuentes y malhechores; a principios de 1867 se abrían las
puertas del Consulado de Mónaco en Cádiz; y el 14 de noviembre de 1879 se creó
la Legación diplomática de Mónaco en España.

Luis II de Mónaco (1870-1949), hijo y heredero del Príncipe del Mar, fue
también muy amigo de España, y lució desde 1902 la gran cruz de la Real y
Distinguida Orden de Carlos III, como también la de la Orden del Mérito Naval.
Tras las trágicas vicisitudes de la guerra civil española de 1936-1939, y de la
Segunda Guerra Mundial, España y Mónaco volvieron a reencontrarse, en las
personas de los Príncipes Rainiero y Gracia Patricia, grandes amigos de España,
país que visitaron muchas veces y en el que contaban con muchas simpatías y
buenas amistades.

Por fin, el 16 de febrero de 1991 se estableció la Embajada de Mónaco en
Madrid, y luego la de España en Mónaco.

Como vemos, la distancia y las diferencias de tamaño y de peso político no
han sido obstáculo para la existencia de unas largas relaciones entre España y
Mónaco, generalmente buenas, a veces de estrecha alianza, a veces de aparente
olvido mutuo.
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III

N A C I M I E N T O,  E D U C A C I Ó N  Y  F O R M A C I Ó N  N A V A L

 D E L  P R Í N C I P E  A L B E R T O

Su Alteza Serenísima Albert Honoré Charles Grimaldi, heredero del
heredero de Mónaco, vino al mundo en París un frío lunes 13 de noviembre de
1848, muy pocos meses después de las turbulencias revolucionarias que derrocaron
a Luis Felipe, Rey de los Franceses, y provocaron la II República francesa. Era el
hijo primogénito del sabio y prudente Príncipe Charles de Mónaco (1818-1889),
Duque de Valentinois como heredero del Principado, que desde 1856 reinaría bajo
el nombre de Carlos III, y de su legítima esposa la belga Condesa Antoniette-
Ghislaine de Merode-Westerloo (1828-1864).

El neófito tenía, pues, sangre franco-monegasca por su línea paterna, ya que
era nieto de Florestán I, Príncipe de Mónaco (1785-1856), y de su esposa Caroline
Gibert de Lametz, hija a su vez del noble francés Charles-Thomas Gibert de
Lametz. Por su madre, era Alberto vástago de una de las más ilustres Casas de la
primera nobleza belga, como nieto de Werner, Conde de Merode-Westerloo. La
enorme fortuna heredada por esta Princesa de Mónaco permitiría al Príncipe Carlos
III fundar el celebérrimo Casino.

Los progenitores del Príncipe, como era habitual en aquella época, residían
la mayor parte del año en la capital francesa, dedicando el resto a hacer vie de
château en su propiedad del castillo de Marchais, o a administrar su Principado
mediterráneo.
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12. AGMAB, Cuerpo General, legajo 620/522. Juan LLABRÉS BERNAL, “El príncipe Alberto de
Mónaco en la Armada española (1866-1868)”, en Revista General de Marina, 177 (diciembre 1969),
págs. 669-684. Mariano GONZÁLEZ ARNAU, “Un Príncipe de Mónaco en la Armada española”,
en Historia 16, 79 (noviembre 1982), págs. 23-30. 

Alberto recibió la educación que era entonces habitual entre los niños y
adolescentes de la más encumbrada aristocracia europea, es decir que siguió los
estudios primarios, y después los clásicos, en dos establecimientos de renombre: el
célebre colegio Stanislas parisino, y el colegio de monseñor Dupanloup, en las
cercanías de Orleáns.

Desde muy joven, Alberto Grimaldi se sintió atraído por la mar, y fue su
tenacidad la que le permitió convencer a su padre, el ya reinante Príncipe Carlos III
de Mónaco, de que esa afición no era ni una veleidad pasajera ni un capricho de
adolescente. En 1865, a instancias del Príncipe, el jovencísimo Duque de
Valentinois -título que le fue conferido en 1856, cuando su padre pasó a ocupar el
trono monegasco- fue admitido en la Escuela Naval Imperial gala, ubicada en el
puerto bretón de Lorient. Pero no permanecería en ella sino unos pocos meses, ya
que las circunstancias políticas del Principado, en sus relaciones con el Imperio
francés, hacían aconsejable que el heredero monegasco no se formase en la Marina
francesa.

Estas circunstancias obligaron a buscar otra escuela, y en un proceso que
no nos es bien conocido, resultó escogida la Armada Española(12). Debió de pesar
mucho en la decisión paterna de orientar a su hijo hacia la Armada Española, la
consideración de que una cosa era formarse en Francia y otra servir de manera
efectiva en su Marina, ya que esto se hubiera podido interpretar como un
reconocimiento tácito de vasallaje. Otro factor sin duda tenido en cuenta fue que
España había sido alidada de Mónaco, pero en aquel momento era muy ajena a los
intereses políticos del Principado.

Así, apenas comenzados su estudios en Lorient, tanto su padre el Príncipe
como el mismo Alberto solicitaron en diversas ocasiones a la Reina Doña Isabel II
que se le admitiera en la Armada española, prometiendo nuestra Reina, por carta
dirigida al Príncipe, y verbalmente en conversación con el Duque de Acquaviva,
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encargado de negocios del Principado en París -que fue recibido por la Reina en
Zarauz durante el verano de 1865-, que en su momento se haría efectivo su ingreso
en la Armada.

No le debía de entrar en la cabeza a la Majestad Católica la insistencia del
egregio joven en servir en nuestra Armada, abandonando las comodidades que le
brindaba su posición social, y así dejó el asunto sin resolver, quizá en la convicción
de que, simple víctima de sus jóvenes impulsos, acabaría mudando de intención
más pronto que tarde.

Pero la comunicación formal que a finales de 1865 el Soberano monegasco,
a través del citado diplomático destacado en la capital del Sena, dirigió al
embajador de España en aquella capital, en la que recordaba otra vez el deseo de
Alberto de incorporarse a nuestra Armada, debió disipar todas las dudas, pues en
aquella misiva, aparte de recordar la promesa de Su Majestad Católica, el Príncipe
Carlos III transmitió un sentimiento de impaciencia respecto de resolución regia.

Y ya no hubo más que dar gusto al Príncipe monegasco: así que la real
orden de 4 de febrero de 1866, dirigida por el ministro de Marina, general don Juan
Zavala, Marqués de Sierra Bullones, informaba al ministro de Estado lo que sigue:

Exmo. Sr.: Atendiendo gustosa la Reina (q. D. g.) a los deseos
expresados por S.A. Real (sic) el Príncipe Alberto Honorio Carlos,
heredero de Mónaco, Duque de Valentinois, se ha servido
concederle el empleo de Alférez de Navío de la Armada Nacional,
disponiendo al mismo tiempo que el nombre de S.A. figure en el
escalafón respectivo desde la fecha de esta concesión. De Real
orden de S.M. lo digo a V.E. para su noticia y efectos consiguien-
tes, como resultado de sus Cartas referentes al particular,
quedando en remitirle el Real nombramiento que acredite esta
gracia [...].

Por cierto que en la patente de tal alférez de navío se hizo constar Sermo.
Sr. Príncipe Alberto Honorato Carlos, Heredero de Mónaco, Duque de Valentinois,
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13. No hemos hallado antecedentes de la concesión de esta suprema dignidad nobiliaria ni en el
Archivo General del Ministerio de Justicia, ni en el Archivo Histórico Nacional (Consejos
Suprimidos); tampoco en la bibliografía atinente. Debemos, pues, considerarla una concesión ex novo.
14. Alfonso de CEBALLOS-ESCALERA GILA, La Real Orden de Damas Nobles de la Reina María
Luisa (Madrid, 1998), pág. 239.
15. Ya hemos dicho antes de los errores políticos de Francisco I de Francia en la guerra que le
enfrentó a Carlos V, y cómo el obispo Agustín Grimaldi, Señor de Mónaco, buscó la alianza con el
Soberano español.
16. El encuentro se produjo el sábado 28 de abril a las 2 de la tarde en la sede del Ministerio, que
estaba entonces en el palacio de Floridablanca, de Godoy o del Almirantazgo, hoy sede del Centro
de Estudios Políticos y Constitucionales, en la plaza de la Marina Española.

Grande de España de 1ª clase(13). Al mismo tiempo, la Reina de España se dignaba
conceder la banda de la Orden de damas nobles de María Luisa a su tía la Princesa
Florestine de Würtemberg, Duquesa de Urach, nacida Princesa de Mónaco(14).

El diario Le Journal de Monaco no tardó en razonar la decisión del
Heredero, recordando la alianza entre ambas monarquías, plasmada en los Tratados
de Burgos y Tordesillas de 1524(15).

El 22 de febrero, el citado Duque de Acquaviva confirmaba el inminente
viaje de Alberto a Madrid. Tras interrumpir sus estudios en la citada escuela de
marina gala, y desplazarse a Mónaco a principios de abril, el Príncipe embarcó en
el vapor español Guadaira, llegando a Barcelona para dirigirse a la capital de
España donde llegó el día 24 de ese mismo mes acompañado de su ayudante el
teniente coronel Aveline de Subligny, del Ejército Imperial francés. Ambos se
alojaron en el Hotel de los Príncipes, en espera de la orden de embarque en el
buque de guerra que se le asignase. Cuatro días después de su llegada fue
recibido(16) por el ministro de Marina y poco después por la Reina, en una audiencia
muy afectuosa y grata, en la que el Duque de Valentinois conocería al que con el
tiempo reinaría con el nombre de Don Alfonso XII, por aquel entonces niño de
nueve años.

Ínterin se decidía su destino, el joven Duque de Valentinois se propuso
conocer la ciudad, mostrando a la par dos facetas de su carácter, tanto la puramente
lúdica -asistiendo a todas las representaciones teatrales que se encontraban en cartel
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17. Fragata blindada, de hélice, fue construida en Ferrol y colocada su quilla en la tercera grada el día
6 de junio de 1861, para ser botada el 19 de marzo de 1863. Tenía 87 metros de eslora, 17 de manga,
7 de puntal, y un calado máximo de 8 metros. Desplazaba 6.859 toneladas y su planta motriz estaba
compuesta por máquinas de émbolo anular de baja presión alternativas, sistema Penn, que le
proporcionaban 1000 cv de potencia. Su coste ascendió a 6.772.258,10 pesetas, entrando en servicio
en 1866. Estaba armada con 40 cañones, y su dotación estaba compuesta por unos 600 hombres. Su
final fue trágico, pues el 30 de diciembre de 1873 sufrió un incendio que llegó a los pañoles de
pólvora, produciéndose su voladura y hundimiento. Fue desguazada dos años más tarde por los buzos
de las recién creadas Juntas de Obras de Puertos.
18. De camino a la Tacita de plata, no pudo Alberto resistir la tentación de visitar Sevilla, donde
permaneció tres días en los que, aparte de conocer sus monumentos más sobresalientes y quedar
impresionado por la documentación del Archivo de Indias, quiso también ir a la Fabrica de Tabacos
y a la fundición de cañones de bronce de la Maestranza de Artillería.

en aquel momento-, como la científica, ya que al ser invitado al Museo Antropoló-
gico donde por mano de su Director don Pedro González de Velasco recibiría como
regalo dos cráneos para su estudio, invitaría a cenar a los miembros de dicha
sociedad científica, causando en su ánimo un gran interés por aquella ciencia, de
la que con el tiempo sería uno de sus maestros.

Al cabo llegó la ansiada noticia: el Príncipe tenía ya destino. La elección
había recaído en la moderna fragata Tetuán(17), disponiéndose su embarque en el
siguiente mes de mayo, por lo que se Alberto y su ayudante dirigieron a Cádiz(18),
a donde llegaron el día 31 de dicho mes, ya que el buque se encontraba entonces en
el Arsenal de La Carraca.

Su padrino -o sea, preceptor y tutor- en la Armada española lo sería el
teniente de navío don Simón Manzanos y Sáenz, que había sido nombrado por la
Armada seis días antes al efecto. Este oficial se encontraba embarcado en el vapor
Piles, realizando trabajos hidrográficos entre Sanlúcar de Barrameda y Ayamonte,
ordenándose su pase a la Corte por vía telegráfica.

Parece obligado decir algo de la vida del que fue maestro del Príncipe.
Había nacido en Cádiz en 1823, siendo cadete de ingenieros del Ejército en 1844,
para más tarde embarcar en el año 1846 en la corbeta Villa de Bilbao. Al año
siguiente pasó al Cuerpo de Artillería de la Armada con el grado de alférez. Suplió
al profesor titular de dibujo de la Escuela Naval, ingresando en el Cuerpo General
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19.  AGMAB, Cuerpo General, legajo 620/683.

en 1850 como alférez de navío. Luego embarcó en la fragata Cristina, goleta Cruz,
navío Soberano y urca Marigalante, con la que hizo viaje a La Habana. En aquellas
aguas navegó a bordo de la fragata Esperanza, regresando a la Península destinado
en la fragata Cortés. Después de servir en el vapor Castilla y el bergantín-goleta
Ebro, en 1854 entró en la antigüedad del empleo al cumplirse el lustro necesario de
embarque reglamentario. Luego de realizar otros dos viajes al Apostadero de La
Habana, fue admitido en 1857 en el curso de estudios mayores del Observatorio de
San Fernando, donde permaneció dos años. En 1863 fue ascendido a teniente de
navío para, como contamos, ser destinado a realizar las triangulaciones de la costa
sur de la Península. Luego de cumplir su tutoría con el Príncipe, pasó a Cuba donde
estuvo destinado desde 1869 a 1874, embarcado sucesivamente en el mercante
armado Marsella, vapor de guerra Bazán, fragatas Zaragoza, Gerona y Arapiles,
para posteriormente ostentar el mando de los cruceros Don Juan de Austria y
Conde de Venadito. Ascendido a capitán de fragata en 1873, regresó a España para
mandar la segunda división de cañoneros, tomando el mando también del vapor
Guadalquivir. En 1877, al mando de la corbeta África ,escoltó al Rey en un crucero
por el Mediterráneo. Más tarde se puso al frente de la Comisión Hidrográfica de
Filipinas, establecida a bordo del cañonero Mindoro. Además de mandar la
División Naval del Sur, fue ayudante fiscal del Consejo Supremo de Guerra y
Marina, siendo destinado en 1882 al Ministerio de Marina, retirándose en aquel
último destino con el empleo de navío de primera clase. Autor de numerosos
trabajos doctrinales, parte de su formación la recibió, al igual que el Príncipe
Alberto, en la escuela naval gala de Lorient, por lo que hablaba correctamente el
francés(19). 

El teniente de navío Manzanos recibió muy poco después del coronel
Vizconde de Grand Saigne, primer ayudante del campo del Príncipe Carlos III de
Mónaco, unas directrices muy claras sobre sus competencias en la futura formación
de Alberto, entre ellas las siguientes:

[...] está encargado de la instrucción de Su Alteza [...] al que le
servirá de guía y de consejo vigilándole de manera prudente y
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reservada. Deberá acompañarle en sus viajes y no apartarse de él
en caso de estancia forzosa o accidental en tierra.

El príncipe contribuirá a todos sus gastos personales por medio
de una pensión de 200 francos al mes que serán añadidos a su
sueldo.

[...] invitará al príncipe a llevar un libro donde sean anotados sus
gastos. También vigilará que su pupilo escriba con regularidad a
su padre [...]

El príncipe ha sido educado en principios religiosos en los que Su
Alteza Serenísima desea verle perseverar [...] vigilará constante-
mente en este aspecto de la educación del príncipe Alberto.

Manzanos, teniendo en cuenta estos preceptos, se puso manos a la obra para
la elaboración de un plan de estudios cuyo objetivo consistía en que Su Alteza se
integrara con rapidez en los usos y normas de nuestra Armada. Dicho plan, que
había sido aprobado por el Ministerio el día 3 de junio, estaba dividido en entres
partes: (I) Instrucción militar; (II) instrucción marinera; y (III) instrucción
facultativa o científica.

La primera se basaba en el conocimiento y en el manejo de las armas que
se empleaban en un buque de guerra. También incluía el estudio de las Reales
Ordenanzas, dando por último por buenos los libros de texto en uso para la
instrucción de guardiamarinas.

La segunda se dirigía a ilustrar al Príncipe sobre la nomenclatura de todas
y cada una de las partes de un buque (casco, arboladura, máquinas, etcétera), a su
manejo, y a dominar el difícil arte de combinar el aparejo y la máquina, tanto en la
mar como en el puerto, y las maniobras a realizar para ello.

La tercera se orientaba al conocimiento de manera teórica y práctica en el
cálculo de la posición del buque, así como determinar con regularidad el rumbo a
seguir, bien utilizando la observación astronómica, bien por procedimientos
geométricos. Por último, se le instruiría en la interpretación de planos topográficos
y cartas hidrográficas.
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20. La oficialidad del buque estaba compuesta en aquel tiempo por el comandante, capitán de navío
D. Jacobo Mac-Mahón; segundo comandante, capitán de fragata D. Juan González; tenientes de navío
D. Braulio Montojo, D. Simón Manzanos, D. José Pérez, D. José Lazaga, D. Ricardo Fernández;
alféreces de navío D. Federico Patero, D. Ángel de Donesteve, D. Teodoro de Leste; teniente de navío
ingeniero D. Manuel Tíscar; capitán de Artillería D. Dionisio Morquecho; teniente de Infantería de
Marina D. José Viache; primer médico D. Antonio San Martín; segundo médico D. Manuel Rey;
contador D. Carlos Azcárraga; segundo capellán, D. Ramón L. Sobral; guardiamarina de primera clase
D. Fernando Villaamil (futuro laureado); guardiamarinas de segunda clase, D. Imeldo Seris, D.
Enrique Capriles, D. Fernando Bastarreche, D. Federico López, D. José Cifuentes, D. José Iturralde,
D. Adolfo Delás, D. José Ortiz, D. Pedro Lizaur, D. Mariano Mateu, D. Federico Compañó, D. Ángel
Miranda, D. Miguel Basabrú, D. Eduardo Pardo, D. José Tirado, D. José Sanz, D. Nicolás Allende,
D. José Hernández y D. Pedro de Novo y Colson (el futuro académico de la Historia).

Y de esta manera, a partir del 8 de junio de 1866, el joven alférez de navío
Duque de Valentinois pasó a formar parte de la dotación de la fragata Tetuán, en
la que por cierto no recibió trato de consideración alguno, incorporándose como un
miembro más al rancho de los oficiales(20)

Las navegaciones que realizó Su Alteza en aquel año a bordo del buque,
fueron las siguientes:

-De Cádiz a La Habana y vuelta (julio-agosto)

- De Cádiz a Vigo (agosto)

- De Vigo a La Habana y vuelta (septiembre)

- De Vigo a Cádiz (octubre)

Precisamente cuando se encontraba la fragata en Cádiz, concretamente el
día 3 de agosto, Manzanos, a petición de su ahijado, escribió una carta al Director
del Personal del Ministerio de Marina, don Rafael Rodríguez de Arias, en la que
exponía (entre otras cosas) que el Príncipe había abrigado la posibilidad del que el
buque fuera al Pacífico, y que como no iba de ninguna manera a verificar ese viaje,
quería cambiar de destino a un buque de vela y que en cualquier caso realizara un
largo viaje. Mencionaba los rumores que circulaban sobre que la fragata Villa de
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21. Construida en Inglaterra, fue colocada su quilla el día 1 de mayo de 1844, para ser botada el 1 de
diciembre del año siguiente. Tenía 44,44 metros de eslora, 12 de manga, 5,78 de puntal y un calado
máximo de casi 5 metros. Desplazaba 1.292 toneladas. Era de casco de madera y de propulsión vélica.
Su coste ascendió a 40.910 libras. Empleada como buque escuela de guardiamarinas, fue dada de baja
en 1908.
22. La real orden de 3 de octubre le autorizaba, tanto a él como a Manzanos, a presentarse en la Corte.

Bilbao(21) iba a realizar un viaje a Manila, y lo conveniente que sería poder
persuadir al ministro para que le concediera esta gracia.

El 23 de septiembre contestaba Rodríguez de Arias lamentando que no se
hubiera presentado la ocasión propicia para transbordar al Príncipe, pero solidari-
zándose con sus deseos.

También Manzanos informaría al citado coronel Vizconde de Grand Saigne
sobre el entusiasmo que el Príncipe mostraba en los ejercicios prácticos, y su poca
aplicación en los teóricos. Paradojas de la vida: estaba suspendiendo al que poco
más tarde sería un científico de fama universal. Por otro lado, el ayudante de campo
del Príncipe de Mónaco reprochó en varias ocasiones la actitud del oficial español
al tener conocimiento de que en numerosas ocasiones había desembarcado el
Príncipe sin su compañía, a lo que su preceptor replicaría así en otra misiva: Su
Alteza Serenísima conoce muy bien su deber y nada ni nadie desviará su rectitud.
Además, tengo motivos más que suficientes para confiar en su carácter; lo que nos
demuestra una vez más la madurez de la que hacía gala el heredero.

El día 15 de octubre de 1866 desembarcó el Príncipe para dirigirse a
Madrid, en uso de una licencia reglamentaria(22).

En virtud de una real orden de 10 noviembre, se dispuso su cambio de
destino al Apostadero de La Habana, por lo que embarcó el día 30 en un buque de
pasaje con el fin de presentarse en la capital cubana. De aquellos días deben datar
los recuerdos de don José Ricart Giralt, capitán de la Marina Mercante y futuro
profesor de la Escuela de Náutica barcelonesa:

Muchas veces me encontré con el Príncipe de Mónaco, a la hora
de la retreta, en la Plaza de Armas de La Habana, y siempre me
saludó con gran afecto. Algunas veces paseamos juntos, a
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23. José RICART GIRALT, Recuerdos de tiempo viejo (Madrid, 1927).
24. Construido por el Real Arsenal de La Carraca, fue colocada su quilla el día 31 de octubre de 1853,
para ser botado el 21 de noviembre de 1954. Tenía 56,81 metros de eslora, 11,67 de manga y 6 de
puntal. Desplazaba 1.221 toneladas y su planta motriz le proporcionaba una potencia de 350 Cv
nominales. Su coste, armado, ascendió a 4.120.000 reales de vellón. Fue reclasificado como pontón
en 1884, para ser dado de baja diez años más tarde.
25. Construido por Henry Loftus & Money Wigram en su astillero de Blackwall (Londres), fue
colocada su quilla el día 24 de diciembre de 1844, para ser botado el 4 de agosto de 1845. Tenía 56,84
metros de eslora, 9,75 de manga y 6 de puntal. Desplazaba 1.396 toneladas y su planta motriz estaba
compuesta por máquinas de cilindro oscilantes y de baja presión que le proporcionaban 600 Cv de
potencia. Su coste armado ascendió a 1.158.243 pesetas. Fue desarmado el 1 de julio de 1884, para
ser subastado en 1885.
26. Pagó por ella 600 francos y su tripulación se limitaba a un joven africano al que el Príncipe
rescató de un barco negrero y al que bautizó con el nombre de Luisillo. Cuando Alberto se encontraba
en Nueva York (abril de 1868), recibió consternado la noticia de su muerte, causada por la fiebre
amarilla.

invitación suya, con otros oficiales... por su acento, en un
principio creí que Su Alteza era de origen vascongado...(23)

El 19 de diciembre embarcó allí en el vapor de guerra Hernán Cortés(24),
realizando a su bordo una campaña de vigilancia en aguas de Puerto Rico, Jamaica
y Santo Domingo, entre otras islas, que se prolongó hasta el mes de mayo del año
siguiente de 1867. Ya en junio volvió a La Habana para integrarse, a partir del 24
de junio, en la dotación del vapor Blasco de Garay(25), que realizaría durante los
meses siguientes idéntica misión de control del tráfico marítimo en las aguas
puertorriqueñas. Es precisamente durante su destino en este último vapor cuando,
autorizado por su comandante a estibarla con los demás botes, el alférez de navío
Grimaldi adquiere una pequeña balandra(26) de construcción estadounidense, que
utilizó para el reconocimiento y extracción de peces en las cercanías de los distintos
fondeaderos del buque. Él mismo, en sus memorias, nos los relata:

Cuando el servicio lo permitía y si un oficial aceptaba cambiar mi
guardia por un baile o una tertulia, yo desaparecía con mi
balandra por las lagunas, cazando, pescando y descubriendo
nuevos lugares.
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27. Construida en Cartagena siguiendo el proyecto del ingeniero Eduardo de Tallarie, fue colocada
su quilla en la grada número 2 el día 21 de octubre de 1861, para ser botada el 16 de marzo de 1864.
Tenía 85,26 metros de eslora, 14,90 de manga, 7,38 de puntal y un calado máximo de 6 metros.
Desplazaba 4.346 toneladas y su planta motriz estaba compuesta por máquinas de émbolo anular de
baja presión alternativas, sistema Penn, que le proporcionaban 600 Cv de potencia. Su coste ascendió
a 3.664.146,23 pesetas, entrando en servicio en abril de 1865. Fue dada de baja en la Armada por real
orden de 11 de enero de 1899, para ser desguazada en 1901.

El 13 de enero de 1868 se le concedieron dos meses de licencia, tras la
solicitud de su padre para que regresara a Europa con el fin de recomponer su
salud, algo quebrantada por el clima de las Antillas, permiso que no pudo disfrutar
inmediatamente, ya que, procedente de Puerto Rico, regresó el 14 de marzo a La
Habana para embarcar, el día 18 del mismo mes, en la fragata Gerona(27), mandada
por don Adolfo Yolif, con la que viajó a Nueva York, a donde arribó el 16 de abril.
Desembarcó de aquel buque el 11 de mayo, con el fin de hacer efectiva la licencia
concedida, extendida a cuatro meses más en virtud de una real orden de dicha fecha,
que desde la Corte se dirigió al comandante general del Apostadero de La Habana
informando sobre el particular. En ese tiempo, el Duque de Valentinois viajó por
distintas ciudades de Estados Unidos, regresando a La Habana en el mes de julio
a bordo del trasatlántico Antonio López, para luego dirigirse a la Península,
encontrar en Lequeitio a la Reina, y desde allí continuar su viaje a Mónaco.

En agosto de 1868, encontrándose el Príncipe ya en su Palacio, se
promulgó la siguiente real orden:

La Reina (q.D.g.), deseando dar una prueba al alférez de navío
príncipe Alberto Honorio Carlos Grimaldi, duque de Valentinois,
heredero de Mónaco, de lo grato que le son sus servicios y
aplicación, y en atención a las circunstancias que reúne, se ha
dignado promoverlo al empleo de teniente de navío de la armada
[...] Lequeitio, 28 de agosto de 1868. Belda.

Desgraciadamente, muy poco después estalló la revolución el 29 de
septiembre de 1868 -La Gloriosa la denominaron sus partidarios- que causó el
destronamiento y exilio de la Soberana. Todo lo cual, en un primer momento,
movió al Príncipe, que aún se encontraba de viaje por el extranjero, a cursar la
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solicitud de su licencia absoluta, puesto que -son palabras del Príncipe, escritas años
después-:

La revolución del 68 me hizo renunciar a la Marina Española. Yo
no podía permanecer en ella, una vez exiliada la familia real que
me había acogido tan cordialmente.

Si bien, aconsejado por el propio Manzanos, solicitó el 4 de marzo de 1869
una prórroga de su licencia de cuatro meses, aduciendo problemas de salud, que le
fue concedida el 15 de marzo de 1869 en virtud de una orden de la Secretaría de
Personal, que decía:

Enterada esta corporación de una instancia de S.A.S. el Príncipe
Alberto de Mónaco, teniente de navío de la Armada nacional, en
la que solicita prórroga a la licencia que disfruta para atender al
restablecimiento de su salud, ha acordado acceder a su petición
concediéndole la prórroga a la licencia en el puerto que más le
convenga y por el tiempo que le sea necesario

Diecisiete días más tarde se le declaraba teniente de navío de 2ª clase. A
partir de este momento nunca más volverían a encontrarse padrino y ahijado,
puesto que Manzanos sí que se reincorporó a la Armada, y sus destinos ya no
coincidieron con los del Príncipe. Cuarenta años más tarde, Alberto reconocería que

Hoy, que mi carrera de marino se halla adelantada, debo insistir
en mi gratitud a mis antiguos maestros españoles, que heredaron
de sus mayores el valor, la nobleza y la generosidad, cualidades
sin las que es imposible llegar a ser.

Por orden de 19 de marzo de 1869 se le concede al teniente de navío Duque
de Valentinois otra prórroga a la licencia que disfrutaba, por el tiempo que juzgara
necesario y para el puesto que más le convenga; o, lo que era lo mismo: la licencia
ilimitada, dejando de figurar su nombre en las listas de la Armada a partir de 1872.

Tras la Restauración monárquica, el Príncipe Alberto expresó su deseo de
reincorporarse al servicio en la Armada española, si bien no pudo cumplir su sueño,
siendo no obstante ascendido el 9 de febrero de 1875 a teniente de navío de 1ª clase,
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28. Publicado en la Gaceta de Madrid del martes 27 de julio, pág. 277.

para quedar inscrito definitivamente en el escalafón del Cuerpo General de la
Armada desde el 19 de mayo de 1875.

El 11 de febrero de 1878 una real orden le concedió una cruz del mérito
naval de 2ª clase con distintivo blanco, y el 8 de noviembre siguiente, y a propuesta
de S.M. el Rey, se le promovió al empleo de capitán de fragata.

En 1886, año en el que fue entronizado como Príncipe de Mónaco, y a
propuesta del ministro de Marina, la Reina Regente Doña María Cristina, por su
real decreto de 24 de julio, le concedió la gran cruz de la Orden del Mérito Naval
con distintivo blanco(28).

Con antigüedad de 11 de marzo de 1896, el Príncipe de Mónaco ascendió
a capitán de navío de 1ª clase, encabezando el escalafón de la escala activa. Esto
planteó un pequeño problema, pues de hecho podía aspirar a desempeñar cualquier
puesto de los disponibles para su empleo, no estando capacitado para ello pues,
aparte de no cumplir con las prácticas de mar suficientes, como sabemos llevaba ya
desvinculado de la Armada desde bastantes años antes. El conflicto de forma se
resolvió pasando de manera oficial al Príncipe a la situación de reserva, sin derecho
a percibir remuneración alguna del Estado.

Finalmente, y debido a la regia gracia de Don Alfonso XIII, el Príncipe de
Mónaco alcanzaría en 1912 el rango de contralmirante honorario de la Armada
española.

Su amor al servicio y aprecio por el que fue su preceptor en la Armada
queda perfectamente plasmado en el comentario melancólico que aparece en su
citada y célebre obra La carrière d’un navigateur (1902), decía:

Un jefe brillante, a cuyas órdenes comencé mi carrera, me dijo
una tarde en el mar de las Antillas, cuando un tiempo tempestuoso
amenazaba agravar los obstáculos de una derrota difícil: “A
bordo debe encontrarse el marino siempre dispuesto para
arrostrar todas las luchas; su espíritu debe de abrir con previsión
el camino franco entre el posible encadenamiento de hechos
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adversos, porque en la mar, mas que en parte alguna, los aconte-
cimientos ocurren repentinamente y los errores cometidos
producen consecuencias graves e irremediables. Durante las
horas de vuestras guardias de oficial y de vuestros insomnios de
comandante, acostumbrad vuestro espíritu a la previsión de los
incidentes probables y al examen de las disposiciones convenien-
tes para solucionarlos, la costumbre de verificarlo así favorecerá
la prontitud del análisis y la decisión rápida, tan necesaria a
bordo, para obtener las cuales preparará a usted con medios
expeditos”. Recuerdo de estas palabras ha influido en mis actos
durante la campaña de 1887, tan venturosa para el Hirondelle, y
en la fulminante sucesión de sus acontecimientos principales
estuve siempre pronto para la defensa.

Aunque, para ser justo, más adelante reconocía lo siguiente:

Debo confesar que el estudio de la Naturaleza, la observación de
los hombres y de las cosas me interesaban mucho más que los
ejercicio de cañón y la actividad del combate.

También dejaba entrever que su vocación científica y marinera se fomentó
y desarrolló durante el servicio en nuestra Armada:

Cuando me llegó la noticia de mi ingreso en la Marina Española,
súbitamente me atrajo la idea de fijar el futuro de mi destino en el
medio en que iba a iniciar mi nueva vida. Después, el contacto con
este mar que palpita bajo la quilla del barco durante las tormen-
tas o que abre su seno en las tranquilas noches de plenilunio, hizo
crecer mi pasión y mi curiosidad. De este modo comencé a
estudiar y contemplar la cultura de la Oceanografía, la ciencia
nueva que penetra en el secreto de los abismos.

Como colofón, hemos de recordar que cuando su primer yate oceanográfi-
co, el Hirondelle, entró a reparar en La Carraca en 1878, pidió a Su Majestad el Rey
la gracia de que su dotación fuera siempre compuesta por marineros españoles, a
lo que accedió el Soberano español por medio de un real orden.
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29. Nacida en Lanarkshire el 11 de diciembre de 1850, hija de Wiliam Alexander Hamilton, XI Duque
de Hamilton, y de la Princesa Marie Amelie de Baden, hija de los Grandes Duques de Baden. Murió
el 14 de mayo de 1922.
30. El Príncipe Louis Honoré Charles Antoine, que nació en Baden-Baden (Alemania) el 12 de julio
de 1870.

Como queda reflejado en estos significativos párrafos, el cariño a la
Armada y sus gratos recuerdos a su servicio, estuvieron siempre presentes en el
corazón del Príncipe, y como buena prueba de ello lo certifica el hecho de que
siempre que embarcaba en algún buque de guerra español, lo hacía luciendo con
orgullo su uniforme de oficial de la Armada.

Pero volvamos al año de 1869, que fue crítico en la vida de Alberto
Grimaldi. Luego de solicitada y obtenida una prórroga de su licencia por tiempo
indefinido, debido a los cambios políticos acaecidos en nuestro país, adquirió el
Príncipe -en enero de 1869- un buque de tipo cúter, de nueve toneladas y mucho
andar, al que bautizó, previa autorización de la exiliada soberana, como Isabel II.
Alberto agradeció el bondadoso gesto de la Reina por medio de una misiva que
decía:

En espera de reemprender el servicio a las órdenes de Vuestra
Majestad, en la actualidad ocupo mi tiempo en actividades muy
similares a las que realizaba cuando navegaba bajo vuestro
glorioso pabellón. Os agradezco la autorización que me habéis
concedido y tengo la satisfacción de comunicaros que en mis
viajes por el Mediterráneo, el nombre de mi embarcación despier-
ta en todas partes respeto y simpatía.

Y, mientras tanto, la secular amistad de la Familia monegasca con Francia,
personalizada entonces en el Emperador Napoleón III y su consorte la española
Eugenia de Montijo, fueron la causa del matrimonio del joven Duque de Valenti-
nois. La elegida por los Soberanos franceses, y admitida por Alberto, fue una
aristócrata británica y católica, la honorable Mary Victoria Hamilton, hija de los
Duques de Hamilton(29), con la que contrajo matrimonio en el castillo de Marchais
el 21 de septiembre de 1869. De esta unión nacería poco después un hijo varón(30),
que sería el único porque, fiel a la tradición familiar de la desgracia matrimonial,
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31. La Princesa Mary Victoria Hamilton obtuvo esa declaración de nulidad matrimonial el 28 de julio
de 1880. Entonces contrajo nuevas nupcias con Tasilo, Conde Festetics von Tolna.
32. Construida en el Real Arsenal de La Carraca según proyecto del ingeniero Eduardo de Tallarie,
fue puesta su quilla el día 20 de marzo de 1862, para ser botada el 10 de mayo de 1865. Tenía 80,80
metros de eslora y 15,37 de manga. Desplazaba 4.460 toneladas y su planta motriz estaba compuesta
por máquinas de émbolo anular de baja presión alternativas, sistema Penn, que le proporcionaban 600
Cv de potencia. Su coste ascendió a 4.998.852,37 pesetas, entrando en servicio en 1866. Fue dada de
baja en abril de 1886, para ser desguazada en 1892.

transcurridos tan sólo tres meses del enlace, la flamante Duquesa de Valentinois
abandonó el hogar familiar, para pasar a residir en casa de su madre, a la vez que
pedía al Papa la declaración de nulidad de la unión, aduciendo para ello en que fue
forzada a contraerlo por imposición de sus tutores Napoleón III, Emperador de los
Franceses, y su esposa la Emperatriz Eugenia(31).

Quizás influenciado por el fracaso sentimental, quizá movido por el afán
de aventura, en todo caso añorando su frustrada carrera de marino y militar, en julio
del año siguiente Alberto se alistó en la Marina Imperial francesa para participar en
la guerra franco-prusiana que discurrió entre 1870 y 1871. Allí sirvió a bordo de los
buques Savoie, Renard y Couronne, y sirvió bien, bajo las órdenes del almirante
Martin Fourichon en aguas del mar del Norte; lo que le valió la concesión de las
insignias de la Legión de Honor, la más conocida e importante de las condeco-
raciones galas. Pero la campaña acabó con la completa derrota de Francia, el
destronamiento de su protector Napoleón III y la proclamación de la Tercera
República.

En los primeros días de 1875, cuando el Duque de Valentinois se
encontraba casualmente en París, tuvo noticia del pronunciamiento del general
Martínez Campos en Sagunto, e inmediatamente se puso a disposición del recién
proclamado Rey Don Alfonso XII -hijo y heredero de su antigua protectora Doña
Isabel II-, acompañándole el 8 de enero a su regreso a España desde el puerto de
Marsella, donde ambos embarcaron en la fragata Navas de Tolosa(32), que les
llevaría a Barcelona y Valencia, llegando a Madrid el día 14. Tres semanas después,
como antes dijimos, el nuevo monarca firmaba el ascenso de Alberto al empleo de
teniente de navío de primera clase.
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Pero, ya lo hemos dicho, Alberto Grimaldi no se reincorporaría nunca de
facto a las filas de la Armada española -aunque en ellas continuó encuadrado-, sino
que poco después continuaría, ya de una manera decidida, la carrera de científico
marino que le haría universalmente respetado y célebre.

Mientras maduraba sus proyectos, no abandonó sus anhelos de una vida en
la mar. En el otoño de 1873 adquiere en Inglaterra una hermosa goleta, a la que
bautiza como Hirondelle -Mariposa-, de la que luego hablaremos. Con ella navega
haciendo cruceros por todo el Mediterráneo, y desde 1879 también por el Atlántico,
llegando hasta las aguas de Islandia en 1882.
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IV

E L  P R Í N C I P E  Y  L A  O C E A N O G R A F Í A:

C A M P A Ñ A S  Y  N A V E G A C I O N E S

(1884-1915)

Los comienzos del estudio de los mares, al menos en la parte relativa a los
aspectos físicos del fenómeno marítimo -vientos, corrientes, mareas- y a sus
consecuencias para la navegación, deben atribuírse a los navegantes hispanos
(portugueses, aragoneses, castellanos), que desde mediados del siglo XV surcaron
todos los océanos en busca de riquezas. El inicio de tal actividad ha de fijarse en las
actividades de Don Enrique, Infante de Portugal (1394-1460), justamente llamado
el Navegante, que a partir de 1416 estableció en Sagres -en el extremo sur de
Portugal, junto al cabo de San Vicente- el más importante centro occidental para la
navegación, la cartografía y la tecnología naval, dotado de un arsenal, un
observatorio y una escuela de náutica. El cercano puerto de Lagos se convirtió en
la atarazana portuguesa -de donde surgió la ágil y capaz carabela-. Frutos de estas
innovaciones fueron también los sucesivos descubrimientos y conquistas de las islas
de las Azores (1421) y Madeira (1427), las costas africanas más allá del cabo
Bojador (1434), Senegal, Cabo Verde (1450), Fernando Poo y Guinea (1472), y por
fin, tras doblar el terrible cabo de Buena Esperanza en 1492, la India (1498) y sus
aledaños, donde se establecieron los portugueses.
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33. Marie-Ange ETAYO-PIÑOL, Medina y Cortés o el aprendizaje de las técnicas de navegación
en Europa en el siglo XVI, según la edición lyonesa, en “Revista de Historia Naval”, 61 (1998), págs.
41-47.
34. Sobre todo esto, Armando CORTESÃO, Cartografia e Cartógrafos Portugueses dos Séculos XV
e XVI (Lisboa, 1935), y Portugaliae Monumenta Cartographica (Lisboa, 1960); Francisco
MARQUES DE SOUSA VITERBO, Trabalhos Náuticos dos Portugueses (Lisboa, 1890); Felipe
PICATOSTE, Biblioteca científica española del siglo XVI (Madrid, 1891); Martín FERNÁNDEZ DE
NAVARRETE, Biblioteca Marítima Española (Madrid, 1851), y Colección de Opúsculos (Madrid,
1848); Julio REY PASTOR, Los matemáticos españoles del siglo XVI (Madrid, 1934); María Isabel
VICENTE MAROTO y Mariano ESTEBAN PIÑEIRO, Aspectos de la ciencia aplicada en la España
del Siglo de Oro (Valladolid, 1991).

Los marinos castellanos siguieron en todo las enseñanzas de sus vecinos
portugueses, y aprendieron pronto a navegar por el Atlántico, tanto para atender sus
pesquerías norteñas como para hacer la guerra a los ingleses, como para acudir a las
islas Canarias. A partir de 1492, sus conocimientos sirvieron para descubrir las
Américas y las islas del Pacífico, a través de Acapulco, del Perú y del estrecho de
Magallanes. Durante el siglos XVI se publican las obras fundamentales del
astrónomo lusitano Francisco Faleiro -colaborador de Magallanes, con quien pasó
al servicio de España-, Tratado de la Sphera y del arte de navegar (Sevilla, 1535);
y de los españoles Pedro de Medina, Arte de Marear (Valladolid, 1545) y Martín
Cortés, Breve Compendio de la Sphera y del Arte de Navegar (Sevilla, 1551)(33).
Obras todas inmediatamente traducidas a varios idiomas europeos: de la de Medina
se cuentan veintitrés ediciones extranjeras -en francés, en inglés, en italiano y en
flamenco-, y de la de Cortés se conocen nada menos que diez ediciones inglesas
entre 1561 y 1630. Con toda justicia afirmaba ya en aquel siglo XVI el matemático
y cosmógrafo Andrés García de Céspedes, que Europa aprendió a navegar en
libros españoles y portugueses(34).

Y en el ambiente de renovación de la ciencia físico-matemática promovido
por el Rey Don Felipe II, el Consejo de Indias acometió desde 1593-1594 la
modernización de los medios y técnicas de navegación; una decisión que
revolucionaría la náutica hispánica. En 1594 el Consejo dirigía a su cosmógrafo
mayor Ambrosio de Ondáriz sus instrucciones para la reformación de los
instrumentos de navegar, un decisivo y coherente programa dirigido a la
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35. Para todo lo tocante a este programa de renovación científica, véase la importante obra del capitán
de navío don Ricardo CEREZO MARTÍNEZ, La Cartografía Náutica Española en los Siglos XIV,
XV y XVI (Madrid, CSIC, 1994), paginas 246 y siguientes. Las aludidas instrucciones se conservan
en el Archivo General de Indias, Indiferente General, libro 6, folios 12 al 85.
36. Nicolás ANTONIO, Bibliotheca Hispana Nova (Roma, 1672-1676). Diogo BARBOSA
MACHADO, Biblioteca Lusitana (Lisboa, 1741-1758), vol. III, pág. 95. María Isabel VICENTE
MAROTO y Mariano ESTEBAN PIÑEIRO, Aspectos de la ciencia aplicada, op.cit., páginas 109 y
154.
37. Alfonso de CEBALLOS-ESCALERA GILA, “Una navegación de Acapulco a Manila en 1611:
el cosmógrafo mayor Juan Bautista de Labaña, el inventor Luis de Fonseca Coutinho, y el problema
de la desviación de la aguja”, en Revista de Historia Naval, 65 (1999), págs. 7-42.

renovación de las técnicas de navegación, de la cartografía, y de la formación de los
pilotos, que sorprende por la ambición de sus planteamientos, y que fue efectiva-
mente llevado a la práctica a partir de los años de 1595 en adelante, cuando los más
avezados pilotos de la carrera de Indias recibieron las oportunas instrucciones y
nuevos instrumentos y cartas, ya bajo la dirección del nuevo cosmógrafo mayor
Andrés García de Céspedes, que culminaría sus trabajos con la publicación, en
1606, de su célebre obra Regimiento de Navegación(35).

Y en aquel contexto finisecular de renovación científica, la preocupación
del Consejo de Indias y del almirantazgo español por el problema de la declinación
magnética -muy probablemente motivada por el cosmógrafo mayor Labaña-, fueron
la causa y origen de los trabajos del cosmógrafo lusitano Luis de Fonseca Coutinho,
residente en Madrid y relacionado al grupo renovador encabezado por García de
Céspedes, el doctor Arias de Loyola, el italiano Ferrufino y el madrileño Juan
Cedillo(36). Que dicho programa de investigaciones no se quedó en teorías, sino que
se llevó a la práctica empírica, en términos científicos, lo tenemos bien acreditado
gracias al hallazgo reciente de importantes documentos que recogen por menor
dichas experiencias(37).

Ya desde finales del siglo XVII, los británicos y franceses comenzaron a
su vez a investigar sobre la mar, preferentemente con fines comerciales. Las
expediciones del capitán Cook (1772). También los norteamericanos hicieron
algunas investigaciones, como las de Benjamín Franklin sobre la corriente del
Golfo. Por los mismos años, España llevaba a cabo las expediciones científicas de
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38. Alejandro MALASPINA, Viaje político-científico alrededor del mundo (Madrid, 1794). Pedro
NOVO COLSON, Viaje político-científico alrededor del mundo de las corbetas Descubierta y
Atrevida al mando de los capitanes de navío D. Alejandro Malaspina y D. José Bustamante y Guerra
desde 1789 a 1794 (Madrid, 1885).

la fragata Santa María de la Cabeza al estrecho de Magallanes (1785-1786); o la
que mandaron Alejandro Malaspina y José de Bustamante y Guerra, dando la vuelta
al mundo (1798-1794) a bordo de las fragatas Atrevida y Descubierta. A su regreso,
la llamada expedición Malaspina había acumulado una cantidad ingente de
material: la colección de especies botánicas y minerales, así como las observaciones
científicas (llegaron a trazar setenta nuevas cartas náuticas) y dibujos, croquis,
bocetos y pinturas, era impresionante y, sin duda, la mayor que habrían de reunir
en un solo viaje navegantes españoles en toda su historia(38).

Ya bien entrado el siglo XIX se llevaron a efecto las expediciones e
investigaciones del capitán estadounidense Maury sobre las corrientes del Atlántico
(1850); numerosas expediciones británicas, como las de Fitzroy y Darwin (1831-
1836); otras francesas, rusas y norteamericanas; y la expedición científica española
al Pacífico (1862), a bordo de las fragatas Nuestra Señora del Triunfo, Resolución
y Covadonga.

Hasta aquí los progresos científicos en materia de cartografía y de
navegación: pero lo cierto es que hasta la segunda mitad del siglo XIX no se prestó
apenas ninguna atención a las profundidades marinas, ni a la vida animal y vegetal
que en ellos se desarrolla, limitándose los conocimientos científicos a las pocas
especies que capturaban las redes de los pescadores, o que arribaban a las playas y
costas con las mareas. Tampoco los secretos de la hidrografía marina llamó apenas
la atención de ningún científico hasta entonces.

Los primeros centros de investigaciones científicas dedicados al medio
marino, en particular a la zoología y la botánica -denominados entonces laborato-
rios o estaciones- fueron los de Concarneau (1859), Roscoff, Marsella, Banyuls y
Nápoles (1872), y el de Villefranche-sur-Mer (1882). El primer centro español fue
la Estación Marítima de Zoología y Botánica experimentales, establecido en
Santander en 1886 -que hoy continúa funcionando-. Sin embargo, las observaciones
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39. Eric LINKLATER, El viaje del Challenger (Madrid, 2003).
40. Si bien hay que reconocerles a los estadounidenses el mérito de ser los primeros en desarrollar el
concepto de hidrografía, ya que Franklin, desde 1775, guiado por los datos obtenidos del capitán
ballenero Foger, prueba la existencia de una corriente atlántica que va de sur a norte corriendo las
costas orientales de América septentrional, y en el año de 1790 fue el primero en publicar un estudio
sobre la navegación termométrica en la que aleccionaba a los navegantes a reconocer a esta corriente
con ayuda del termómetro.

y estudios de estos centros, laboratorios o estaciones no eran apenas capaces de
alcanzar ni los mares abiertos, ni las profundidades marinas, limitándose, por falta
de medios, a las labores de laboratorios costeros.

En 1870, Charles Wyville Thomson, profesor de Historia Natural de la
Universidad de Edimburgo , alentó a la Royal Society de Londres para que solicitara
al Gobierno británico los fondos y medios para un viaje de exploración alrededor
del mundo. El primer ministro William E. Gladstone proveyó de los fondos
necesarios para realizar la campaña y ordenó a la Royal Navy que cediera uno de
sus buques, comenzando en diciembre del año 1872 una extraordinaria aventura
científica, cuando el H.M.S. Challenger zarpó de Portsmouth.

El célebre buque era una corbeta de vapor de 2.300 toneladas y 60 metros
de eslora. De casco de madera, su arboladura estaba compuesta por tres mástiles y
velas cuadradas; su planta motriz desarrollaba una potencia de 1.200 cv. El
Challenger dio la vuelta al mundo, atravesando ocho veces el ecuador, hasta los
hielos antárticos y a lo largo de 68.000 millas náuticas, durante mil días en el mar.
El viaje del Challenger fue una expedición pionera de enorme importancia, pues
su ambicioso objetivo era el de cartografiar las profundidades, el movimiento y el
contenido de los mares, explorar los océanos en busca de organismos marinos, de
pistas de fenómenos climáticos y de minerales. Los naturalistas a bordo, Henry
Moseley y John Murray, fueron observadores atentos de la vida tanto en el mar
como en tierra, y la narración y las ilustraciones de los oficiales de navío Lord
George Campbell, Herbert Swire y Richard Channer proporcionaron una nítida
imagen de los tres años y medio pasados a bordo: nada menos que cincuenta
volúmenes publicados(39). Aquella travesía científica supuso el nacimiento de una
nueva ciencia: la Oceanografía(40).
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41. Jules Richard (*Yssingeaux, Francia 18-nov-1863 y †Mónaco 24-ene-1945), doctor en Ciencias
Físicas y en Medicina, director del gabinete científico de S.A.S. el Príncipe de Mónaco, y del Museo
Oceanográfico de Mónaco, gran cruz de las Órdenes de San Carlos, Alfonso XII (1919), Santiago de
la Espada (Portugal), Corona (Italia), comendador de la de Isabel la Católica y oficial de la Legión
de Honor.
42. Julien Thoulet (*Argelia, Francia 5-nov-1843 y †París 1938). Profesor en la Facultad de Ciencias
de la Universidad de Nancy, miembro de la Academia de Stanislas, autor de varias obras sobre
Oceanografía, gran cruz de la Orden de Alfonso XII (19191), caballero de la Legión de Honor, de San
Carlos (Mónaco), comendador de la de Santiago de la Espada (Portugal) y cruz del Mérito Naval.
43. Louis Roule (*Marsella 20-dic-1861 y †Versalles 30-jul-1942). De origen modesto, logró ser
doctor en Ciencias en 1883, lector de la Universidad de Toulouse en 1885, y por fin profesor titular
de la misma en 1892. En 1902 se doctoró en Medicina en París, y desde 1903 dirigió la estación de
biología marina creada por él en la Universidad de Toulouse, para ocupar desde 1910 la cátedra de
Zoología del Museo Nacional de Historia Natural parisino, donde se especializó en ictiología.
44. Aparte de la compra de un bote en Puerto Rico durante su servicio en la Armada y que páginas
más adelante detallaremos, y del veloz cúter Isabel II, también utilizó el vapor auxiliar Elder, de 28
toneladas, y varios faluchos y botes de vela y de motor, la mayoría de ellos para el servicio del Museo
Oceanográfico monegasco.

Es hacia 1884, seguramente bajo la influencia de Milne-Edwards, y tras el
paso inicial que para la Oceanografía significó aquella expedición del Challenger
(1872-1876), cuando comienza el Príncipe Alberto a rodearse de un grupo de
científicos de incuestionable prestigio, como el barón Jules de Guerne, Jules
Richard(41), Julien Thoulet(42) y Louis Roule(43), entre otros ilustres investigadores,
con el fin de hacer realidad su proyecto de investigar los mares del planeta, que
llevó a cabo en sucesivas campañas en las que navegó por el Atlántico septentrional
y central, el Mediterráneo, y los mares árticos.

En aquellas expediciones utilizó varios buques a los que dotó de innovado-
res y punteros medios tecnológicos (sondas, nasas, dragas, termómetros, flotadores
etc) y, excluyendo a las embarcaciones menores(44), merece la pena que nos
detengamos en conocer sus características técnicas básicas de sus más sobresalien-
tes laboratorios flotantes:

Hirondelle: Adquirido por el Príncipe en el otoño de 1873, denominado original-
mente como Pleiad, fue construido en Inglaterra en 1862 por la casa
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45. En el año 1885, desde el buque se arrojaron 169 flotadores al mar a 300 millas al norte de las
Azores. Resultó que se recogieron 14 en dirección S.E. y que se desplazaron a una velocidad media
de 3,83 millas al día. Al año siguiente se realizó parecido experimento que produjo muy parecidos
resultados.
46. Fue adquirido por lord Inverclyde, que lo rebautizó como Berye. Participó en la I Guerra Mundial
empleándose como vapor rápido en el Canal de La Mancha. Al finalizar el conflicto y fallecido el
noble inglés, fue comprado por la compañía Commercial Cable Co. Ltd., que lo utilizó para el tendido
y reparación de cables telegráficos submarinos. Con base en Plymouth, se encargaba del cuidado de
los terminales orientales a lo largo de las costas de Irlanda, Canal de Bristol y de La Mancha. En 1926
fue adquirido por el comendador Attilio Gati, que le cambió de nuevo el nombre asignándole el de
Ardita II, quedando en el puerto de La Spezzia realizando la misma labor anterior.

Camper & Nicholson, de Gosport. Desplazaba 187 toneladas realizando el
Príncipe a su bordo cuatro campañas. Lo emplearía hasta 1888. Con el
realizó una campaña en la que estudio de las corrientes del Atlántico(45)

(publicando su estudio titulado Corrientes del Atlántico), fundamental para
conseguir seguridad en la navegación, y otro sobre la nutrición de los
náufragos en alta mar (publicado con el título Alimentación de los
navegantes que han naufragado en alta mar), que luego sería publicado
por la Académie des Sciences parisina.

Princesse Alice: Construido ex-profeso por el astillero londinense R&H Green en
1891, desplazaba 593 toneladas, tenía tres palos y máquina auxiliar. Lo
utilizó hasta 1897, y a bordo de este buque contrastó la existencia del
contra-alisio.

Princesse Alice II(46): En 1897 encargó a la prestigiosa firma británica Laird, en
Birkenhead (sobre el río Mersey) la construcción de un nuevo yate con el
que continuar sus investigaciones. El buque tuvo las siguientes dimensio-
nes: 74,67 metros de eslora; 10,67 de manga; 5,54 de puntal. Desplazaba
1368 toneladas, y su planta motriz estaba constituida por una máquina de
triple expansión, suministrando el vapor dos calderas. Con él realizaría dos
expediciones a las regiones polares.

Hirondelle II: Construido en 1911 en los astilleros de Forges & Chantiers de la
Mediterranée, en la Seyne (Tolón), desplazaba 1771 toneladas, y su planta
motriz desarrollaba los 236 caballos de potencia. Fue el último de sus
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buques, y con el realizó nada más y nada menos que veinticuatro campañas
oceanográficas.

Tras una primera campaña de pruebas en el mar del Norte y en el Báltico
(junio a octubre de 1884), es entre 1885 y 1888 cuando a bordo de la Hirondelle se
realizan las cuatro primeras campañas científicas, todas ellas en aguas del Atlántico.

Las cualidades del joven príncipe brillaban con luz propia y se podían
constatar con la dirección y supervisión en primera persona de todos los trabajos,
estando atento incluso a los menores detalles, la comprobación exhaustiva del
resultado de las operaciones de sondeo, o incluso al verle apuntar de manera
metódica todas y cada unas de las incidencias observadas en un cuaderno de notas
que se convertiría en compañero inseparable de sus investigaciones. 

Entre los muchos frutos que dieron aquellas expediciones, y como logro
más singular, destacaremos la captura en 1901, a 6.035 metros de profundidad, de
una nueva especie de pez que se bautizó en su honor con el nombre de Grimal-
dichthys profundisimus. Durante la Exposición Universal celebrada en París en
1889, el Príncipe participa en los Congresos de Salvamento, de Zoología, de
Geografía y de las Ciencias; mientras se muestran y exhiben sus hallazgos marinos.

La muerte de su padre del Príncipe Carlos III, ocurrida el 10 de septiembre
de 1889, hizo a Príncipe soberano de Mónaco a Alberto, hasta entonces Duque de
Valentinois. Un mes más tarde, el 31 de octubre, contrajo unas discretas segundas
nupcias en París, en la capilla de la Nunciatura Apostólica, con la norteamericana
conversa Marie-Alice Heine, entonces duquesa viuda de Richelieu. Fue la primera
Princesa de Mónaco de origen norteamericano: hija del industrial Michel Heine y
de Amélie Miltenberger, nació en Nueva Orleáns el 10 de febrero de 1858, en el
seno de una familia de banqueros y empresarios judíos a la que también pertenecía
el célebre poeta Heinrich Heine, emigrada desde Alemania a París en 1840, y a los
Estados Unidos de América en 1843. La Guerra de Secesión americana les devolvió
a Francia, donde la belleza de Alice se hizo notar, mientras su padre financiaba a
Napoleón III en su enfrentamiento con Prusia. Convertida al catolicismo, Alice
contrajo un primer matrimonio el 27 de febrero de 1875 con Marie Odet Armand
Chapelle, VII Duque de Richelieu, del que enviudó el 28 de junio de 1880,
quedando un solo hijo de esta unión. Es curiosa la circunstancia de que su primer
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47. Alice Heine fue el modelo escogido por Marcel Proust para su personaje de la Duquesa de
Luxembourg, en su magna obra En busca del tiempo perdido. 
48. Doña Agustina Carolina Otero Iglesias (*Ponte de Valga, Pontevedra 4-nov-1868 y †Niza 12-abr-
1965). Dada a conocer como bailarina erótica en Barcelona y Marsella, causó sensación en el Folies
Bérgere parisino de la Belle Époque encarnando papeles de seductora mujer andaluza, y a sus
numerosos y ricos amantes -se la llamó la devorahombres- debió una inmensa fortuna, que dilapidó
en su gran pasión: el juego. Cuando cumplió cuarenta y cinco años se retiró a Niza para atender
ancianos en un asilo, donde murió muchos años después, casi centenaria. En sus memorias Les
souvenirs et la vie intime de la Belle Otero (París, 1926), narra sin pudor sus aventuras sexuales con
el Príncipe Alberto, al que consideraba poco viril.

marido fuese el heredero y representante del célebre cardenal Richelieu; mientras
que su segundo esposo lo era del no menos célebre cardenal Mazarino(47). No habría
hijos de esta unión, que fue tormentosa: el Príncipe tuvo largos amoríos desde 1893
con la bailarina gallega y demi-mondaine parisina Carolina Otero, llamada La Bella
Otero(48) -expulsada de Mónaco en 1897-, y poco más tarde la Princesa los tuvo con
el compositor Isidore de Lara, concurrente habitual de la Ópera monegasca. Los
Príncipes acordaron separarse judicialmente en la primavera de 1902, pero no se
divorciaron jamás. La Princesa, que nunca volvió a casarse, murió en París el 22 de
diciembre de 1925.

Precisamente aquel año de 1889 se le nombra miembro corresponsal de la
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid. El 27 de abril
de 1891, se le otorgó, por parte de la Academia de Ciencias de París el título de
Académico Corresponsal en reconocimiento a su importante contribución a la
Oceanografía.

En 1903 creó un ciclo de conferencias en el Conservatoire National des
Arts et Metiers de París, que con carácter anual trataría asuntos de Oceanografía.

Al año siguiente, asistido por su estrecho colaborador el citado Richard,
funda la publicación periódica Bulletin du Musée Oceanográphique de Monaco, en
la que se divulgaban los estudios realizados por el Príncipe en sus campañas
oceanográficas. 
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49. Desde la segunda mitad del siglo XVIII, la Universidad de Edimburgo se convirtió en una de las
más importantes no sólo de la Gran Bretaña sino a nivel Mundial. Esta reputación venía dada porque
sus profesores no recibían salario, sino que dependían de las cuotas que pagaban sus estudiantes. Por
poner un ejemplo el celebérrimo Charles Darwin fue uno de sus alumnos. Dos de sus profesores
fueron los pioneros en la ciencia de la Oceanografía tal y como la conocemos hoy: Edward Forbes
y Charles Wywille Thomson, por sus investigaciones sobre la vida animal en el mar a grandes
profundidades.
50. Recordemos que bajo el patrocinio del emperador de Alemania Guillermo II, entusiasta de la
Ciencia Oceanográfica, se colocó el día 25 de abril de 1899 la primera piedra del edificio. Construido
con sillares de piedra, y elevado en un cantil de 40 metros sobre el nivel de mar, impresiona por su
monumental belleza. A su inauguración asistieron altos dignatarios y comisiones científicas de todo
el mundo civilizado, acudiendo al evento en calidad de Delegado del Gobierno de España, D. Joaquín
González Hidalgo, académico correspondiente a la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales. Véase también Rafael de BUEN, El Museo Oceanográfico de Mónaco y los trabajos en
él realizados en 1910 (Madrid, 1911).

Ya en 1905 trazó el mapa batimétrico de los Océanos, y en 1907, y ante la
Sociedad Escocesa de Geografía con sede en Edimburgo(49), pronuncia el 17 de
enero la conferencia titulada Meteorological Researches in the High Atmosphere.

Al año siguiente es también nombrado miembro de la British Academy of
Science.

En 1910 fundó el Museo Oceanográfico de Mónaco(50), dotado de
laboratorios, colecciones y acuarios de una belleza singular, y también, en ese
mismo año, sentó las bases de la que sería la futura Comisión Internacional para
la exploración del Mediterráneo (en la actualidad más conocida por sus siglas:
CIESM) que, debido a declararse la Primera Guerra Mundial, su Asamblea
Constituyente tuvo forzosamente que aplazarse hasta el final de las hostilidades, tal
y como contaremos algo más adelante. También fundaría el Instituto de Paleontolo-
gía y Antropología Humana.

En 1919 publica su obra Marcha de las minas flotantes en el Océano y en
el Ártico, que recoge los estudios que desde veinte años antes venía realizando
sobre la deriva de estos ingenios a través de las corrientes. Estudios tan útiles que,
cuando durante la Gran Guerra fueron lanzados por millares al mar por ambos
contendientes, las autoridades aliadas pudieran evitar muertes y desgracias, ya que
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las minas alemanas aparecían siempre en aquellos lugares que el Príncipe había
señalado con precisión. Alberto I comunicaba así a la Academia de Ciencias de
París el resultado de sus trabajos, recomendando a los navegantes rutas menos
peligrosas que les evitasen el encuentro con estos fatales dispositivos que aún tras
la guerra flotaban en las aguas europeas.

En 1920 se le concede la medalla de oro de la American Academy of
Science.

Su imponente legado a la posteridad fue adornado con un sin fin (pasan del
centenar) de trabajos doctrinales entre los que podríamos destacar aparte de los ya
citados, los siguientes títulos Corrientes del Atlántico, Corriente del Golfo de
Méjico, Dragados en el Golfo de Gascuña, Empleo de las nasas para recolección
de animales en aguas profundas, Dinamómetro y sondas empleadas en las
expediciones de la Hirondelle, Nuevos aparatos empleados para la recolección de
los animales pelágicos y de los que viven a diferentes profundidades, Lanzamiento
de globos sonda en los Océanos, Curvas barométricas observadas a bordo del
Hirondelle, Proyecto de observaciones meteorológicas en el Atlántico y creación
de observatorios de esta índole en las islas, Viaje al Spitzberg, La pesca de la
sardina en España, Desarrollo de las tortugas, Empleo del aceite para calmar el
oleaje de la mar; si bien podríamos afirmar que resumió todas sus experiencias en
la que para muchos es su obra cumbre: La carrera de un navegante, publicado en
París, en1902.

Las principales aportaciones para la ciencia, recogidos en todas aquellas
obras, se podrían resumir en los siguientes puntos:

(i) Que la mayor profundidad que alcanzó con la sonda en sus exploraciones llegó
a los 6.035 metros.

(ii) Que al SO de Fayal, en las Azores, existe un banco de 215 kilómetros de
circunferencia con una profundidad mínima de 44 metros muy abundante de pesca,
al que bautizó como Princesse Alice, además de dos depresiones muy considerables
del fondo de mar del citado archipiélago, a las que bautizó como fosa de la
Hirondelle y Fosa de Mónaco de 3.075 m y 5.530 metros de sonda respec-
tivamente.
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51. Por ejemplo el erizo de mar Ophicanta Spinulosa que emite una luz verdosa, y la Pavonia
Quadrangularis, de color violeta.
52. Como el Lepidoteuthis Grimaldi. También existe otro con los apellidos del príncipe y de su
ayudante el profesor Richard, denominado Grimalditeuthis Richardi.

(iii) Que en el fondo de los mares Atlántico y Mediterráneo el agua no se
encontraba estática a 4º como se creía, sino que circulaba y su temperatura variaba
según la corriente marina.

(iv) Que a pesar de las duras condiciones (oscuridad extrema) del fondo del
Océano, era hábitat de numerosos seres dotados con ojos, pues algunos organismos
emiten una luz fosforescente(51) que justifica su presencia en su anatomía,
constatando la presencia de varias clases de cefalópodos -Leachia Cyclura,
Cienopteris cyprinoides, aparte de los que se bautizaron en su honor(52), peces (por
ejemplo el Photostomias Guernei), cangrejos (Dorynchus y Munida), si bien en los
estudios realizados en el Mediterráneo se pudo comprobar que la contaminación
producida por los numerosos ríos que vertían su caudal en él, especialmente el Nilo,
limitaba la vida de las especies en grandes sondas, siendo su presencia más bien
escasa.

(v) Que por el Estrecho de Gibraltar circulan dos corrientes en sentido inverso, una
superficial del Atlántico al Mediterráneo, y otra más profunda de opuesto recorrido.

(vi) Que los análisis a las que fueron sometidas las aguas del mar, demostraban una
presencia de microbios proporcionalmente mayor según su proximidad a la costa
o a un puerto.

(vii) Que gracias a una prospección del fondo del mar, se pudo comprobar que el
terreno que rodea las islas Canarias, Cabo Verde y Madeira son de naturaleza
basáltica, y de piedra pómez alrededor de las Azores.

(vii) Que existe un miligramo de arsénico por cada kilo de materia seca de la
mayoría de espongiarios que viven en el fondo del mar.

(ix) Que durante el transcurso de una de sus campañas, su barco explorador estuvo
a punto de naufragar a causa de un temporal y que tal vez se debió su salvación al
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53. Esta creencia era muy antigua y extendida entre los navegantes, siendo uno de sus defensores más
célebres Franklin (1774).

hecho de verter aceite poco a poco en las aguas del mar, lo que hizo disminuir la
intensidad del oleaje(53).

A lo largo y ancho de los océanos, durante los treinta años que transcurrie-
ron entre 1885 y 1915, el Príncipe Alberto I de Mónaco realizó a bordo de sus
distintos buques un total de 3.698 experimentos científicos (stations): el primero,
sobre la pesca de la sardina en el golfo de Vizcaya, lo realizó el 11 de julio de 1885;
el último, relativo a la recogida de especímenes mediante la caladera Bourée, tuvo
lugar en aguas de Mónaco el 2 de mayo de 1915.
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54. Nació en Zuera (Zaragoza) en noviembre de 1863. Estudió el bachillerato en el Instituto de
Zaragoza, y se licenció en el año 1884 en Ciencias Naturales por la Universidad de Madrid,
obteniendo el Premio extraordinario de fin de carrera. Embarcó, junto con otro naturalistas en 1885
en la fragata de guerra Blanca. En 1887 se doctoró por la misma Universidad y dos años más tarde
consiguió la cátedra de Historia Natural de la Universidad de Barcelona. Allí organizaría la enseñanza
de su materia elaborando diversos libros de texto, entre los que cabe destacarse lo manuales de
Geología, Zoología y Botánica. En 1896 publicó su famosa obra de tres tomos titulada Historia
Natural. En 1906 creó el laboratorio biológico-marino de Palma de Mallorca y dos años más tarde
el de Málaga. Fue durante muchos años la referencia científica de la materia en nuestro país. En 1889
contrajo matrimonio con doña Rafaela Lozano Rey, con la que tuvo seis hijos, Demófilo, Sadí,
Fernando, Eliseo, Víctor y Rafael, que como él heredó la pasión por el conocimiento del mar,
convirtiéndose, como veremos más adelante, en uno de los más eminentes oceanógrafos de España.
Murió exiliado en México en 1945 a la edad de 82 años; sus restos, y los de su esposa, han sido
trasladados a su villa natal en 2003 y 2006 respectivamente, e inhumados allí.

V

L A  C O M I S I Ó N  I N T E R N A C I O N A L

P A R A  L A  E X P L O R A C I Ó N  D E L  M E D I T E R R Á N E O

(1919)

Gracias al apoyo principalmente del profesor rumano Racovitza y del
director del Instituto Español de Oceanografía, Odón de Buen(54), y cuando
consiguió el asenso de varios países mediterráneos, el Príncipe Alberto pensó que
era el momento para proceder sin más demora a la creación de un organismo central
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55. La delegación española estuvo formada por don Odón de Buen del Cos, el teniente de navío don
Ramón de la Fuente, don Ramón Piña, embajador en Italia, y don Rafael de Buen Lozano.
56. Publicadas en el folleto en español de la relación publicada por el secretario general doctor
Richard de su constitución definitiva en el año 1920 y citado en la bibliografía.

que reuniera a los más prestigiosos investigadores oceanográficos con el fin de
arrebatar los misterios del Mare Nostrum, empezándose a dibujar lo que al final
sería la Comisión Internacional para la exploración del Mediterráneo. Corría el
mes de febrero de1914, y fue en Roma donde se acordó constituir al año siguiente
la Comisión(55), pero la Gran Guerra impuso su ley, lo que hizo que tan loable
iniciativa tuviera que ser aplazada de forma indefinida hasta la finalización de las
hostilidades.

Terminado el conflicto en 1918, una Europa mediterránea eufórica tras la
victoria aliada (en especial el Reino de Italia), impulsaría la antigua idea de Alberto,
celebrándose en junio de 1919 de nuevo en la capital del Tíber una reunión
internacional en la que se acordó constituir lo antes posible la Comisión.

Nombrado el Príncipe Alberto presidente de la Oficina Central provisional,
para preparar la próxima reunión para su definitiva creación, convocó el 15 de
octubre siguientes a los hombres de ciencia que componían el Instituto Oceanográ-
fico de París y a los profesores de las delegaciones de los países constituyentes con
el fin tanto de preparar tan importante foro, como para establecer la organización
definitiva de la Oficina Central y los trabajos que deberían realizarse.

Así, por España acudió el profesor Odón de Buen, por Francia y Túnez el
profesor Joubin, por Italia el profesor Magrini, y por Mónaco el profesor Thoulet,
siendo el secretario general el profesor Richard. Tras amplias discusiones, se
aprobaron las disposiciones que a continuación se expresan transcritas
literalmente(56) por unanimidad:

a) Oficina Central

1. La Comisión compuesta de los delegados de los diversos Estados contratantes,
será administrada por la Oficina Central. Esta oficina comprenderá: Un
presidente; Un Secretario General; Un individuo en representación de cada Estado
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57. En el texto original aparece al final de esta palabra que dice: Esto no impide que las
comunicaciones oficiales se hagan, además, por vía diplomática. Las proposiciones y diversos deseos
de las Delegaciones se transmitirán al Secretario general por los Secretarios respectivos y se podrán
tratar igualmente, por correspondencia, muchas cuestiones de detalle.
58. Ídem: Se desea que el Secretario de cada Delegación o Comisión nacional tenga nombramiento
oficial de su Gobierno, de suerte que cada Estado esté representado en la Oficina Central por dos
delegados: uno especial y el Secretario de la Delegación nacional.
59. Debía depositarse dicha cantidad en el banco Crédit Lyonnais a nombre del Secretario de la
Comisión, cuota que nos consta no varió hasta al menos el año 1925.

adherido; Secretarios adjuntos. En caso necesario, el Presidente designará, para
sustituirle, a uno de los delegados de los Estados de la Oficina Central. Los
Secretarios adjuntos serán los de las delegaciones nacionales de los Estados
adheridos(57). En caso necesario podrán, como el Secretario General , pedir a uno
de los Secretarios adjuntos que les reemplace. 

La Oficina Central podrá reclamar la sustitución de un Secretario adjunto que no
cumpla sus funciones según las reglas adoptadas

El Secretario de cada Delegación nacional tendrá directamente al Secretario
general al corriente de cuanto, en su esfera de acción, interese a la Oficina
Central(58). El Secretario General transmitirá las comunicaciones al Presidente. La
Oficina Central se reunirá por lo menos una vez al año, en Mónaco, y mientras sea
posible en Pascuas.

2.- Cada estado adherido contribuirá durante cinco años, a partir de la constitu-
ción de la Oficina Central, con una cantidad anual mínima de 5.000 francos, para
los gastos del funcionalismo de la oficina(59).

3.- La publicación de los trabajos de la Comisión será organizada por la Oficina
Central quien fijará las condiciones generales. Cada Estado publicará los
resultados de sus trabajos, bajo la dirección del Secretario de su Delegación y
según las reglas establecida por la Oficina Central. Los trabajos podrán ser
publicados en inglés, español, francés e italiano.
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60. Se inserta nuevamente en el original la siguiente nota: Este Boletín de la Oficina Central
aparecerá cuando sea conveniente, sin fechas fijas.
61. Se inserta otra nota que dice: Véanse bases 28 y 29.

Además publicará la Oficina Central un órgano común no periódico con los
resúmenes, actas y comunicaciones diversas(60).

4.- Se publicará el programa de las investigaciones científicas y también una guía
elemental detallada y práctica con el uso de los métodos e instrumentos recomen-
dados por la Comisión.

5.- Las memorias relativas a la Oceanografía Mediterránea se completarán con un
corto resumen, en lo posible hecho por el autor, que se publicará por la Oficina
Central.

6.- Convendría emprender una publicación, por fichas separadas, de un Atlas de
Fauna y Flora del Mediterráneo.

7. La Oficina Central determinará ulteriormente los medios de fusionar los
diversos mapas parciales obtenidos por las Estaciones(61).

8.- Los individuos de la Comisión tendrán el derecho de hacer a la Oficina Central
proposiciones para el estudio colectivo de problemas especiales para cuya solución
se podrán constituir en comisiones especiales.

9.- En los cruceros hechos por las diferentes naciones podrán, eventualmente,
tomar parte sabios de otros países, preferentemente de los adheridos a la Comisión
del Mediterráneo.

10.- La Comisión opina que los esfuerzos de los diferentes navíos destinados por
los Estados miembros a las investigaciones oceanográficas se centralicen para el
estudio de las regiones limitadas que se designen.

11.- Opina, también, que los cruceros de los buques destinados a estos trabajos
deben dividirse: por ejemplo, un buque que debía de encargarse únicamente de
estudiar los elementos constantes (profundidades y fondos) cuya medida es
independientemente de la estación; los otros barcos serían, por el contrario,
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especialmente dedicados a la medida de los elementos variables (corrientes,
temperaturas, salinidad, plankton, etc.) cuya cantidad varía según la época del
año.

12.- La Comisión propone consagrar los primeros cruceros al estudio del Estrecho
de Gibraltar, los Dardanelos y el Bósforo. En estas regiones se harán los trabajos
simultáneamente durante dos periodos de dos meses; desde el 1º de abril al 31 de
mayo y de 1º de octubre al 30 de noviembre.

13.- La Oficina Central está encargada de la organización general de los cruceros
científicos y de la distribución del trabajo entre los diferentes buques según las
propuestas de las comisiones.

14.- La Oficina Central definitiva entrará en funciones después de la conferencia
de Madrid.

b) Hidrología

15.- A fin de poder apreciar convenientemente las diversas capas del agua bajo el
punto de vista físico y por su acción sobre los organismos, es necesario conocer los
elementos siguientes: temperatura, salinidad, alcalinidad, cantidad de gases
disueltos (oxigeno, azoe, ácido carbónico) y, en general, las constantes físicas y
químicas en las diferentes épocas del año.

16. Se organizarán cruceros periódicos y simultáneos, durante los cuales se
examinarán las condiciones físicas y químicas del agua del mar en regiones
determinadas.

17.- En cada estación se harán observaciones hidrológicas a profundidades de
0,10,20,30,50,100,300,500,1.000, 2.000, 3.000 y 4.000 metros y sobre el fondo se
obtendrá una muestra.

Se cuidará particularmente de las observaciones hechas al comienzo de la capa
homotérmica y sobre el fondo.

Se harán sondeos, siempre que sea posible, por el método acústico del ingeniero
hidrógrafo Martí.

Se determinará la temperatura con el termómetro de inversión y la salinidad por
la titulación del cloro.
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La cantidad de oxígeno contenido en el aire atmosférico absorbido por el agua
debe determinarse inmediatamente a bordo. Para la determinación del nitrógeno
y del anhídrido carbónico, se deben de tomar muestras de agua a profundidades
convenientes y conservarlas en tubos que contengan un antiséptico especial y en
los que previamente se habrá hecho el vacío, para examinarles en seguida en
tierra. Durante el día se deberá determinar en cada estación la transparencia y la
penetración de la luz en el mar. Además, en cada estación se lanzarán tres parejas
de flotadores.

Nota. La Comisión no indica ninguna clase de termómetros; recomienda
simplemente hacerles revisar por lo menos una vez al año en laboratorios
especiales.

El análisis y conservación de las muestras del fondo se harán según los métodos
adoptados en la reunión de hidrógrafos y empleados de los laboratorios del
Consejo permanente internacional para la exploración del mar en Copenhague (se
podrán ver en el número 22 de 30 de diciembre de 1904, del Boletín del Museo
Oceanográfico de Mónaco).

18.- Durante la marcha del buque se harán observaciones de temperatura,
salinidad y plankton de superficie así como observaciones meteorológicas:
temperatura, presión, dirección y fuerza del viento, estado higrométrico y estado
del cielo. Se podrán elegir ciertas estaciones fijas para hacer observaciones
complementarias en especial sobre las corrientes a diversas profundidades.

19.- Se acuerda que los instrumentos sean corregidos cuantas veces sea posible,
y por lo menos una vez al año, en un laboratorio oficial de comprobación.

20.- Se nombrará una subcomisión especial para el estudio de las mareas en el
Mediterráneo, de acuerdo con la Asociación geodésica internacional; será
necesario instalar, por lo menos, diez mareógrafos en el Mediterráneo oriental.

Se designarán cuatro subcomisiones análogas: una para el estudio de las
corrientes; otra para el estudio de la química del mar y propiedades del agua
normal; la tercera para la meteorología marina de acuerdo con el Comité
meteorológico internacional; la cuarta para el estudio de los métodos e instrumen-
tos relativos a la recolección de ejemplares de los organismos marinos.
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Estas comisiones se nombrarán por la Oficina Central de acuerdo con los
gobiernos interesados de modo que todas las naciones estén representadas,
siempre que sea posible.

21.- Se recomienda estimar lo más exactamente posible el caudal de agua que los
ríos depositan en el Mediterráneo, así como la cantidad de lluvia caída y la
evaporación que sufre, a fin de establecer el balance hidrológico de este mar. Para
ello será necesario solicitar de los gobiernos el concurso de los servicios públicos
que pueden proporcionar estos datos.

c) Biología

22.- Durante los cruceros periódicos se deberán recoger regularmente por medio
de pescas horizontales y verticales, de día, y sobre todo de noche, con redes
abiertas y de cierre, ejemplares de plankton para el análisis cuantitativo. La
recolección de plankton debe también hacerse con centrifugadoras y con filtros.

23. En cruceros biológicos especiales, se deberá, por medio de redes apropiadas,
recoger los huevos y los jóvenes de peces y de otros animales, con el fin de fijar las
regiones y los lugares de puesta.

24.- Se determinarán las emigraciones de los peces por medio de la aposición de
marcas, anotando la fecha de aparición y desaparición en el mayor número posible
de localidades, y por un estudio profundo del crecimiento y de la residencia en las
diversas edades.

25.- Se harán pescas experimentales en los fondos explotados por los pescadores,
con el fin de determinar, lo más exactamente posible, la extensión, profundidad,
etc. Se hará un estudio de la alimentación de los peces en las diversas épocas por
el examen del contenido estomacal.

26.- Las especies que se debe estudiar son: en primer término. los comestibles de
gran pesca como el atún, la caballa, la anchoa, merluza, sardina, anguila, etc. En
segundo lugar se deberá procurar el estudio de otras especies más localizadas, así
como de las ostras, mejillones, esponjas, coral, etc.

27.- La parte de los materiales recogidos que no haya sido utilizada por los
especialistas del respectivo país, se confiará preferentemente a los sabios de las
naciones que participen en las campañas.
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Los materiales estudiados se conservarán poniéndolos a disposición de las
personas que deseen consultarlos, y en primer lugar, de los sabios pertenecientes
a las naciones representadas en la Comisión. Los autores de los estudios indicarán
en sus publicaciones la colección en que los materiales están depositados.

d) Trabajos de las estaciones.

28.- Cada Estación trazará el mapa batimétrico de su región a escala 1/50.000
según el modelo de la publicada en el número 160 del Boletín de Instituto
Oceanográfico de Mónaco.

29.- Cada estación trazará el mapa litológico de su región tomando por base las
instrucciones dadas por el profesor Thoulet.

30.- Cada estación estudiará las condiciones hidrológicas de su región, sobre todo
el régimen de movimiento de las aguas, por medio de las observaciones hechas lo
más regularmente posible en puntos fijos, bien determinados.

31.- Cada estación emprenderá el estudio de la Biología y de la distribución
geográfica especialmente de los animales útiles (moluscos, crustáceos, peces, etc)
y de las plantas marinas.

32.- En los cruceros biológicos se harán observaciones sistemáticas sobre el
rendimiento de las redes y otras artes empleadas en la pesca, con el fin de
determinar los métodos más racionales de pesca.

33. En cada uno de los puntos indicados en la base 30, se harán tomas de plankton
lo más regularmente posible.

34.- Se pedirá a los gobiernos ribereños que autoricen a sus agentes marítimos
para que proporcionen a la Oficina Central todas las informaciones que les sean
útiles para los fines antes indicados.

Las presentes instrucciones se comunicarán a las compañías de navegación, de
cables telegráficos y a los propietarios de barcos susceptibles de realizar algunas
investigaciones científicas.

35.- La Comisión, a consecuencia del plan de estudios trazado, recomienda con
gran insistencia a los gobiernos ribereños del Mediterráneo que creen estaciones
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biológicas en las regiones en que falten y aumenten los medios de acción científica
de las que ya existen

En cuanto al personal que integrarían las nonatas delegaciones, era el
siguiente:

DELEGACIÓN DEL PRINCIPADO DE MÓNACO

Presidente: S.A.S. el Príncipe Alberto I
Secretario: Doctor J. Richard
Delegados de la Oficina Central: Profesor J. Thoulet
Subcomisiones:

Química, profesor G. Bertrand, de la Universidad de La Sorbona
y del Instituto Pasteur.
Meteorología, profesor Berget, del Instituto Oceanográfico; y mr.
Rouch, teniente de navío.
Corrientes, profesores Thoulet y Berget.
Mareas, los mismos.
Biología, profesores Luis Joubin, Portier y Roule; doctores
Richard y Schmidt.

DELEGACIÓN DE LA REPÚBLICA FRANCESA
Presidente: S.E. Alapetite, embajador de Francia en Madrid; 
Secretario: profesor Joubin
Delegados de la Oficina Central: profesores Berget y Joubin
Subcomisiones:

Química, Kerzonkuf y profesor Béhal, de la Escuela Superior de
Farmacia de París.
Meteorología, Angot, director del Servicio Meteorológico, y
profesor Berget.
Corrientes y Mareas, Rollet de l’Isle, director del Servicio
Hidrográfico, y Berget.
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Biología, profesores Joubin, Portier, Pruvot y Roule.

DELEGACIÓN DEL REINO DE ITALIA
Presidente: vicealmirante P. Leonardo de la Cattolica
Secretario: Profesor Magrini
Delegados de la Oficina Central: profesores Magrini y Vinciguerra
Subdelegaciones:

Química, profesores Bruni y Manuelli
Meteorología, profesores De Machi y Magrini
Corrientes, los mismos
Mareas, profesor Magrini y almirante Marchini
Biología, profesores Vinciguerra y Sanzo, director del Instituto
Biológico de Messina.

DELEGACIÓN DEL REINO DE ESPAÑA
Presidente: almirante José Pidal y Rebollo
Secretario: profesor Rafael de Buen
Delegados de la Oficina Central: profesores Odón de Buen y Rafael de
Buen
Subcomisiones:

Química, profesores J. Ferrer y Antonio Ipiens
Meteorología, almirante Azcárate y coronel Galbis, director del
Servicio Central Meteorológico.
Corrientes, profesor Rafael de Buen y teniente de navío Ignacio
Fort, ingeniero geógrafo.
Mareas, los mismos
Biología, profesores Odón de Buen y Fernando de Buen.

Una vez más tendría la oportunidad el Príncipe de demostrar su manifiesto
amor a España, y en lugar de elegir como sede a su principado o a la antes citada
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62. Odón de BUEN DEL COS, Mis memorias (Zaragoza, 2003), págs. 234-247.

63. Véase la trascripción literal de los discursos en los anexos I a IV de esta obra.
64. Se dio la curiosa circunstancia de que muchos años después de su muerte, se supo que el profesor
Richard preparó un discurso para esta sesión inaugural que no pudo ser leído nunca por el mismo, ya
que casualmente apareció traspapelado el documento en su biblioteca particular.

capital del Tíber, propuso a Madrid como capital donde se celebraría su fundación,
propuesta que una vez conocida por el Rey Don Alfonso XIII, no dudó en aceptar.
La conferencia fue celebrada en la sede del Palacio del Senado, el día 17 de
noviembre de 1919, bajo la presidencia conjunta de ambos egregios personajes, y
con la presencia de las Delegaciones de España, Francia, Túnez, Italia, Grecia,
Mónaco, Egipto y Turquía(62).

El acto dio comienzo pasadas las once de la mañana con las palabras de
Odón de Buen, director del Instituto Español de Oceanografía, a las que siguieron
las alocuciones del ministro de Marina, contralmirante Flores; S.A.S. Príncipe de
Mónaco; y, cerrando la sesión inaugural, el Rey Don Alfonso XIII(63). En los
discursos(64) se hizo hincapié en los antecedentes de la recién nacida Comisión, en
las esperanzas de que sus actividades fueran de especial utilidad para el conoci-
miento científico del Mediterráneo.

Inmediatamente después de concluido el acto, el Príncipe Alberto sin más
demora se puso a presidir la reunión en la que se decidían la composición de las
Delegaciones así como la división de las Comisiones Científicas, planificación que
no estuvo definida hasta el día siguiente.

El día 19, se reunió el Bureau Central bajo la presidencia compartida del
profesor Odón de Buen, y del Príncipe, con el fin de llegar a un acuerdo acerca de
los primeros trabajos a desarrollar en el estrecho de Gibraltar, mar de Mármara,
estrechos de Dardanelos y Bósforo y mar Egeo.

Los trabajos confiados a España junto a la delegación de Mónaco, que se
verificarían durante los meses de abril-mayo y octubre-noviembre de 1920 a 1921,
eran la exploración del estrecho de Gibraltar, mientras que a las delegaciones
italiana, francesa y griega se les asignó la exploración del mar de Mármara,
estrechos de los Dardanelos y del Bósforo y regiones limítrofes en las costas
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65. Véase Rafael de BUEN, Una campaña científica por los Dardanelos y el Bósforo (San Sebastián,
1921).

orientales y a lo largo del mar Egeo hasta la línea Matapán, Candia,  Rodas y Sette-
Capi(65).

Los acuerdos tomados en la Conferencia por la Comisión que sería
administrada como sabemos por una Oficina Central nombrada cada cinco años
estableciéndose reuniones cada dos años fueron los siguientes:

Oficina Central

1) La Oficina Central se compone de un Presidente, un Secretario General, un
miembro en representación de cada Estado adherido- si fuera posible, el Director
del servicio hidrográfico adherido- Secretarios adjuntos.

2) En caso necesario, el Presidente designará, para reemplazarle, uno de los
delegados de los Estados en la Oficina Central.

3) En caso de quedar vacante la plaza de uno de los delegados, el Gobierno
interesado deberá reemplazarle inmediatamente.

4) Los secretarios adjuntos serán los Secretarios de las delegaciones nacionales
constituidas en los Estados Adheridos. En caso de impedimento, podrán, lo mismo
que el Secretario general, pedir a uno de los secretarios adjuntos que les
reemplace.

5) La Oficina Central podrá pedir sea reemplazado un Secretario adjunto que no
cumpla sus funciones según las reglas adoptadas.

6) El Secretario de cada Delegación nacional deberá tener, de un modo directo,
al Secretario general, al corriente de todo lo que, en su esfera de acción, interese
a la Oficina Central. El Secretario general transmitirá las Comunicaciones al
Presidente.

7) La Oficina Central se reunirá, por lo menos, una vez al año, mientras sea
posible en Mónaco para Pascuas y, además, cada vez que se reúna la Comisión.
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8) Cada estado adherido cotizará durante cinco años a partir de la Constitución
de la Oficina Central, la suma de 5.000 francos anuales como minimum, para el
funcionamiento de la Oficina Central. Esta dictará su reglamento interior.

9) La publicación de los trabajos de la Comisión será organizada por la Oficina
Central, la que fijará la forma y las líneas generales. Cada Estado publicará los
resultados del trabajo de su Delegación bajo la dirección del Secretario de esta
Delegación y según las reglas trazadas por la Oficina Central. Los trabajos podrán
ser publicados en inglés, español, francés, griego e italiano.

10) Además se publicará por la Oficina Central un órgano común, no periódico,
con los resúmenes, actas y comunicaciones diversas.

11) El programa de las investigaciones científicas será publicado y lo mismo una
guía manual detallada y práctica que contenga el uso de métodos y de los
instrumentos recomendados por la Oficina Central.

12) Las memorias relativas a la Oceanografía del Mediterráneo se complementa-
rán por un corto resumen en francés, hecho, siempre que sea posible, por el autor
y que se publicará a costa de la Oficina Central.

13) Convendría emprender la publicación, por fichas separadas, de un Atlas de la
Flora y la Fauna del Mediterráneo, comenzando por los animales comestibles.

14) La Oficina Central determinará ulteriormente los medios de fusionar los mapas
particulares obtenidos por los diferentes países.

15) Todos los individuos de la Comisión tendrán el derecho de hacer a la Oficina
Central proposiciones para el estudio colectivo de problemas especiales. A la
Ofician Central se adhieran subcomisiones para el estudio de los diferentes
problemas que puedan ser sometidos a la Conferencia y para estudiar los métodos
y aparatos que deban emplearse en las observaciones en tierra y en mar. Las
subcomisiones, compuestas por delegados de los diferentes Estados serán
nombradas por los Estados participantes a invitación de la Oficina Central, que
las reunirá cuando lo juzgue necesario. Estas subcomisiones serán las siguientes:
Física del Mar y Mareografía; Química; Meteorología; Biología general; Biología
aplicada (pescas).
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16) En los cruceros realizados por los diferentes países podrán eventualmente
tomar parte los sabios de otros países y de preferencia los que se hayan adherido
a la Comisión del Mediterráneo.

17) Independientemente de los trabajos internacionales, cada Estado participante
es libre de realizar en sus aguas todos los trabajos que juzgue oportuno; se le pide
tan sólo que en tal caso informe a la Oficina Central.

18) Cada delegación nombrará el Director de los cruceros necesarios para el
estudio de una región determinada; será el responsable de la ejecución de los
trabajos.

19) Este Director ha de elegirse entre las personas competentes en Oceanografía
y deberá participar efectivamente en los trabajos científicos de a bordo. Estos
Directores seguirán las instrucciones de la Oficina Central para los aparatos y los
métodos que empleen; estarán en relaciones continuas con el Secretario de su
propia delegación quien a su vez informará a la Oficina Central de la marcha de
los trabajos.

20) Los Directores de los cruceros deberán recoger particularmente todos los
documentos relativos a la pesca, según las instrucciones especiales que les enviará
la Oficina Central.

21) Los métodos y los aparatos empleados se determinarán por la Oficina Central
de acuerdo con las subcomisiones de las diferentes delegaciones.

22) La Oficina Central está encargada de la organización general de los cruceros
científicos y de la distribución del trabajo entre los diferentes buques según lo
propuesto por las delegaciones que informarán en tiempo oportuno a la Oficina
Central.

23) Se pedirá a los gobiernos ribereños que autoricen a sus agentes marítimos para
que proporcionen a la Oficina Central los datos útiles para las investigaciones.
Instrucciones especiales se comunicarán a las Compañías de Navegación y de
cables telegráficos y a los propietarios de buques susceptibles de realizar algunas
investigaciones científicas.
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24) La Comisión recomienda a los Gobiernos ribereños del Mediterráneo la
creación de Estaciones biológicas en las regiones en que falten y de aumentar los
medios de acción de las que existen ya.

25) Los Estados que en lo sucesivo se adhieran a la Comisión se comprometerán
a aceptar el presente reglamento.

Trabajo de las Estaciones biológicas

26) Cada Estación trazará el mapa batimétrico de su región en escala 1/50.000 con
arreglo al modelo de la que ha sido publicada en el número 160 del Boletín del
Instituto Oceanográfico de Mónaco.

27) Cada Estación trazará el mapa litológico de su región tomando por base las
instrucciones dadas por el profesor Thoulet.

28) Cada Estación estudiará las condiciones hidrológicas de su región, especial-
mente el régimen del movimiento de las aguas, por medio de observaciones hechas
con la mayor regularidad posible y en los puntos fijos determinados una vez para
siempre.

29) Cada Estación emprenderá el estudio de la biología y de la distribución
geográfica de los animales, principalmente los útiles: moluscos, crustáceos, peces,
etc. y de las plantas marinas.

30) En los cruceros biológicos se harán observaciones sistemáticas sobre el
rendimiento de las redes y de las otras artes empleadas en las diferentes pescas,
con el objeto de determinar los métodos más racionales de pesca.

31) En todos los puntos indicados en el número 28 se harán tomas de plankton lo
más regularmente posible.

Como colofón de la Conferencia, S. M. el Rey Don Alfonso XIII invitó a
todos los Delegados a un banquete de gala que tuvo lugar el día 20 en comedor
principal del Palacio Real, que se adornó para la ocasión con profusión de claveles
y violetas.

El orden de distribución de los comensales fue el siguiente:

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


74 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

(i) Derecha de S.M. el Rey: Infanta Doña Isabel, Presidente del Consejo de
Ministros; primera dama de Grecia; Capitán General de la Armada, D. José Pidal;
señorita de Bertrán de Lis; Senador y profesor Grassi; Henri Bourée; ayudante del
Príncipe de Mónaco, profesor D. Odón de Buen; profesor Magrini; doctor
Athanassopoulos; Duque de Parcent; teniente de navío Fort; ayudante de S.M. de
guardia, oficial de órdenes del Infante D. Fernando; mayordormo de semana de
S.M. el Rey.

(ii) Izquierda de S.M. el Rey: Duquesa de Valentinois, nieta del Príncipe de
Mónaco; Ministro de Estado; Marquesa de la Romana; almirante Conde de
Cattolica; Ministro de Instrucción Pública; consejero de la Legación de Mónaco;
almirante Azcárate; profesor Joubin; profesor D. Rafael de Buen; Encargado de
Negocios de Turquía, Sr. Ferouh Bey; Conde de Aybar; doctor D. Fernando de
Buen, jefe de parada, y mayordomo de S.M. de orden.

(iii) Derecha de S.M. la Reina Doña Cristina: Príncipe de Mónaco; dama de guardia
con la Reina, Ministro de Grecia; dama de la Duquesa de Valentinois, Madeline
Amaury; almirante Marchini; almirante Carranza; Conde de Velle; profesor
Thoulet; doctor Richard; general Huerta; profesor Sanzo; Duque de la Unión de
Cuba; oficial mayor de Alabarderos, y mayordomo de semana con la Reina María
Cristina.

(iv) Izquierda de S.M. la Reina Doña Cristina: Infante D. Fernando; señora del
Ministro de Instrucción Pública; Ministro de Mónaco; Mr. de Kerzonkuf;
comandante Mathaiopoulos; coronel Galbis; profesor Vinciguerra; Marqués de la
Romana; profesor Antonio Ipiens; D. Emilio M. de Torres, secretario de S.M. el
Rey; jefe de carrera, y mayordomo de la semana de orden.

(v) Las cabeceras estaban ocupadas por el Jefe Superior de Palacio Marqués de la
Torrecilla y el gentilhombre con ejercicio y servidumbre, de guardia con el Rey, el
Conde de Revillagigedo.

El menú estuvo compuesto por un Consomé a la Royale; Créme de
garbanzos; Bar braisé, Farnese; Aiguillette de boeuf a la moelle; Filets de poulet,
Côte d’Azur; Perdreaux rôtis; Petit pois de Murcie; Glace marbrée; y Palmiers.
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Todo ello regado con vinos de Jerez (1847), de Burdeos (Château d’Iquem de 1890,
Château Haut Brion), de Champaña (Pommery-Gréno), y de Oporto.

Para amenizar la comida, la banda de Alabarderos interpretó las siguientes
piezas: Recepción, Marcha de Saco del Valle; Los Maestros cantores (fragmentos)
de Wagner; La Viejecita (canción y minueto) de Caballero; Serenata española, de
Albéniz; Mefistófeles (prólogo) de Boito; y La bruja (jota) de Chapí.

Finalizado el banquete, las señoras pasaron al salón de Gasparini, y los
caballeros se retiraron al salón de fumar.

Como es lógico el paso del tiempo ha hecho que los Comités Científicos
originarios, que fueron de Física del Mar y Mareografía, Meteorología, Biología
General y Biología General aplicada a Pescas, aparte de haber sufrido grandes
modificaciones, han crecido de manera espectacular en cuanto a número de
especialidades. También de igual manera el número de países miembros que a lo
largo de sus 87 años de existencia no ha parado de crecer. Su Asamblea General se
reúne cada tres años, y su último Congreso (37º) se celebró en Barcelona con
ocasión del FORUM los días 7 al 11 de junio de 2004, asistiendo a su sesión
inaugural la ministra de Educación y Ciencia doña María Jesús San Segundo. En
la actualidad la integran 23 países y está atendida por una amplia red internacional
compuesta por más de 2.500 científicos voluntarios dispersos por el Mediterráneo
y el mar Negro.

Por último, no debemos dejar pasar la oportunidad para recordar que con
motivo del cincuentenario de su fundación, y a iniciativa del que era su momento
el presidente, Rainiero III de Mónaco, y en muestra del cariño que tanto él como
su antecesor siempre tuvieron con España, estableció contacto con el director del
Instituto Español de Oceanografía y primer vicepresidente de la Comisión, don
Dámaso Berenguer con el fin de sondear la posibilidad de celebrar tan importante
efeméride en la capital de España. Como es fácil de suponer, al prestigioso
científico le faltó tiempo de comunicar la idea al Gobierno, que gustosamente,
accedió a patrocinar el encuentro que tuvo lugar en los locales de la Casa Sindical
de Madrid los días 27 y 28 de octubre de 1969.

En aquella ocasión, el acto fue presidido por el Príncipe de Mónaco y el
ministro de Comercio, acompañados en la mesa presidencial del subsecretario de
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66. Señores Devéze, Glangeaud, Bacescu y la señora Furnestin, entre otros.
67. Las autoridades españolas se volcaron en atender a los ilustres representantes de la ciencia
mediterránea, y así cabe destacarse, entre los agasajos que recibieron, la recepción ofrecida por el
Ayuntamiento de Madrid en los jardines de Cecilio Rodríguez, en el Parque del Retiro, y la
organización de un viaje a Toledo. Por su parte, la embajada francesa, también ofreció otra recepción
a aquellos en su sede de la capital.

la Marina Mercante Sr. Crovetto, embajador de España de Mónaco, y el profesor
Jacques-Yves Cousteau, Secretario General de la Comisión, entre otras autoridades
de la comunidad científica y pesquera españolas.

En otra mesa estuvieron presentes los catorce vicepresidentes de la entidad,
asistiendo también al acto dos centenares de científicos de los distintos organismos
oceanográficos internacionales, y cuerpos diplomáticos acreditados en España.

El discurso inaugural lo pronunció el representante del director del Instituto
Español de Oceanografía, cediendo la palabra al ministro de Comercio, cerrando
la sesión S.A.S. el Príncipe de Mónaco. Todos ellos recordando tan capital
efeméride. Siguieron otros que corrieron a cargo(66) de varios de los presidentes de
los Comités Científicos de la Comisión, para finalizar con el discurso que en la
sesión inaugural del año 1919 (y como indicamos con anterioridad a pie de página)
no pudo ofrecer el profesor Richard, leído por el Sr. Crovetto.

Al día siguiente se reunió el Bureau directivo de la Comisión, en la que se
perfilaron los trabajos de la comisión para la campaña de 1969-1970. También por
la tarde se reunió el Grupo Especial de Trabajo integrado por representantes de la
Comisión Internacional para la Exploración Científica del Mar Mediterráneo, del
Consejo General de Pesca del Mediterráneo (FAO) y de la Comisión Oceanográfica
Intergubernamental (UNESCO) para concretar la planificación de los estudios en
el Mare Nostrum a desarrollar durante los siguientes años(67).

Como colofón a tan importante foro, el celebérrimo comandante Cousteau
disertó acerca de las futuras y ambiciosas actividades de la Comisión.
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VI

V I S I T A S  D E L  P R Í N C I P E  A  E S P A Ñ A

Y  S U S  T R A B A J O S  A  B O R D O  D E L  G I R A L D A

Las excelentes relaciones con la Familia Real española hicieron que el
Príncipe Alberto I, aún luego de abandonar su servicio activo en la Armada, visitara
en numerosas ocasiones nuestro país.

Antes y después de embarcarse en el Giralda, su presencia en distintos
puertos de nuestro litoral, sino habitual, si acabó por ser frecuente. No es el objeto
de este epígrafe contar de manera exhaustiva todas y cada una de ellas, pero sí al
menos reseñar las más importantes:

- 1862, primera visita del Príncipe a España, siendo todavía adolescente.

- 1866-1868, el Príncipe reside en España como oficial de la Armada
Española, visitando distintos puertos peninsulares y ultramarinos.

- 1869-1870, visitas del Príncipe a España a bordo del cúter Isabel II.

- 23 de enero de 1878, con motivo de la boda entre Alfonso XII y su prima
Doña Mercedes de Orleans. En esta ocasión recibió el Príncipe heredero de
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68. Dada el 27 de enero de 1878: AGMAE, Cancillería, Órdenes y Condecoraciones, libro 137 al folio
161v; y AHN, Estado, legajo 4722, expte. 7.

Mónaco una señalada distinción por parte del Rey de España: la gran cruz
de la Real y Distinguida Orden de Carlos III(68).

- 30 de mayo de 1895 y 26 de agosto de 1897, a bordo de su yate Princesse
Alice a Vigo (Pontevedra).

- 6 de agosto de 1903, a San Sebastián, con motivo de embarcar en su
buque a S.M. el Rey Don Alfonso XIII, que le acompañó como observador
en la campaña oceanográfica que estaba realizando en el golfo de Vizcaya.

- Agosto de 1910, visita de carácter privado a Vigo con el objeto de saludar
a su amigo y antiguo compañero alférez de navío de la fragata Tetuán don
Ángel de Donesteve, con el que hizo una excursión a Tuy, donde visitó la
estación biológica del río Miño, embarcándose en el bote de la cañonera
Perla. Se cuenta como anécdota que hizo valer su graduación militar para
que los marineros que los acompañaron, y que se negaron en un primer
momento a recibir gratificación alguna, aceptaran una ampulosa propina.

- 26 de enero de 1912, para dar en Madrid, en la sede del Real Conservato-
rio de Música, una conferencia sobre Los progresos de la Oceanografía,
a la que acudieron SS.MM. los Reyes Don Alfonso XIII y Doña Victoria
Eugenia, dedicando estas cariñosas palabras a nuestro país:

Me fui de España conservando siempre un sincero agradecimiento y
admiración por la ayuda y cordialidad que hallé entre vosotros por el
carácter de vuestra estirpe, por las cualidades superiores de vuestros
marinos y por las enseñanzas y experiencias ofrecidas a mi juventud. Estos
años brillan en el recuerdo de mi pasado como una estrella en que se
unieron un día las mejores fuerzas de mi voluntad para seguir con mi
vocación de marino, de la que ya nunca me separaría [...] Si serví a
España fue porque sus reyes siempre acogieron con gran cordialidad a mí
y a los príncipes de mi familia y porque, especialmente la reina Isabel me
abrió desinteresadamente las puertas de vuestra heroica Armada. De este
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69. Odón de BUEN DEL COS, Mis memorias (Zaragoza, 2003), pág. 254, nos da otra versión de los
hechos: fue el Príncipe el que deseaba embarcar en un buque de la Armada, y enterado el Rey Don
Alfonso XIII dispuso que fuere a bordo del Giralda. De Buen narra por menor esta campaña.
70. El Giralda fue a recoger al Príncipe a Mónaco, y como curiosidad diremos que se dio orden para
que la dotación del buque le hiciera los honores correspondientes a su grado de contralmirante de la
Armada.
71. Fruto de la amistad del profesor Odón de Buen con el profesor Lacaze-Douthiers, director del
laboratorio de Arango, y gracias al concurso de otros colaboradores, se estableció en 1906, en la
ensenada de Porto Pi, dicho laboratorio.

modo se revivía una vieja tradición de siglos, que en un tiempo unió a la
gran España con el pequeño principado.

Finalizada su disertación, la Reina le impuso la medalla de oro que le
acreditaba como socio honorario de la Real Sociedad Geográfica, mientras que el
Monarca le entregaba el diploma que acreditaba su nueva condición. Dos días más
tarde el Ateneo le abriría sus puertas en sesión extraordinaria donde dio una
conferencia sobre biología marina, siendo también por último agasajado en la Real
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la que, como ya apuntamos,
hacía años era miembro. Finalmente, el 27 de enero S.M. el Rey expedía un real
decreto concediéndole el collar de la Real y Distinguida Orden de Carlos III, de la
que ya era gran cruz desde 1878, como dijimos.

Su penúltima visita fue en 1919, de la que el lector tiene ya conocimiento,
coincide con su asistencia a la constitución definitiva de la Comisión Internacional
para la Exploración Científica del Mediterráneo.

La última visita fue consecuencia de aquel notable foro(69), ya que en
octubre de 1920, dirigiendo y supervisando las primeras campañas encargadas a
España en el estrecho de Gibraltar, el Príncipe se embarcó junto a al jefe de su
gabinete científico y secretario general de la Comisión del Mediterráneo, el doctor
Richard en el Giralda(70), en el que ya desde agosto se encontraban el director del
Instituto Español de Oceanografía, don Rafael Odón de Buen; el director del
Laboratorio Oceanográfico Mediterráneo Español de Baleares(71), don Manuel
Sánchez y Sánchez; y el profesor de la Universidad Central don Francisco Ferrer
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72. Como lo fueron don Luis Bellón, ayudante de laboratorios en la Inspección de Pescas; don Frutos
Gila, ayudante del Instituto de Oceanografía; y don Victoriano Rivera, licenciado en Ciencias y
alumno del Instituto de Oceanografía.
73.  Odón de BUEN DEL COS, Mis memorias (Zaragoza, 2003), págs. 45-50.

Hernández, entre otros miembros de la comunidad científica española de aquel
tiempo(72).

Es conveniente aquí que hagamos un pequeño inciso para recordar la
creación del Instituto Español de Oceanografía data de 1914, año en el que un real
decreto fechado el 17 de abril así lo dispuso, integrando en un sólo centro los
laboratorios costeros de Biología Marina existentes, pues aparte del de Baleares,
funcionaban otros dos en las ciudades de Málaga y Santander. Si bien, para resaltar
el interés que desde siempre tuvo en nuestro país en todo lo relacionado con el
conocimiento de la biología marina, tendríamos que citar como válidos anteceden-
tes la expedición de Alejandro Malaspina (1789-1794), la expedición al Pacífico de
las fragatas Nuestra Señora del Triunfo, Resolución y Covadonga llevando a los
naturistas Paz, Amor, Martínez Isern (1862), o los trabajos realizados por Odón de
Buen a bordo de la fragata Blanca por las aguas del Atlántico, y mares del Norte,
Báltico y Mediterráneo (1886-1887)(73).

Este último buque zarparía de Cartagena con 350 hombres a bordo, entre
los que embarcó, aparte del citado Odón de Buen, una Comisión numerosa de
prestigiosos naturalistas. Luego de poner proa a Escandinavia, retornó al Mediterrá-
neo haciendo escala en costas argelinas. El largo viaje fue determinante en la
inclinación científica del doctor de Buen, como él mismo reconoció durante el
discurso pronunciado en su jubilación en el año 1934:

Conocí el mar; le contemplé soberbio, imponente en tempestades
violentas, moviendo nuestro fragatón de madera, con desprecio
debido a su insignificancia, y arrancándole gemidos agudos [...].
Vi el mar apacible, dulce, enervante, surcándole la Blanca
majestuosamente, el más ligero soplo de viento, o meciéndose en
días de calma. Ví costas sonrientes, rías y fiores tranquilos, islas
maravillosas, o acantilados sombríos, como fantasmas al través
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74. Odón de BUEN DEL COS, Mis memorias (Zaragoza, 2003), págs. 206 y 209.

de la niebla, y sentí afanes insaciables por conocer los secretos
ocultos bajo las olas, y las causas, poco aparentes, del origen de
la vida de los océanos; y leí mucho, y pensé mucho, y formé
decisión firme de dedicarme a la Oceanografía, que entonces
alboreaba.

Fruto de este viaje sería también su obra titulada De Kristiania a Tuggurt:
impresiones de viaje por Noruega, Suecia, Finlandia, Rusia, Alemania, Holanda,
Inglaterra, Francia, Mónaco, Argelia y desierto del Sáhara, impresa en Madrid en
1887.

Posteriormente, el Príncipe Alberto fomentaría los estudios oceanográficos
en España utilizando varias vías para lograrlo: por ejemplo, embarcando en el
Hirondelle II, a partir de 1912, al joven oceanógrafo español Rafael de Buen -el
hijo del fundador de la Oceanografía española, don Odón de Buen-, para formarlo
allí en la práctica de esta ciencia. Pero la vía principal fue, como es natural, su
amistad con la Familia Real española. Cuando el Príncipe visite España en 1912,
y pronuncie una sonada conferencia sobre la Oceanografía en la Real Sociedad
Geográfica, tendrá entre sus oyentes al propio Rey de España, que desde entonces
fue un ferviente apasionado defensor del fomento de esta rama de la ciencia. Como
lealmente reconoce el profesor don Odón de Buen -que era, por cierto, un
apasionado republicano-, la decidida protección de Don Alfonso XIII fue el
principal impulso para la creación en 1914 del Instituto Español de Oceanografía.
El Rey visitó el buque monegasco varias veces, interesándose por todos sus
aparatos científicos; y durante aquella estancia de Alberto I en Madrid, alojado en
Palacio, solía escuchar en silencio las lecciones de los sabios, es decir las
conversaciones del Príncipe con el profesor de Buen(74).

Por todo ello podemos convenir que España estaba en aquella época en la
vanguardia de la investigación Oceanográfica, resaltando la gran actividad que
desde su creación el Instituto destacó, estando en origen dividida su actividad en
tres secciones: geografía física; química del mar; y biología, a la que se fueron
añadiendo alguna más. Buen ejemplo de lo que afirmamos, eran las continuas
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75. Posteriormente, y antes de la Guerra Civil, también el citado Hernán Cortes en 1918; el transporte
Almirante Lobo en 1923; el cañonero Marqués de la Victoria en 1925; el destructor Proserpina en
1926; el cañonero Eduardo Dato entre 1927-1928; el cañonero Laya en 1929; guardacostas Xauen
entre 1929-1932. Véase Rafael de BUEN y Francisco de P. NAVARRO, Condiciones oceanográficas
de las costas catalana entre la frontera francesa y el Golfo de San Jorge (Madrid, 1935). También
el propio Instituto organizó con sus propios barcos otras campañas como con el Averroes en 1922,
y el denominado, cómo no, Príncipe Alberto de Mónaco en 1923 y 1926.
76. Odón de Buen, reconociendo el esfuerzo de nuestra marina, comentó en agosto de 1914 durante
esta campaña: El Ministerio de Marina prestó el más eficaz concurso a estos trabajos, sin él, hubiera
sido imposible realizarlos [...], costeando los gastos del buque y del material necesario (sondas,
cables, botellas de profundidades, termometría, grandes redes, etc). Mandaba el cañonero el
ilustradísimo capitán de corbeta Joaquín Montagut, tan erudito en asuntos oceanográficos.
77. Odón de BUEN DEL COS, Mis memorias (Zaragoza, 2003), págs. 217-218.
78. Se había previsto que el Giralda fuera a recoger al Príncipe a Mónaco, si bien finalmente y como
indicamos, embarcó en la Ciudad Condal.

visitas que a estos laboratorios realizaban los especialistas extranjeros, habiéndose
llegado incluso a un acuerdo con Alemania para habilitar dos estancias del
laboratorio balear dotadas de los medios tecnológicos necesarios, con el fin de que
los investigadores germanos trabajaran en las instalaciones.

Fundamental fue la colaboración que siempre brindó la Armada Española
al Instituto, pues aparte de comisionar en aquella ocasión al Giralda, con
anterioridad ya había prestado en anteriores campañas(75) el cañonero Vasco Núñez
de Balboa(76)(1914-1915); su gemelo el Hernán Cortés (1916 y 1918); y el crucero
Río de la Plata (1917). Odón de Buen recuerda el decidido apoyo que a todos sus
proyectos prestaron el almirante D. Ricardo de la Puente, director general de
Navegación y Pesca; el almirante y gran científico D. Tomás de Azcárate; y los
almirantes D. Augusto Miranda, D. José Pidal y D. Juan Carranza, todos ellos
sucesivos ministros de Marina(77).

El Príncipe de Mónaco quiso dirigir los primeros trabajos en el estrecho de
Gibraltar, embarcando(78) en Barcelona en octubre de 1920, junto a al jefe de su
gabinete científico y secretario general de la Comisión del Mediterráneo, el
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79. Véase Alejandro ANCA ALAMILLO, El Urania y el Giralda: de grandes “yachts” de recreo,
a buques al servicio de la Armada Española (Madrid, Real Academia de la Mar, 2006).
80. Tomó posesión del mando del Giralda el 28 de julio de 1919, según consta en su hoja de
servicios: AGMB, Cuerpo General, legajo 620/840. Debido a su repentino fallecimiento en 1922, fue
relevado en virtud de una real orden fechada el 9 de diciembre de aquel año, por el entonces director
del Observatorio Astronómico de San Fernando, don León Herrero y García.

reiteradamente citado doctor Richard, en el otrora yate real(79), buque comisionado
por la Armada para la ocasión al mando de don Francisco Núñez Quijano(80), y en
el que como apuntamos, desde agosto se encontraban los delegados de nuestro país
y punta de lanza de la hidrografía española, entre ellos, y por parte de la Armada,
encabezando la delegación del Ministerio de Marina nombrada por real orden de
30 de julio de 1919, al contralmirante don Tomás de Azcárate y Menéndez(81), que
como antes reseñamos se encargaría de la subcomisión de meteorología, verificán-
dose una campaña preparatoria que por espacio de un mes navegó por aguas
malagueñas, del archipiélago de Baleares, y de Córcega.

De la capital condal se dirigieron a Cartagena donde arribaron el día 25,
visitando al capitán general del Departamento en su residencia oficial, para
seguidamente presentar sus respetos al gobernador militar de la plaza, siéndole
devuelta por aquellos la visita al Giralda, donde se ofreció un almuerzo. Por la
tarde, y sin más demora se dirigió a su siguiente escala, Algeciras. Allí fondeó a
primera hora de la mañana del día 29, Almorzando el príncipe en uno de los hoteles
de la localidad. El día 2 de noviembre zarparía el buque de Cádiz con destino a
Lisboa, pues se había previsto que el Príncipe Alberto permaneciera en la capital
lusa unos días con el objeto de dar una serie de conferencias. A tal efecto,
transbordó desde el Giralda al buque de la marina portuguesa Vasco de Gama, en
el que arribaría el día 6 a Lisboa entre el agasajo de las autoridades de nuestro país
vecino, siendo recibido en el palacio de Belén por el presidente de la República que
le ofreció un almuerzo.

Luego de consumir unas jornadas en aquel país, regresó a bordo del
Giralda para realizar bajo su supervisión los trabajos encomendados por la
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82. [...] con arreglo a los servicios que hayan prestado cada uno de los individuos a quien debe
gratificarse. Real orden comunicada al comandante del Giralda, de fecha 4 de diciembre de 1920.

Comisión, y que recordemos se desarrollarían en aguas adyacentes del Estrecho de
Gibraltar.

Se dio la circunstancia de que cuando el Príncipe de Mónaco desembarcó
un mes más tarde del buque, tuvo a bien gratificar a la marinería de la dotación,
entregando 2.000 pesetas a su comandante para que las repartiera(82) entre la
dotación.

Gracias a esta campaña, y a las verificadas durante los siguientes años, se
pudo llegar a la conclusión de que la superficie del estrecho de Gibraltar se
encuentra de manera constante a una temperatura bastante inferior a la del
Mediterráneo y el Atlántico, llegándose a la certeza de que esta barrera térmica
invisible impedía el paso de muchas especies de un mar a otro, como se pudo
constatar con el estudio de las emigraciones del atún.

Aparte de esto, la presencia de estas aguas gélidas hacía suponer que la
corriente del fondo, de aguas saladas a temperatura próxima a 13º por la influencia
del relieve, crecía bruscamente para formar la cresta del Estrecho, transformándose
en corriente inclinada hacia la superficie, llegando hasta esta y enfriando sus aguas.

Por último se llegó a la conclusión de que las aguas del fondo, procedentes
del Mediterráneo, sólo penetraban en escasa cantidad en el Atlántico durante el
invierno y, en general, ascendiendo por la acción del relieve, encuentran la
impetuosa corriente superficial y son de nuevo arrastradas hacia el Mediterráneo.

Aquellos primeros trabajos serían muy útiles para empezar a entender la
influencia del medio marino en las especies que lo habitan, o lo que es lo mismo la
obtención de mayores rendimientos pesqueros.
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83. Santos CASADO DE OTAOLA, “Ciencia, sentimiento y memoria del Guadarrama en Joaquín
María de Castellarnau”, en Ciencia y Memoria del Guadarrama en Joaquín María de Castellarnau
(Madrid, 2003), págs. 69-97.

VII

O T R A S  A C T I V I D A D E S  D E L  P R Í N C I P E:

L A  C O N S E R V A C I Ó N  D E  L A  N A T U R A L E Z A

L O S  D E P O R T E S

L A  P A L E O N T O L O G Í A  Y  L A  A N T R O P O L O G Í A

El Príncipe Alberto I fue también, sin duda alguna, uno de los precursores
en la conservación de la Naturaleza -el Medio Ambiente, que diríamos hoy-.
Efectivamente, fue durante los últimos años del siglo XIX cuando en diversos
países europeos pequeños grupos de científicos comenzaron a frecuentar los
espacios naturales y a interesarse por el estudio directo de la Naturaleza, y por su
conservación. En España, tales fueron los casos, por ejemplo, del ingeniero de
montes Joaquín María de Castellarnau (1848-1943), ecologista y ornitólogo, que
fue el gran precursor de las excursiones por la sierra de Segovia o del Guadarrama,
ya que en el verano de 1883 abrió el camino de las montañas al profesor Giner de
los Ríos y a sus discípulos de la Institución Libre de Enseñanza(83); de la Real
Sociedad Española de Historia Natural (1871) y de la Sociedad Española de
Excursiones (1893); y, en fin, de Pedro Pidal, Marqués de Villaviciosa de Asturias,
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el gran conservacionista hispano a quien se debe la Ley de Parques Nacionales
promulgada en 1917.

Desde niño, Alberto de Mónaco vivió en estrecho contacto con la
naturaleza, en el litoral del Mediterráneo como en los bosques del castillo familiar
de Marchais. Sus travesías marítimas le llevarán conocer los más variados parajes
-Europa, el Caribe y América del Norte, África y las islas atlánticas, el Ártico-, y
la mar le manifestará constantemente la grandeza del medio natural, atrayendo su
atención y su curiosidad científica, al mismo tiempo que aumentando su respeto por
el paisaje.

Le interesó particularmente la vegetación, tanto la salvaje como la
doméstica, pues en los relatos de sus viajes y exploraciones las referencias a las
flores de toda clase y a los árboles, son constantes.

En este sentido, se ocupó personal y constantemente por los jardines de
Mónaco. Así, cuando elige el emplazamiento del nuevo Museo Oceanográfico de
Mónaco, cuida mucho de que el nuevo edificio no afecte en absoluto a los jardines
de Saint-Martin. Interesado en la aclimatación de plantas tropicales, los éxitos del
jardinero Augustin Gastaud con cactus y plantas suculentas le mueven a procurar
la creación de un Jardin exotique. Y en 1917 dicta una ordenanza prohibiendo
arrancar ni un solo olivo en todo el territorio del Principado, sin que medie la
preceptiva autorización administrativa.

Durante sus numerosos viajes, este asunto fija su atención: así en el que
realizó en 1913 a los Estados Unidos de América, durante el cual pernocta varios
días en el Parque Nacional de Yellowstone. Esta clase de reservas naturales provoca
su entusiasmo, y se manifiesta decidido partidario de su creación:

Los roquedales montañosos, los bosques y las praderas, las aguas
y las tierras quedan abandonadas a los animales salvajes, mansos
y pacíficos, a fin de al menos allí permanezca una imagen
verdadera del medio en el que se desarrollaron nuestros antepasa-
dos. A estos parques el hombre no va más que a calmar su
espíritu, fatigado por una vida intensa, para suspender la tensión
de sus nervios, olvidar sus penas o sus temores, y para prepararse
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para las próximas luchas de su marcha hacia los desconocidos
destinos de su futuro.

Este mismo sentimiento conservacionista se manifestará -ya lo hemos
dicho- en sus actividades marítimas: así, cuando en 1887 el Príncipe estudie el
proceso de la pesca de la sardina en las costas españolas, propondrá en su informe
algunas medidas concretas para evitar la sobreexplotación de los caladeros y
fomentar las zonas de reproducción de la especie.

Cuando la Gran Guerra le impida proseguir con sus campañas y navegacio-
nes, el Príncipe se refugia durante los veranos en los Pirineos franceses, donde
descansa de los pesares que la contienda le causa. Allí intenta y promueve en 1917
la creación de un gran parque natural situado a caballo de Francia y de España; pero
el proyecto no llega a buen fin, a pesar de las reuniones entre las partes, y del gran
esfuerzo que para lograrlo hizo el Príncipe. De hecho, habrá que esperar más de
medio siglo para que esos proyectos empiecen a cuajar. Eso sí, al menos la
iniciativas del Príncipe sirvió para lograr la declaración de protección del circo de
Gavarnie, entonces amenazado de anegación bajo las aguas de una presa al servicio
de la industria hidroeléctrica.

Preveía el Príncipe, con gran lucidez, que después de aquel bárbaro y
magno enfrentamiento, los europeos evolucionarían hacia un ritmo de vida muy
acelerado, en medio de un desordenado crecimiento de los centros urbanos. Para
evitar la angustia que ello habría sin duda de provocar en gran parte de la
población, y recuperar el equilibrio espiritual de los ciudadanos, consideraba
Alberto I imprescindible el restablecimiento de las perdidas relaciones con el medio
natural. Y para lograrlo organizó y promovió la celebración en en Mónaco, en abril
y mayo de 1920, nada menos que seis encuentros internacionales para favorecer
el desarrollo de estaciones hidrominerales, marítimas, climáticas y alpinas.

Como es natural en quien ama tanto la vida al aire libre, la caza será una de
las aficiones de Alberto de Mónaco, que la considera

el más poderoso de los deportes cuando se practica con energía,
inteligencia y nobleza. Mantiene la salud del cuerpo, y abre el
espíritu mediante la observación de la naturaleza...
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84. Moda extendida por todas las capitales europeas, en España recordamos, por ejemplo, la
publicación del opúsculo Ojeada sobre la Gimnasia (Madrid, 1842), del joven Conde de Villalobos;
o la fundación del Veloz Club en 1870, por parte de un grupo de jóvenes aristócratas madrileños
aficionados al velocípedo y luego a la bicicleta: los Condes de Romrée, de Carlet, de Benalúa y de
Villapaterna, los Duques de Fernán Núñez, de Huéscar (heredero del de Alba) y de Tamames, los
Marqueses de Martorell, de Ahumada y de Folleville, y otros ciclistas muy distinguidos.

No será la caza el único de los sports -como se decía entonces- que
practique el Príncipe, que también en esto se nos muestra como un hombre muy de
su tiempo -un tiempo en el que la aristocracia y la alta sociedad comienzan a
interesarse por las prácticas deportivas(84)-. Alberto I sabrá montar en bicicleta desde
su juventud, lo hará hasta una edad avanzada -se conservan pruebas fotográficas de
sus paseos por los jardines de su palacio monegasco-, y experimentará con
bicicletas tandem y triplette. Más tarde se aficionará también al manejo de la
motocicleta, la utilizará en sus desplazamientos al castillo de Marchais, y durante
varios años -1903, 1904, 1905- hará el viaje entre París y Mónaco sobre uno de
estos vehículos. Será también uno de los primeros afortunados propietarios y
conductores de un automóvil.

La entonces naciente Aeronáutica fascinará al Príncipe desde que se
anuncian los primeros vuelos tripulados. El brasileño Santos-Dumond es invitado
por Alberto I en 1902 a volar sobre Mónaco con su dirigible Nº 6, aunque su vuelo
acaba accidentadamente sobre el puerto monegasco. Pocos años más tarde, el
Príncipe recibe su bautismo del aire volando sobre París a bordo de otro dirigible.
En 1905, Alberto I sostiene los ensayos del ingeniero Maurice Léger, que diseña
un helicóptero cuya maqueta llega a volar llevando a bordo al doctor Richard; pero
el proyecto fracasa cuando en el castillo de Marchais se intenta en 1907 el vuelo a
bordo del aparato definitivo. Y muchos años, después, cuando el desarrollo de la
Aviación sea ya una realidad, las demostraciones aéreas se multiplicarán en
Mónaco, y el Príncipe Alberto I volará sobre Mónaco a bordo de un hidroavión
Farman, en una travesía que le entusiasmará al proporcionarle nuevas perspectivas
de su Principado.

Ya en su madurez, las canoas automóviles, muy veloces, atraen la afición
del Príncipe, y a partir del año 1904 se celebra en Mónaco una regata o carrera
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85. Émile CARTAILHAC y Henri BREUIL, La caverne d'Altamira à Santillane près Santander
(Espagne) (Mónaco, 1906).

anual -competición que sigue convocándose hoy-. Interesan particularmente al
Príncipe Alberto los avances técnicos de sus formas y de sus motores, pronto
aplicados a los progresos aeronáuticos -los entonces tan populares hidroaviones-.

En relación quizá con esta inclinación del Príncipe hacia la Naturaleza y
hacia la Ciencia, debemos encuadrar su interés científico por la Paleontología y la
Antropología, que por cierto fue anterior a su orientación hacia la Oceanografía.
Efectivamente, gracias a su amigo Paul Régnard, antiguo condiscípulo en el colegio
Stanislas, el entonces Duque de Valentinois comenzó a frecuentar algunos medios
científicos parisinos -profesores de la Sorbona y del Museo Nacional de Ciencias
Naturales, miembros de la Société de Biologie-, dedicados a los estudios
antropológicos y biológicos en los que entonces se discutían con vehemencia las
teorías de Darwin, de Bernard, de Pasteur y de Haeckel sobre los orígenes de la
vida y la evolución de los seres vivos.

Cerca de Mónaco, en los acantilados de Roches Rouges, algunas cuevas
habitadas por los hombres paleolíticos ya habían llamado la atención del Príncipe
Florestán I (1785-1856), el abuelo paterno de Alberto I; allí descubrió en 1872
algunos restos humanos el profesor Rivière, pero la falta de un buen método de
investigación y de excavación dio al traste con los hallazgos. Durante los años de
1882 y 1883, el Duque de Valentinois efectuó allí mismo varias prospecciones en
una de las grutas; más tarde confió al sabio canónigo Léonce de Villeneuve la
prosecución de los trabajos, que produjeron importantes hallazgos prehistóricos, y
ya en 1902 los reunió y creó el Museo de Antropología Prehistórica de Mónaco.

Pero el interés del Príncipe por los estudios antropológicos no se limitó a
los yacimientos de la costa cercana al Principado. Y en 1904 se comprometió a
sufragar la publicación de un espléndido volumen(85) sobre las pinturas prehistóricas
de la santanderina cueva de Altamira, estudiadas por Émile Cartailhac y el abate
Henri Breuil, así como todos los trabajos y excavaciones de estos sabios, y de
Obermaier. Y más tarde, en julio de 1909 y por segunda vez el 23 de julio de 1913,
aprovecharía sus travesías cantábricas para desembarcar en Santander y acudir
personalmente hasta aquella gruta, y la vecina del Castillo, para contemplar las
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86. Hermilio ALCALDE DEL RÍO, Henri BREUIL y Lorenzo SIERRA, Les Cavernes de la Région
Cantabrique (Espagne), (Mónaco, 1911).

soberbias muestras de sus paredes. Después, otros cuatro volúmenes sobre
Peintures et gravures murales des cavernes paléolithiques completarían los
estudios publicados por el Príncipe sobre este apasionante asunto(86).

En 1906 acogió en Mónaco las sesiones del XIII Congreso Internacional
de Antropología y de Arqueología Prehistóricas. Finalmente, el Príncipe Alberto
fue promotor principal de la fundación del Instituto de Paleontología Humana, que
abrió sus puertas en París en 1920.

Por último, y aunque sea asunto más relacionado con la actividad política,
no completaríamos nuestro relato de las actividades del Príncipe Alberto si no
recordásemos su implicación personal en el llamado affaire Dreyfuss, un sonoro
proceso político-judicial sobre derechos humanos que entre 1894 y 1900 dividió a
Francia en dos bandos irreconciliables, y produjo una fractura social muy profunda.
El Príncipe, liberal convencido y sobre todo movido de un firme sentido de la
justicia, defendió entonces ardientemente la inocencia del capitán Dreyfuss, tanto
en la prensa como brindando discretamente a su esposa y familia todo su amparo
y protección. Declarada la inocencia de Dreyfuss, que fue rehabilitado y ascendido,
el legado de sus partidarios sería la Liga de los derechos del hombre y del ciu-
dadano, fundamento de la moderna ideología republicana en Francia.

Como vemos, fue Alberto I un verdadero hombre de su tiempo, no
solamente fascinado por los avances de la Ciencia, sino verdaderamente convencido
de la importancia futura que para el conjunto de la población tendrían la práctica
de los deportes y la conservación de la naturaleza.
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VIII

L O S  Ú L T I M O S  A Ñ O S  D E L  P R Í N C I P E:

E L  I N S T I T U T O  I N T E R N A C I O N A L  D E  L A  P A Z,

L A  G R A N  G U E R R A,  S U  M U E R T E

Pacifista convencido pese a, o precisamente gracias a sus servicios en las
marinas de guerra española y francesa, fundó en 1903 el Institut International de
la Paix, y en varias ocasiones se solicitó su mediación en varios de los conflictos
políticos que jalonaron aquella tormentosa época de la paz armada, lo que le valió
ser un personaje especialmente apreciado en las cancillerías europeas, siendo amigo
personal de varios jefes de Estado y de Gobierno entre los que se encontraba S.M.
el Rey Don Alfonso XIII, y también el Kaiser Guillermo II.

A través del Instituto Internacional de la Paz, el Príncipe interviene como
mediador en el proceso de la independencia de Noruega (1905), que se soluciona
pacíficamente; y en el conflicto del norte de Marruecos (1905), también arreglado
en la Conferencia de Algeciras. Pero, sobre todo, el Príncipe se esfuerza durante
largos años por lograr la amistad entre la resentida y revanchista Francia -derrotada
en 1870- y la imperialista Alemania.

Estos esfuerzos del Príncipe, por otra parte respetadísimos en todo el
mando, fracasarán ante la tendencia de los mandatarios europeos al suicidio
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colectivo: el 1º de agosto de 1914 las luces comienzan a apagarse en toda Europa,
comenzando uno de los más terribles conflictos bélicos de toda la historia: la
entonces llamada Gran Guerra, que lamentablemente hubo que denominar poco
más tarde la Primera Guerra Mundial.

El inicio de la contienda -que le sorprende en las Azores-, y las primeras
noticias acerca de los terribles efectos del conflicto, producen en el ánimo del
Príncipe una desoladora tristeza, y un gran sentimiento de fracaso personal. Alberto
de Mónaco, que tanto ha hecho durante muchos años por evitar las hostilidades, y
que conoce personalmente a los máximos dirigentes de ambos bandos, se esfuerza
ahora -con poco éxito, pero con toda su energía- por suavizar las condiciones de la
lucha.

Pero el Príncipe es, de facto, aliadófilo, pues al fin y al cabo su país es de
tradición franco-italiana, y él mismo ha vestido el uniforme de la Marina Imperial
francesa durante la anterior guerra franco-prusiana de 1870. Su propio primogénito,
el Príncipe Louis, sirve como coronel en el Ejército francés, distinguiéndose mucho
por su valor en los frentes del norte. En 1916 visita los frentes italianos y los del
norte de Francia, mientras que los alemanes ocupan su castillo de Marchais.
Durante la guerra se solidariza públicamente con las posiciones de Francia, y critica
severamente la actitud y la conducta del Imperio Alemán. Por cierto que los aliados
se verán favorecidos por las investigaciones del Príncipe sobre las corrientes
atlánticas: las minas flotantes alemanas irán a parar, con toda exactitud, a los
lugares previstos y anunciados en aquellos estudios de Alberto I, evitando con ello
muchos trabajos de búsqueda y localización, y, lo que es más importante, muchas
vidas.

Durante el conflicto, la inseguridad de los mares obliga al Príncipe a
suspender todas sus campañas y travesías, y se refugia en los Pirineos franceses
durante las temporadas estivales de 1915 a 1920. Allí, ya lo hemos dicho, promueve
la creación de un gran parque natural, proyecto que no llega a realizarse a pesar de
sus notables esfuerzos.

Mientras tanto, el Príncipe publica frecuentes críticas de las barbaridades
cometidas por los contendientes, y redacta su obra La Guerre allemande et la
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conscience universelle, en la que vuelca todas sus ideas pacifistas -y también sus
amarguras- sobre la Gran Guerra. Se publicará en París en 1919.

Concluida la Gran Guerra, Alberto I fomenta con todas sus fuerzas el
retorno de la civilización y el progreso en una Europa destruida, poniendo en
práctica sus pensamientos acerca del fomento de la relación del hombre con la
naturaleza, como medio óptimo para procurar el bienestar de una población
crecientemente urbana, que padece ritmos de vida acelerados y modos de vida
alienantes. Y durante los meses de abril y mayo de 1920, reúne en Mónaco un
magno congreso internacional que desarrolla varias sesiones sobre hidrología,
higiene y clima, talasoterapia, baños de mar, estaciones climáticas, turismo y
alpinismo.

En 1921 realiza un nuevo viaje a los Estados Unidos de América, donde
tiene un gran recibimiento y es colmado de honores: le reciben en su seno la
American Geographical Society, y la National Academy of Sciences.

Inesperadamente, estando en los Pirineos, en agosto de 1921 la salud del
Príncipe se resiente, y su fortísima naturaleza desfallece. La consulta médica
diagnostica una grave enfermedad. Hay que operar; pero el Príncipe, muy ocupado,
difiere la operación. Mientras la enfermedad avanza, Alberto I pone en orden sus
asuntos familiares, políticos y científicos, asegurando la dotación económica y el
porvenir de sus fundaciones.

El Príncipe Alberto I de Mónaco falleció en París en la tarde del 26 de junio
de 1922, mientras era sometido a tal operación quirúrgica. La noticia causó una
gran conmoción en toda Europa, pues era en verdad muy querido, respetado y
admirado.

El nombre del Príncipe del Mar estará para siempre unido a la promoción,
difusión y actualización de la Ciencia y la Oceanografía, su gran pasión, hasta el
punto de que cuando en cierta ocasión se le alababa y reconocía su ingente labor en
pro de la Ciencia, respondió:

No tengo ningún mérito, sin todo esto yo no hubiera sido feliz
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CRONOLOGÍA DEL PRÍNCIPE ALBERTO I DE MÓNACO

1848 El lunes 13 de noviembre nace en París (90, rue de l’Université) el Príncipe
Alberto Honorato Carlos, heredero de Mónaco. Tres días más tarde es
bautizado en la iglesia parroquial de Santo Tomás de Aquino.

1859 El Príncipe viaja a Italia, Suiza y Alemania.

1859 Comienza sus estudios en el Colegio Stanislas, en París, donde permanece
matriculado hasta 1861.

1862 Primer viaje del Príncipe a España.

1864 Fallecimiento de la Princesa de Mónaco, madre del Príncipe Alberto, el 10
de febrero. El Príncipe comienza sus estudios en el Seminario de Orleáns.

1865 El Príncipe visita la fragata acorazada Normandie, en el puerto de
Cherburgo, donde decide seguir la carrera de marino.

1865 Ingreso del Príncipe Alberto en la Marina Imperial francesa, y comienzo
de sus estudios en Lorient (octubre).

1866 En febrero el Príncipe Alberto recibe el nombramiento de alférez de navío
de la Armada Española. El 8 de junio embarca en la fragata Tetuán y
navega dos veces hasta La Habana. En diciembre transborda al vapor
Hernán Cortés.

1867 Navegando por aguas de Puerto Rico, Jamaica y Santo Domingo. En junio
transborda al vapor Blasco de Garay, a bordo del cual cruza las costas de
Puerto Rico.

1868 En marzo transborda a la fragata Gerona y viaja a los Estados Unidos.
Durante el verano regresa a Mónaco con licencia, y mientras tanto asciende
a teniente de navío.

1869 En enero, el Príncipe adquiere el cúter Isabel II, con el que navega por el
Mediterráneo. Boda del Príncipe con lady Mary Victoria Douglas-
Hamilton en el castillo de Marchais, el 21 de septiembre de 1869.
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1870 Guerra franco-prusiana: el Príncipe sirve en la Marina Imperial francesa,
en las aguas del mar del Norte (julio a septiembre). Separación de los
Duques de Valentinois. El 12 de julio nace en Baden-Baden (Alemania) el
Príncipe Louis, que sería el hijo único y heredero del Príncipe Alberto.

1873 El Príncipe adquiere la goleta Hirondelle, con la que navega durante los
años 1873 a 1891 por el Mediterráneo y el Atlántico.

1880 Declaración de nulidad del matrimonio del Príncipe Alberto.

1883 Nombramiento de miembro titular de la Société d’Anthropologie de Paris.

1885 Primera campaña oceanográfica del Príncipe Alberto.

1887 Campaña de estudio sobre la pesca de la sardina en las costas españolas.

1889 El 10 de septiembre fallece el Príncipe Carlos III, y su hijo Alberto, Duque
de Valentinois, sucede en el trono monegasco.

El 31 de octubre el Príncipe de Mónaco contrae segundo matrimonio en
París con Marie-Alice Heine, Duquesa viuda de Richelieu.

1891 Botadura del yate Princesse Alice, que entra en servicio inmediatamente,
haciendo a su bordo las campañas oceanográficas de 1891 a 1897.

1893 El 12 de enero se inaugura en Montecarlo el Palacio de Bellas Artes.

1897 Botadura del yate Princesse Alice II, con el que el Príncipe realiza las
campañas oceanográficas de 1897 a 1910, navegando desde las islas de
Cabo Verde al Spitzberg, y las costas europeas al mar de los Sargazos. En
abril se reúne en Mónaco la Asociación Literaria y Artística Internacional.

1901 Se inician los trabajos de reforma del puerto de Mónaco. Durante la
campaña oceanográfica se logra sondar hasta una profundidad de 6.035
metros.

1902 Del 2 al 6 de abril se celebra en Mónaco el XI Congreso Universal de la
Paz. El 9 de abril se inaugura el nuevo Hospital de Mónaco, y se crea el
Museo de Antropología Prehistórica en Mónaco. Separación legal de los
Príncipes de Mónaco.
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1903 El 20 de febrero se funda el Instituto Internacional de la Paz, con sede en
Mónaco.

1904 Primeras regatas de canoas en Mónaco.

1906 Entre el 16 y el 22 de abril tiene lugar en Mónaco el XIII Congreso
Internacional de Antropología y Arqueología Prehistóricas. Fundación del
Instituto Oceanográfico.

1909 El 25 de enero se inaugura la Biblioteca de Mónaco. El 1 de abril se reúne
en Mónaco la VI Conferencia de la Comisión Internacional para la
Aerostación Científica.

1910 El 4 de octubre abre sus puertas el Liceo de Mónaco.

1911 Botadura del Hirondelle II, con el que el Príncipe realizará las campañas
oceanográficas de 1911 a 1915. El 5 de enero se promulga la primera
Constitución del Principado de Mónaco. Primer rallye automovilístico en
Mónaco. Inauguración del Instituto Oceanográfico en París.

1913 En marzo se reúne en Mónaco el IX Congreso Internacional de Zoología.
Viaje del Príncipe a los Estados Unidos de América (agosto a octubre), y
a España.

1914 En abril se reúne en Mónaco el I Congreso de Policía Judicial. Fiestas
jubilares en Mónaco al cumplirse los veinticinco años de la proclamación
del Príncipe Alberto I. A causa de la Gran Guerra, desde este año el
Príncipe pasa todos los veranos en los Pirineos franceses y españoles.

1916 El Príncipe visita los frentes de guerra italianos y franceses.

1917 Proyecto del Príncipe para crear un gran parque natural franco-español en
los Pirineos.

1918 Fin de la Gran Guerra y recuperación del castillo de Marchais.

1919 Conferencia de Madrid, donde se funda la Comisión Internacional para la
exploración científica del Mediterráneo.

1920 En abril y mayo se reúne el Congreso de Mónaco, dedicado a la salud de
la población mediante el contacto con la naturaleza (hidrología, higiene y
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clima, talasoterapia, baños de mar, estaciones climáticas, turismo y
alpinismo). Último viaje a España, y campaña a bordo del Giralda (octubre
a noviembre). El 23 de diciembre inaugura en París el Instituto de
Paleontología Humana.

1921 Viaje a los Estados Unidos, y veraneo en los Pirineos franceses.

1922 El 18 de febrero participa el Príncipe en la primera conferencia pública
celebrada en el Instituto de Paleontología Humana, en París, y el 9 de junio
es elegido miembro de la Academia de Marina de Francia.

En la tarde del 22 de junio, el Príncipe Alberto I fallece en París mientras
era sometido a una operación quirúrgica.
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Anexo I

Conferencia de Madrid 1919

DISCURSO DE D. ODÓN DE BUEN

Señor:

Señores:

Vivamente lamento sea mi modesta persona quien inicie los discursos en esta
brillante solemnidad. Pero he de cumplir el encargo recibido de indicar los
precedentes de la Conferencia internacional que se inaugura ahora bajo tan
halagüeños auspicios.

La Ciencia del Mar está de enhorabuena y España puede sentirse orgullosa de
ofrecer este ambiente del mayor respeto y de efusivo cariño, el acto de mayor
trascendencia científica realizado después de los terribles años de la guerra.

Porque esta festividad es la realización de un sueño que nos parecía obra remota y
en que habíamos puesto los devotos de la Oceanografía nuestras mejores ilusiones.

Y por afecto sincero, nunca suficientemente agradecido, hacia España, os rodean
Señor en estos momentos, representantes tradicionales de la Ciencia de la Mar
como el patriarca Thoulet, prestigiosa generación de sabios hidrólogos y biólogos
que han dado días de gloria a la Ciencia y una brillante juventud de los países
griegos y latinos que será celosa continuadora de los prestigios de sus directores,
todos agrupados de derredor de la egregia figura del jefe y del maestro, tan
respetado por el abolengo histórico de su cuna como por su saber, sus entusiasmos
y su laboriosidad incansable, a quien todos queremos porque además de ser sabio
es modesto y es bueno.

Muchas veces en Congresos científicos internacionales, principalmente en los de
Geografía, se había manifestado el deseo unánime de que se llegara a un convenio
entre todos los países mediterráneos para el estudio metódico, con un plan común
y con el mismo instrumental, de nuestro mar Mediterráneo.
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Fue primero en Mónaco, con motivo de la inauguración del espléndido palacio
levantado por el Príncipe Alberto I a la Oceanografía, donde la idea comenzó a
cristalizar y fue en Roma donde se celebró la primera Conferencia internacional en
Febrero de 1913, que estudió, con excesivos detalles, cual había de ser la labor
común necesaria, encargándose a nuestra patria de reunir al año siguiente en
Madrid la Conferencia definitiva para constituir la Comisión internacional del
Mediterráneo a semejanza de la que ya funcionaba hacía años y con brillantes
éxitos para el Atlántico Norte.

La guerra hizo imposible realizar en 1915 tales deseos, pero no amenguó ni el
entusiasmo de los oceanógrafos latinos, ni el propósito firme de los Gobiernos.

Y en días trágicos, franceses y españoles fuimos a la triste Messina tan azotada por
los horrores de los terremotos pero tan bella y admirable en el dolor como en las
alegrías de su riente naturaleza, a inaugurar el Instituto Central de Biología Marina
que Italia había constituido para continuar las incesantes y brillantísimas investiga-
ciones de sus sabios. Y allí, en sesión solemne, una noche de invierno, pálidamente
iluminada la estancia para que la luz no sirviera de blanco a los aviones enemigos,
la mayor parte de los oceanógrafos aquí presentes acordamos constituir una
Comisión del Mediterráneo occidental y comenzar el trabajo tomando como Centro
nuestro laboratorio en Málaga. Desgraciadamente fue imposible la realización de
aquel propósito.

Sólo nosotros, los españoles, aunque en esfera muy modesta, pudimos dar algunos
de los pasos adelante, en plena guerra, en el estudio del Mediterráneo.

Apenas cesó el estrago de los cañones, Italia, siempre culta, siempre genial, siempre
animosa, volvió a convocar la Conferencia internacional y en Roma nos reunimos
hace algunos meses acordando rogar al Gobierno español que reuniera en Madrid
la Conferencia definitiva.

Y aquí estamos tras sabia y laboriosa preparación, con propósitos ejecutivos,
dispuestos a dictar el plan de nuestros trabajos y a realizarlo inmediatamente.

Porque es urgente que conozcamos nuestro Mar interior, el que nos unió en la
grandeza de la Grecia artista, sabia y ciudadana; de Roma civilizadora, poderosa,
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inmensamente grande; de la España audaz, caballerosa, descubridora, llena de
ensueños y derrochadora de generosidades.

Han abandonado un poco los sabios el estudio metódico del Mediterráneo. Mucho
hicieron de paso o con fugaces campañas, Inglaterra con el Challenger, Francia con
diferentes buques, Italia en la región oriental y en sus costas, el malogrado
Almirante Makarof, la Comisión italo-austriaca del Atlántico, el Príncipe de
Mónaco con sus buques, los daneses con el Thor, pero hacen falta estudios
simultáneos en todas las zonas con plan común, los mismos métodos e instrumen-
tos, todo bien pensado madura y reflexivamente discutido en Conferencias
internacionales, para que los trabajos sean comparables y mejorados sucesivamente
según las experiencias de cada año.

No debe olvidarse que el régimen del Mediterráneo, las leyes que vamos a
investigar, son la base del régimen económico de los pueblos que baña y que por
ese Estrecho gibraltareño penetran oleadas inmensas de agua atlántica que sostienen
la vida que el Mar latino va perdiendo.

Y no sólo buscamos en los estudios oceanográficos la resolución de los más
transcendentales problemas de la Biología, porque aún es el Mar foco poderoso de
las energías vitales de nuestro planeta, sino que están ligados a nuestros estudios los
más importantes problemas económicos.

Sólo a tres de ellos voy a referirme. Nadie duda que la navegación submarina
adquirirá enorme desenvolvimiento en lo porvenir y para su progreso es absoluta-
mente necesario el conocimiento de la topografía del fondo de los mares y de la
naturaleza de los sedimentos que le cubren, lo mismo que las condiciones físicas
y químicas de las aguas y el régimen de las corrientes.

Los oceanógrafos han comenzado ya a trazar mapas del fondo en las costas
europeas con tendencia a señalar coordenadas submarinas, que permitan a los
barcos situarse sin ver el cielo ni la tierra.

Se habla de atravesar los Estrechos con líneas férreas, por túneles submarinos o
grandes tuberías a ciertas profundidades. Y ¿cómo ha de ser posible realizar estas
costosísimas obras de ingeniería, sin conocer el relieve submarino, la composición
y estructura de los fondos, las direcciones, intensidad y variación de las corrientes?
Precisamente en los Estrechos estos factores de tanta importancia apenas han sido
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estudiados y seguramente nuestra labor internacional comenzará por ahí, dada la
urgencia inaplazable de llegar a un conocimiento perfecto.

Sufre ahora la Humanidad enormes trastornos económicos. Se afanan los gobiernos
todos por el aumento de los recursos alimenticios temiendo grandes catástrofes si
no aumentaran. El mar es una fuente inagotable de alimentación sana, barata, que
incesantemente se renueva; pero hace falta reglamentar sabiamente su explotación
y sin la base de los estudios oceanográficos no podrá adelantarse un paso, corriendo
el grave riesgo de secar la fuente en vez de aumentar su caudal.

Por honor e interés estamos dispuestos al trabajo. Para realizar nuestros anhelos
tenemos hoy la garantía de que nos presida un Monarca joven, animoso, admirable-
mente orientado, teniendo a gala el patriotismo mas ferviente, siente anhelos
vivísimos por el bien general, y nos dirige un Príncipe sabio y bueno cuya
experiencia personal le ha conquistado el primer puesto entre los oceanógrafos del
Mundo.

Griegos y latinos, sabios de todos los países mediterráneos, el viejo Dios Neptuno
ha recorrido nuevamente los maree para conducir a la Diosa Minerva y cederle sus
dominios; iluminad el camino con vuestro genio, con vuestros talentos y con
vuestros esfuerzos y nuestra raza conquistará en la nueva senda, tantos laureles
como conquistó en pasados siglos.
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Anexo II

Conferencia de Madrid 1919

DISCURSO DEL MINISTRO DE MARINA CONTRALMIRANTE FLÓREZ

Señor:

Señores:

Hablo tan sólo para cumplir un deber por mandato de Su Majestad el Rey y en
representación del Gobierno, dando la bienvenida a S.A.S. el ilustre Príncipe de
Mónaco, y a los sabios extranjeros, de tan justo renombre, que le acompañan.

Grandes e importantes son, señores, las investigaciones que vais a realizar; pero
seguramente los resultados corresponderán a vuestros talentos y a vuestros
entusiasmos.

El Gobierno español pone a contribución toda su buena voluntad para ayudaros;
prueba evidente de ello es la presencia de S.M. el Rey en este solemne acto, que
garantiza el que España contribuirá a la realización de los fines que se persiguen.

Hablo además, con verdadera satisfacción, en nombre de la Corporación que
represento; la Marina española se asocia a esta fiesta y se asociará a vuestra labor,
pues las investigaciones oceanográficas, que tanto favorecen a la Ciencia y a la
Humanidad, son especialmente beneficiosas para ella. Representante de la gloriosa
Marina de guerra española saludo a los delegados de las Naciones del Mediterráneo
y en particular al Príncipe de Mónaco que honra el uniforme de Almirante español.

El Príncipe Alberto por sus sabias, penosas y ya tradicionales campañas oceanográ-
ficas, ha prestado tan grandes servicios que su nombre es respetado y glorificado
por todas partes. Ahora mismo recogiendo antiguos estudios suyos de las corrientes
oceánicas, ha podido conocer, la derrota de las minas flotantes que son una
amenaza para la navegación y lo serán por desgracia durante muchos años; ha dato
consejos a los navegantes que ahorrarán muchas vidas prestando el más humanita-
rio de los servicios.
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Solo anhelo, para terminar, que nuestros ilustres huéspedes se vean rodeados de
satisfacciones durante su permanencia en España y que al marchar lleven gratísimo
recuerdo de nuestra Nación.
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Anexo III

Conferencia de Madrid 1919

DISCURSO DE S.A.S. EL PRÍNCIPE DE MÓNACO

Señor:

Señores:

Hace algunos años tuve la gran satisfacción de exponer ante una concurrencia
española muy distinguida, la grandeza y la fecundidad de una ciencia nueva, a la
que he consagrado los mayores esfuerzos de mi existencia. Y culta perspicacia de
aquel auditorio, reconoció que la Ciencia del Mar solo esperaba ser solicitada para
repartir por todos los pueblos beneficios sin cuento además de la luz que difunde
sobre la Historia del Mundo.

Ya los laboratorios y los Institutos fundados en diversos puntos del Globo han
hecho ver las riquezas materiales que el Mar encierra y que por ignorancia, o no se
explotan o se malgastan, y es de creer que muy pronto, leyes deducidas por el
estudio, la razón, el progreso y el interés común de los pueblos, obtendrán para la
Humanidad una amplia expansión de su espíritu y un aumento del bienestar, cuya
preocupación debe presidir siempre las inteligencias y las resoluciones de los
gobiernos modernos.

El Rey Alfonso XIII me comprendió bien pronto y su benéfico influjo impulsó los
esfuerzos de los sabios españoles. Hombres de Estado clarividentes facilitaron a los
oceanógrafos que Odón de Buen ha formado la extensión de sus medios de trabajo.
La marina militar intervino ampliamente. Y yo acabo de presentar al Instituto de
Francia el primer volumen de una obra española de Oceanografía que esta falange
especializada ha producido, para honor de su país, en la gran concurrencia del
trabajo, al mismo tiempo que permite prever la importancia considerable del lugar
obtenido por España en la Oceanografía europea con sus costas tan ampliamente
expuestas a los mares principales de nuestro continente.

Sin duda la opinión culta de España conoce las principales cuestiones que ofrece
el estudio de los Océanos, algunas de las cuales forman ya parte de la enseñanza.
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Las observaciones de los oceanógrafos relativas a la Biología general han
demostrado que después de haber sido el Mar la cuna de la vida orgánica en nuestro
planeta, es el centro de donde irradian sobre los continentes los seres, cuya sucesión
en el dominio de la atmósfera obedece desde millones de años a la evolución
universal como había obedecido, durante un periodo anterior mucho más largo, la
sucesión de los seres marinos.

Y los oceanógrafos españoles saben que esta ley explica maravillosamente la
multiplicación hasta el infinito de las formas que la Geología extrae fosilizadas de
las entrañas de la Tierra y que desde los microbios hasta las que conducen la vida
orgánica ala forma humana, aparecen ante nosotros como testigos escalonados de
las transformaciones del mundo viviente.

De otra parte Italia, cuyo movimiento científico arrastra la Oceanografía hacia los
mayores desarrollos que le están reservados en todas partes, Italia provista de largo
tiempo de magníficos laboratorios, muestra hoy, tanto por la intervención oficial
como por la labor de sus hombres de ciencia, la resolución formal de elevar la
Oceanografía del Mediterráneo por encima de las tinieblas en que el dominio de
este mar guarda aun tantos misterios acerca de las leyes naturales que le han
formado.

Luzzatti, Cattolica, Volterra, he aquí tres nombres de Ministros y sabios a los
cuales, desde 1910 la Oceanografía del Mediterráneo es deudora de grandes
progresos, con la potente protección del Estado y el alto valor de los sabios
italianos. El Adriático, las costas de Libia, el estrecho de Messina, y otras regiones,
han sido el teatro de los trabajos que han motivado la formación de sabios
especialistas. Y aquí puede verse la fuerza con la que hoy Italia muestra su voluntad
en favor del desenvolvimiento oceanográfico.

En fin, con verdadero júbilo, los oceanógrafos han visto a Francia entrar en la
asociación de los Estados que están resueltos a conducir al rango debido estros
trabajos en que una pléyade de sus grandes sabios han conquistado su lugar entre
los más nobles y los más útiles. Francia, un poco lenta hasta ahora en esta vía,
quiere hoy contribuir brillantemente a la obra que reúne en una fuerza internacional
del Mediterráneo, sino que ha aceptado la invitación de Inglaterra para organizar
el estudio del Atlántico. 
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Dos grandes pesqueros están disponiéndose para realizar los trabajos necesarios en
el Atlántico y en el Mediterráneo; un crédito supletorio de 200.000 francos acaba
de ser votado para ello por las Cámaras. Los armadores han consentido imponerse
tasas para proporcionar un ingreso anual de 650.000 francos que se destinará a las
fundaciones exigidas por el desenvolvimiento de la industria de Pesca y para
proteger esta inmensa riqueza alimenticia.

He aquí presentes Grecia, Egipto, Túnez que aceptan trabajar con nosotros en el
dominio del Mediterráneo.

Bien pronto la actividad de las industrias y los progresos de las ideas habrán
adquirido fuerzas nuevas por la unión completa de los Estados mediterráneos
llegados a un acuerdo para ampliar el estudio de este mar según un programa
metódico. 

Sería injusto no señalar aquí el papel activo del profesor Joubin, del Instituto
Oceanográfico de París, que ha sido el factor común entre los diferentes elementos
de nuestra conferencia hasta la hora presente en que estamos ya unidos estrecha-
mente en un fin provechoso para nuestros países respectivos y glorioso para la
Ciencia.

Yo puedo afirmaros que no me faltarán energías para justificar la consideración que
acaba de testimoniarme el Consejo Internacional de Investigaciones Científicas
creado por la conferencia de las Academias aliadas y asociadas, ofreciéndome en
su seno dos presidencias, la de la Sección de Oceanografía física y la de la sub-
sección de Oceanografía biológica. Usaré de toda la influencia que me proporciona
la hermana espiritual de la Sociedad de Naciones, para desenvolver una ciencia que
encierra, mejor que las otras, los elementos necesarios a la aproximación de las
fuerzas morales de la Humanidad; porque la superficie de los Océanos es el lazo
común entre todos los pueblos, al que naturalmente todos buscan aproximarse y a
la profundidad de los mares es el centro de la vida orgánica del que todos
procedemos como individuos de una misma familia, como frutos incontables de una
potencia colosal, del mismo modo que los Mundos que circulan por el espacio
infinito han surgido de fuerzas desconocidas cuya fecundidad constituye la ley
universal de la vida y la muerte.

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


108 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Yo legaré a los servidores de la Ciencia cuanto he podido aprender en toda una vida
de trabajo por el bien y por la unión de todos los hombres, que hallarán en la
elevación de su espíritu y en la grandeza de su conciencia el medio más seguro de
vencer el principio del mal, autor de horrores crueles y vanos, de guerras inútiles
entre los pueblos a los que el destino no dejará de conducir hacia fines inevitables.

Pienso que vosotros recibiréis con algún interés los informes que puedo daros sobre
una aplicación que acabo de hacer de la Oceanografía a la protección de los buques
contra las minas, que ciertos beligerantes emplearon durante la guerra alemana
violando los convenios especiales establecidos entre las Naciones civilizadas. En
España todo el mundo conoce las catástrofes salvajes motivadas por el empleo de
las minas libres que fueron lanzadas en los centros más activos de la navegación,
por el Atlántico, el Mediterráneo y el Mar Báltico. Se ha visto durante muchos años
estas minas alcanzar los buques de todas las nacionalidades yendo en su busca por
todo, hasta en las aguas de los países neutrales. España también sufrió crueles
pérdidas, porque estos instrumentos criminales matan, lo mismo bajo un pabellón
que otro, mujeres, niños, y seres inofensivos igualmente que útiles.

Y este peligro no concluyó con la guerra; las minas fueron construidas de tal
manera que flotan largo tiempo, impulsadas por las corrientes del mar en
condiciones que hacen su destrucción poco menos que imposible. Y sobre el
Atlántico Norte flotan por millares.

En estas circunstancias, he vuelto a mis primeros trabajos de oceanógrafo que
fueron consagrados al estudio de las corrientes del Atlántico Norte precisamente y
que me habían ocupado los años 1885, 1886 y 1887, cuando pensaba que este
estudio debía ser la base de mi carrera de oceanógrafo y aun el cimiento de la
Ciencia Oceanográfica.

Volviendo a emplear en 1918 las fórmulas que me habían proporcionado estos
trabajos lejanos, he observado con un interés humanitario los mapas que tracé
entonces y cuyo uso durante una treintena de años me había confirmado la
exactitud. Después de algunos meses he tenido la satisfacción de comprobar que la
primera obra científica de mi vida puede servir actualmente para suprimir una gran
parte del mal infame con el que contaron los enemigos de nuestra civilización para
obtener el imperio del Mundo.
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El estudio de las corrientes del Atlántico Norte tan fuertemente influidas por la
corriente de la Florida, demuestra que las minas libres colocadas en la Mancha, el
Golfo de Gascuña y las costas occidentales de la Península Ibérica, caen en el ciclo
que arrastra indefinidamente todo lo que flota en el Atlántico Norte; descienden
hacia el Sur hasta las Islas Canarias para dirigirse en seguida al Oeste y llegar a las
Antillas; visitan este Archipiélago y vuelven a la corriente de Florida con la
corriente Ecuatorial que les impide descender hacia el Atlántico Sur.

Desde luego siguen el destino de las aguas del Golfo de Méjico que, empujadas en
masa hacia Europa, bañan la costa Occidental. El borde septentrional interno de este
ciclo se inclina al Sur hacia el Archipiélago de las Azores que envuelve por el Este,
formando un torbellino central donde se agrupa en el mar de los Zargazos cuanto
flota en el Atlántico Norte y no ha sido arrojado sobre las costas europeas o
absorbido por las islas, o que no se haya deslizado fuera del ciclo por un filón que
escapa hacia las costas de Irlanda y de Noruega.

Un cierto número de minas vuelven hasta cerca de la Mancha, después de haber
atravesado dos veces el Atlántico, y se orientan entonces a la izquierda a lo largo
de Irlanda y Escocia, para ganar los fiordos de Noruega donde se juntan con las
colocadas en el Mar del Norte; reunidas a éstas siguen la costa noruega y van a
perderse en los hielos del mar polar. Todas las minas que no tomen este camino del
Norte flotarán indefinidamente arrastradas por el gran ciclo del Atlántico trazado
en mi mapa de 1888 y que tardarán cuatro años aproximadamente en recorrer.

El camino mejor que puede seguirse para huir de este riesgo en la navegación
trasatlántica del Norte, asciende hasta la corriente fría que viene del Norte, asciende
hasta la corriente fría que viene del Norte, es decir, hasta cerca de los 43º latitud;
pasa por las proximidades del banco de Terranova y se confunde después con el
filón de agua fría que recorre las costas de los Estados Unidos hasta el Estrecho de
la Florida.

La navegación trasatlántica del Sur debe contornear, hasta cerca de la latitud de
Cabo Verde, el borde interno del ciclo.

La última vez que la Comisión internacional para la exploración científica del
Mediterráneo se reunió fue en Roma y este grupo oceanográfico, nacido bajo tan
brillantes auspicios, hubiera ya realizado los más útiles trabajos con el impulso de
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una voluntad civilizadora internacional. Pero otras voluntades que suspendieron
durante cinco años todo el beneficio del progreso moral obtenido desde algunos
siglos por la Humanidad, paralizaron la obra potente de la Oceanografía al mismo
tiempo que el espíritu científico gracias al que los pueblos se apartaron de las
costumbres primitivas y bárbaras impresas sobre ellos por sus orígenes.

Hoy los hombres esclarecidos que cultivan los principios de la civilización,
comprenden que solo reanudado con ardor el trabajo podrá repararse el mal
profundo causado en todos los niveles de la Sociedad por la locura de directores
ciegos que acaban de desaparecer. El trabajo solo puede reparar el trastorno de las
conciencias, el martirio de los pueblos , la rutina de los territorios, restableciendo
el influjo de los grandes cerebros que iluminan el camino de la Humanidad para que
se libere de las servidumbres impuestas por la ignorancia.

Un imperioso deseo de recobrar el tiempo perdido para el progreso que prepara
nuevos estados del espíritu como de la materia, une en todas partes a los servidores
de la Ciencia que quieren a toda costa asegurar la defensa de la razón contra los
asaltos de un instinto inculto. Por esto, al día siguiente de la catástrofe más grave
que ha sufrido el mundo civilizado, se ven reunidos aquí hombres más resueltos que
nunca a perseguir el único ideal que puede justificar la naturaleza superior de la
especia humana, bien seguros que este fin está servido por el amor al trabajo, el
respeto al derecho y el culto por la paz.

Los Gobiernos y los sabios de Italia y España se han preocupado, aún durante la
guerra, de sostener los intereses de la Oceanografía, del estudio capital que logrará
el conocimiento de las leyes a las que se halla sometido el dominio de los mares.
Así el espíritu superior que anima la vida intelectual de la Humanidad, se eleva
sobre el viejo atavismo que sugiere aun a ciertas potencias políticas la conservación
de costumbres bárbaras practicadas por los pueblos durante el periodo mil veces
secular en que las conciencias erraban sin luz y sin guía por la superficie de un
mundo sombrío.

En medio del caos donde fueron arrojadas las sociedades humanas del momento,
rendidas por las pasiones crueles de los que soñaban con la conquista del imperio
del Mundo, elevemos nuestras almas por encima de vanas ambiciones; tenemos más
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altos destinos que cumplir conduciendo más lejos cada día el límite de los
conocimientos humanos.

Todos nosotros queremos unir nuestros esfuerzos y nuestros espíritus con el
naciente grupo de oceanógrafos españoles. Queremos iluminar la historia y
fomentar la utilización de los océanos, de esos vastos espacios que constituyen el
más potente dominio del mundo vivo y que encierran tantas fuerzas materiales para
contribuir al bienestar humano, tanta luz para aclarar el porvenir.
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Anexo IV

Conferencia de Madrid 1919

DISCURSO DE S.M. EL REY DON ALFONSO XIII

Serenísimo Señor

Señores

Me es muy grato asociarme personalmente a esta hermosa fiesta de la cultura, en
la que veo reunidos a representantes egregios de naciones ilustres para realizar una
obra común por la Ciencia y por la Humanidad.

Sed bienvenidos, señores Delegados de los Estados Mediterráneos, a este noble
certamen en que vuestra inteligencia y vuestra consumada pericia en la Ciencia del
mar, trazarán luminosas orientaciones y fecundas enseñanzas para el progreso de
esta rama importantísima de los conocimientos humanos.

Me satisface sobremanera ver a vuestro frente S.A.S., el esclarecido Príncipe
Alberto de Mónaco, mi antiguo y excelente amigo, que da como vosotros una nueva
y señalada prueba de su amor a España, viniendo a la capital de la Monarquía para
concertar con los oceanógrafos de España y demás países del Mediterráneo el plan
de trabajos que ha de arrancar sus secretos al mar latino, que hoy, como siempre,
sigue siendo ruta principal del Comercio y centro donde se cruzan las corrientes
civilizadoras de los pueblos.

En Mi nombre y el de España, saludo a V.A. con el mayor afecto tributando un
aplauso de sincera admiración a la benemérita obra de investigación científica de
los mares que durante muchos años de perseverante estudio venís realizando,
habiendo elevado a la oceanografía un insigne monumento que perpetuará vuestro
nombre en las generaciones venideras.

Como Jefe del Ejército y de la Armada nacionales, me enorgullece recordar que
V.A. compartió los estudios y los riesgos del mar con la brillante oficialidad
española en los barcos de Mi Marina de guerra, cuyo uniforme honráis como
Contralmirante.
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La Nación española a quien la Providencia concedió en el pasado la alta misión de
completar el planeta con el descubrimiento de nuevas tierras y de nuevos mares que
el arrojo y la pericia de sus navegantes incorporó a la civilización universal, quiere
también distinguirse en el porvenir por el entusiasmo y la eficacia en el estudio
científico del mar y, sobre todo, del mar Mediterráneo que ofrece en su historia un
manantial de poesía y encierra en sus profundidades un tesoro de enseñanzas.

Mi Gobierno, que recogiendo con simpatía el voto unánime de las conferencias de
Roma de 1914 y 1919, ha convocado esta docta reunión, seguirá con el mayor
interés vuestras deliberaciones dispuesto a que vuestros sabios acuerdos tengan toda
la eficacia posible y se conviertan en una hermosa realidad.

Ello contribuirá, no solo al progreso de la Ciencia oceanográfica, a cuya historia
vais a añadir brillantes páginas, sino también al aumento de la riqueza de los
pueblos que tanto puede acrecentarse con el desenvolvimiento de las industrias
pesqueras, cimentadas sobre una base verdaderamente científica.

Mucho espera la Ciencia de vuestras doctas tareas, señores Delegados, y sabed que
mientras vosotros abrís nuevos surcos de luz con vuestras deliberaciones, os
acompaña la simpatía y la consideración de España entera.

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 115

FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA

ARCHIVOS 
Archivo General de Marina Álvaro de Bazán (Viso del Marqués, Ciudad Real)

- Buques, leg. 1176/322
- Expediciones, leg. 415
- Cuerpo General. Expedientes personales, legs. 620/522, 620/683 y 620/840.

Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores (AGMAE)
Archivo General de Palacio (AGP)
Archivo Histórico Nacional (AHN)
Biblioteca Central del Cuartel General de la Armada
Biblioteca Nacional (BN)
Biblioteca del Ateneo de Madrid
Museo Naval (Biblioteca y Archivo)
Patrimonio Nacional (PN), Personal, Reinados, Gabinete fotográfico
Real Academia de la Historia (RAH), Archivo de la Secretaría y Colección Salazar y Castro
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (RACEFN)

FUENTES DOCUMENTALES
Boletín Oficial del Estado (varios años)
Estado General de la Armada (varios años)
Blanco y Negro (Revista Ilustrada)
La Ilustración Española y Americana
Revista General de Marina
Diario ABC
Memorias del Consejo Oceanográfico Ibero-Americano. Madrid, 1932

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


116 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

BIBLIOGRAFÍA
Alberto I de Mónaco. Sur une expérience entreprise pour déterminer la direction des

courants de l’Atlantique. París, 1885.
- Eine Seemans-Laugbalm. Berlin ¿1903?.
- Progresos de la Oceanografía. Conferencia leída en Madrid ante la Real
Sociedad Geográfica. Madrid, 1912.
- La Carrière d’un Navigateur. París, Hachette, 1913.
- La Guerre Allemande et la conscience universelle. París, 1919.
- “Las Minas errantes en el Atlántico Norte”, en Revista General de Marina
(octubre de 1919).

Alcalde del Rio, Hermilio; Breuil, Henri; y Sierra, Lorenzo. Les Cavernes de la Région
Cantabrique (Espagne). Mónaco, 1911.

Anca Alamillo, Alejandro. El “Urania” y el “Giralda”. De grandes yachts de recreo, a
buques al servicio de la Armada española. Madrid, Real Academia de la Mar,
2006.

Antonio, Nicolás. Bibliotheca Hispana Nova. Roma, 1672-1676.
Arroyo Ruiz-Zorrilla, Ricardo; Pérez de Rubín Feigl, Juan; y Anca Alamillo, Alejandro. La

Real Liga Naval Española. Breve historia de su creación y de sus primeras
iniciativas en defensa de la España marítima. Madrid, Real Academia de la Mar,
2005.

Barbosa Machado, Diogo. Biblioteca Lusitana. Lisboa, 1741-1758.
Bouree, Henri. Albert I, Prince de Monaco. De la surface aux abîmes. París, 1912.
Buen del Cos, Odón de. De Kristiania a Tuggurt: impresiones de viaje por Noruega,

Suecia, Finlandia, Rusia, Alemania, Holanda, Inglaterra, Francia, Mónaco,
Argelia y desierto del Sáhara. Madrid, 1887.
- Mis memorias. Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2003.

Buen Lozano, Rafael de. El Museo Oceanográfico de Mónaco y los trabajos en él
realizados en 1910. Madrid, Junta para la Ampliación de Estudios e Investigacio-
nes Científicas, 1911.
- Una campaña científica por los Dardanelos y el Bósforo. San Sebastián, 1921.
- Cooperación española a los estudios oceanográficos. Madrid, 1933. 
- Biología (la ciencia de la vida). México, Editorial Minerva, 1944.

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 117

Buen Lozano, Rafael de; y Navarro, Francisco de P. Condiciones oceanográficas de la
costa catalana entre la frontera francesa y el Golfo de San Jorge (Campañas del
Xauen en marzo de 1933 y de 1934). Madrid, 1935.

B.V. “Corrientes del Atlántico”, en Revista General de Marina, 25 (1889).
Carpine-Lancre, Jacqueline. Albert Ier, Prince de Monaco (1848-1922). Mónaco, Editions

EGC, 1998.
Cars, Jean des. 700 ans d’histoire des Grimaldi. Mónaco, Éditions du Rocher, 2005.
Cartailhac, Émile; y Breuil, Henri. La caverne d'Altamira à Santillane près Santander

(Espagne). Mónaco, 1906.
Casado de Otaola, Santos. “Ciencia, sentimiento y memoria del Guadarrama en Joaquín

María de Castellarnau”, en Ciencia y Memoria del Guadarrama en Joaquín María
de Castellarnau (Madrid, 2003), págs. 69-97.

Ceballos-Escalera Gila, Alfonso de (coord.). La Insigne Orden del Toisón de Oro. Madrid,
Patrimonio Nacional, 1996.

Ceballos-Escalera Gila, Alfonso de. La Real Orden de Damas Nobles de la Reina María
Luisa. Madrid, Palafox & Pezuela, 1998.
- “Una navegación de Acapulco a Manila en 1611: el cosmógrafo mayor Juan
Bautista de Labaña, el inventor Luis de Fonseca Coutinho, y el problema de la
desviación de la aguja”, en Revista de Historia Naval, 65 (1999), págs. 7-42.

Cerezo Martínez, Ricardo. La Cartografía Náutica Española en los Siglos XIV, XV y XVI.
Madrid, CSIC, 1994.

Cortesão, Armando. Cartografia e Cartógrafos Portugueses dos Séculos XV e XVI. Lisboa,
1935.
- Portugaliae Monumenta Cartographica. Lisboa, 1960.

Coutant de Saisseval, Guy. Les Maisons impériales et royales d’Europe. Montreux, 1966.
Crépy, P. Les profondeurs de la mer. Campagnes scientifiques du Prince de Monaco. París,

1899.
Decaux, Alain. Monaco and its Princes: seven centuries of history. París, 1997.
Etayo-Piñol, Marie-Ange. Medina y Cortés o el aprendizaje de las técnicas de navegación

en Europa en el siglo XVI, según la edición lyonesa, en “Revista de Historia
Naval”, 61 (1998), págs. 41-47.

Fernández de Navarrete, Francisco. Colección de Opúsculos. Madrid, 1848.
- Biblioteca Marítima Española. Madrid, 1851, 2 vols.

García Martínez, José Ramón. Buques de la Real Armada de S.M.C. Isabel II (1830-1868).
Chiclana de la Frontera, Fluidmecánica Sur S.L., 2005.

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


118 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

González Arnau, Mariano. “Un príncipe de Mónaco en la Marina Española”, en Historia
16, 79 (noviembre de 1982), págs. 23-30.

González Hidalgo, Joaquín. Nota leída por el Sr. D. Joaquín González Hidalgo en la sesión
pública celebrada en honor de S.A.S el Príncipe de Mónaco. Madrid, Real
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 1912.

Labande, Léon-Honoré. Recueil des lettres de l’Empereur Charles-Quint qui sont
conservées dans les archives du palais de Monaco. Mónaco, 1910.
- Inventaires du palais de Monaco (1604-1731): publiés avec une histoire du
Palais depuis la fin du XVe siècle, les collections qui y furent conservées et les
artistes qui y travaillèrent. Mónaco, 1918.

Llabrés Bernal, Juan. “El príncipe Alberto de Mónaco en la Armada Española (1866-
1868)”, en Revista General de Marina, 177 (diciembre de 1969), págs. 669-684.

Linklater, Eric. El viaje del Challenger (1872-1876). Madrid, 2003.
Louda, Jirí; y Maclagan, Michael. Lines of Succession. Heraldry of the royal families of

Europe. Londres, 1981.
Lozano Cabo, Fernando. “Cincuentenario de la fundación de la Comisión Internacional para

la Exploración Científica del Mar Mediterráneo (1919-1969)”, en Arbor (diciembre
de 1969)

Malaspina, Alejandro. Viaje político-científico alrededor del mundo. Madrid, 1794.
Marques de Sousa Viterbo, Francisco. Trabalhos Náuticos dos Portugueses. Lisboa, 1890.
Métivier, Henri. Monaco et ses princes. La Flèche, 1862.
Navarrete, Ramón de. La Corte de Mónaco: zarzuela en dos actos. Madrid, 1857.
Novo Colson, Pedro. Viaje político-científico alrededor del mundo de las corbetas

Descubierta y Atrevida al mando de los capitanes de navío D. Alejandro
Malaspina y D. José Bustamante y Guerra desde 1789 a 1794. Madrid, 1885.

Otero, Carolina. Les souvenirs et la vie intime de la Belle Otero. París, 1926.
Pacheco de Leiva, Enrique. La política española en Italia. Correspondencia de Fernando

Marín, abad de Nájera, con Carlos V. Madrid, 1919.
Picatoste, Felipe. Biblioteca científica española del siglo XVI. Madrid, 1891.
Raniero III, Príncipe de Mónaco. Albert Ier, prince de Monaco: des oeuvres de science, de

lumière et de paix. Mónaco, 1998.
Rey Pastor, Julio. Los matemáticos españoles del siglo XVI. Madrid, 1934.
Ricart Giralt, José. Recuerdo de tiempo viejo. Madrid, 1927.

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 119

Richard, Jules. Les campagnes scientifiques de S.A.S. le Prince Albert Ier de Monaco.
Mónaco, 1910.

Rotch, Lawrence; y Teisserene de Bort, Léon-Philippe. Sur les preuves directes de
l'existence du contre-alizé. Ciel et Terre. París, Académie des Sciences, tomo
CXLI (1905).

Saige, Gustave. Le protectorat espagnol à Monaco, ses origines et les causes de sa rupture.
Mónaco, 1885.

VV.AA. Constitución definitiva de la Comisión Internacional para la Exploración
Científica del Mediterráneo. Madrid, 1920.

VV.AA. II Centenario de las enseñanzas de ingeniería naval. Madrid, Escuela Técnica
Superior de Ingenieros Navales, 1975.

VV.AA. Résultats des campagnes scientifiques accomplies sur son yacht par Albert Ier,
Prince Souverain de Monaco. Mónaco, 1889-1950. 110 vols.

Vicente Maroto, María Isabel ; y Esteban Piñeiro, Mariano. Aspectos de la ciencia aplicada
en la España del Siglo de Oro. Valladolid, 1991.

Villalobos, Conde de. Ojeada sobre la Gimnasia. Madrid, 1842.

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 121

ÍNDICE DE PERSONAS, LUGARES Y COSAS

Academia de Marina de Francia, 98
Académie des Sciences de París, 51, 53, 55
Acapulco, 46
Acquaviva, Duque de, 28, 30
Adriático, mar, 106
África, corbeta, 32
Ahumada, Marqués de, 88
Alapetite, embajador de Francia en Madrid, 67
Albéniz, Isaac, 75
Alberto I, 8-11, 17, 19, 67
Alberto II, 8, 12, 20
Alemania, 52, 81, 91
Alfonso XII, 30, 42, 77
Alfonso XIII, 11, 39, 69, 73, 78, 81, 91, 105,

112
Algeciras, 83
Algeciras, Conferencia de, 91
Almirante Lobo, buque transporte, 82
Altamira, cueva de, 89
Allende, Nicolás, 34
Amaury, Madeline, 74
American Academy of Science, 55
American Geographical Society, 93
Angot, profesor, 67
Antillas, 109
Antonio López, trasatlántico, 37
Antropología, 11, 89
Apostadero de La Habana, 32, 35, 37
Aragón, Juana de, 23
Arango, laboratorio de, 79
Arapiles, fragata, 32
Ardita II, buque (ex-Princesse Alice II), 51
Archivo General de Palacio, 11
Argelia, 81
Arias de Loyola, doctor, 47
Armada Española, 10, 25, 28
armas de Mónaco, 14
Arsenal de La Carraca, 31, 36, 42
arsénico, 56

Ártico, océano, 86
Asociación Literaria y Artística Internacional,

96
Ateneo de Madrid, 79
Athanassopoulos, doctor, 74
Atlántico, corrientes del, 48, 51
Atlántico, océano, 43, 52, 108
Atrevida, fragata, 48
Augustin Grimaldi, Señor de Mónaco, Menton y

Roquebrune, 15
Austria, Casa de, 16
Averroes, buque oceanográfico, 82
Ayamonte, 31
Aybar, Conde de, 74
Azcárate Menéndez, Tomás de, 68, 74, 82, 83
Azcárraga, Carlos de, 34
Azores, islas, 45, 51, 55-56, 92, 109
Bacescu, profesor, 76
Baden, Grandes Duques de, 41
Badia, José, embajador de Mónaco, 12
Baleares, islas, 80, 83
Báltico, mar, 52, 108
Banyuls, laboratorio de, 48
Barcelona, 30, 35, 43, 59, 75, 82
Basabrú, Miguel, 34
Bastarreche, Fernando, 34
Battaini, Antoine, 12
Baux, Marqués de, 20
Baviera, Fernando de, 74
Bazán, vapor, 32
Béhal, profesor, 67
Belem, palacio de, 83
Bellón, Luis, 80
Bella Otero, la, 53
Benalúa, Conde e, 88
Berenguer, Dámaso, 75
Berget, profesor, 67
Bernard, profesor, 89
Bertrán de Lis, señora de, 74

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


122 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Bertrand, G., profesor, 67
Berye, buque (ex-Princesse Alice II), 51
Biblioteca de Mónaco, 97
Birkenhead, 51
Blackwall (Londres), 36
Blanc, Louis, 19
Blanca, fragata, 59, 80
Blasco de Garay, vapor, 36, 95
Boccanegra, Simone, 15
Boeri, Michel, 12
Bojador, cabo, 45
Boletín del Instituto Oceanográfico y del Museo

Oceanográfico de Mónaco, 53, 64, 66,
73

Bolonia, 23
Bósforo, estrecho del, 63, 69
Bourée, caladera, 57
Bourée, Henri, 11, 74
Breuil, Henri, 89
Brignole-Sale, Catalina de, 19
British Academy of Science, 54
Bruni, profesor, 68Buen del Cos, Odón de, 11-

12, 59, 60, 68, 69, 74, 79-82, 99, 105
Buen Lozano, Fernando de, 68, 74
Buen Lozano, Rafael de, 11, 54, 60, 68, 74, 81
Buena Esperanza, cabo de la, 45
Burdeos, 75
Burgos, Tratado de, 22, 30
Bustamante y Guerra, José de, 48
Caballero, maestro, 75
Cabo Verde, isla de, 45, 56, 96, 109
Cádiz, 25, 34, 83
Cambray, Tratado de, 23
Campbell, lord George, 49
Canal de Bristol, 51
Canal de La Mancha, 51
Canarias, islas, 46, 56, 109
Candia, 70
Canella, Otone, 14
Capriles, Enrique, 34
carabela, 45
Caribe, mar, 86

Carlet, Conde de, 88
Carlos I de España, 15, 21
Carlos III de Mónaco, 19, 25, 27-29, 32, 52
Carlos III, Orden de, 25, 26
Carolina, Princesa de Mónaco, 20
Carpine-Langre, Jacqueline, 11-12
Carranza, Juan de, almirante, 74, 82
Cars, Jean des, 11
Cartagena, 37, 80, 83
Cartailhac, Emile, 89
Casino de Monte Carlo, 19, 27
Casiraghi, Stefano, 20
Castellarnau Lleopart, Joaquín María de, 85
Castilla, vapor, 32
Castillo, cueva de, 89
Cattolica, conde Leonardo de la, almirante ita-

liano, 68, 74, 106
Cedillo, Juan de, 47
Cerdeña, Reyes de, 18, 25
Cerdeño Fenoll, Alberto, 12
Cervantes, Miguel de, 16
Cienopteris cyprinoides, cefalópodo, 56
Cifuentes, José, 34
Claudine, Señora de Mónaco y de Menton, 15
Colón, Cristóbal, 23
Colón y Portocarrero, Luisa, 24
Comisión Hidrográfica de Filipinas, 32
Comisión Internacional para la Exploración

Científica del Mar Mediterráneo, 11, 54,
60, 76, 79, 97

Comisión italo-austriaca del Atlántico, 101
Comisión Oceanográfica Intergubernamental

(UNESCO), 76
Compañó, Federico, 34
Concarneau, laboratorio de, 48
Conde de Venadito, crucero, 32
Condé, Príncipe de, 19
Consejo de Indias, 46, 47
Consejo General de Pesca del Mediterráneo, 76
Consejo Internacional de Investigaciones Cientí-

ficas , 107
Consejo Supremo de Guerra y Marina, 32

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 123

Conservatoire National des Arts et Metiers, 53
Consulado de España en Mónaco, 25
Consulado de Mónaco en Cádiz, 25
contra-alisio, viento, 51
Cook, capitán, 47
Copenhague, 64
Córcega, 83
Córdoba, Fernando de, 15
Cortés, fragata, 32
Cortés, Martín, 46
Costa Azul, 13
Couronne, buque, 42
Cousteau, Jacques-Yves, 76
Covadonga, fragata, 48, 80
Crécy, batalla de, 15
Crédit Lyonnais, banco, 61
Cristina, fragata, 32
Crovetto, subsecretarío, 76
Cruz, goleta, 32
Cuba , 32
Cuerpo General de la Armada, 39
Challenger, buque británico, 49, 52, 75, 101
Cherburgo, 95
Choiseul-Stainville, Teresa de, 18
Dardanelos, estrecho de los, 63, 69
Darwin, Charles, 48, 54, 89
De Machi, profesor, 68
Decaux, 11
Delás, Adolfo, 34
Descubierta, fragata, 48
Devéze, 76
dirigible, 88
División Naval del Sur, 32
Dommanget, Ghislaine, 20
Don Juan de Austria, crucero, 32
Donesteve, Ángel de, 34, 78
Doria, Andrea, 23
Dorynchus, cangrejo, 56
Dreyfuss, capitán, 90
Dupanloup, monseñor, 28
Ebro, bergantín-goleta, 32
Edimburgo, 54

Eduardo Dato, cañonero, 82
Egeo, mar, 69, 70
Egipto, 69, 107
Elder, vapor, 50
Embajada de Mónaco en España, 26
Enrique VI, emperador, 14
Enrique, Infante de Portugal, 45
Escandinavia, 80
Escocia, 109
Escuela de Náutica de Barcelona, 35
Escuela Superior de Farmacia de París, 67
España, 10, 20
Esperanza, fragata, 32
espongiarios, 56
Estados Unidos de América, 37, 52, 86, 97, 109
Estefanía, Princesa de Mónaco, 20
Faleiro, Francisco, 46
Familia Real española, 77, 81
Farman, hidroavión, 88
Fayal, 55
Federico I Barbarroja , 14
Felipe II, 46
Felipe IV, 16, 24
Fernán Núñez, Duque de, 88
Fernández, Ricardo, 34
Fernando Poo, isla de, 45
Ferouh Bey, 74
Ferrer Hernández, Francisco, 79
Ferrer, J., profesor, 68
Ferrufino, cosmógrafo, 47
Festetics von Tolna, conde Tasilo, 42
Filipinas, 32
Finlandia, 81
Fitzroy, explorador, 48
Florencia, 20
Florestán I de Mónaco, 18, 27, 89
Flórez, contralmirante, 69, 103
Florida, 109
Florida, estrecho de la, 109
Foger, capitán ballenero, 49
Folleville, Marqués de, 88
Fonseca Coutinho, Luis de, 47

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


124 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Forbes, Edward, 54
Fort, Ignacio, 68, 74
Fourichon, Martin, 42
Francia, 20, 22, 50, 60, 69, 81, 90
Francisco I de Francia, 21
Franklin, Benjamín, 47, 57
Fraxinetum, 13
Fuente, Ramón de la, 60
Furnestin, señora, 76
Galbis, coronel, 68, 74
García de Céspedes, Andrés, 46, 47
Gascuña, golfo de, 55, 109
Gastaud, Augustin , 86
Gati, Attilio, 51
Gavarnie, circo del, 87
Génova, República de, 14, 20, 22
Gerona, fragata, 32, 37, 95
gibelinos, 14
Gibert de Lametz, Caroline, 27
Gibert de Lametz, Charles-Thomas, 27
Gibraltar, estrecho de, 56, 63, 69, 79, 82, 84
Gila, Frutos de, 80
Giner de los Ríos, Francisco, 85
Giralda, aviso, 10-11, 77, 79, 82, 83, 98
Gladstone, William E., 49
Glangeaud, 76
Golfo, corriente del, 47
González Abreu, Mariano, 11
González de Velasco, Pedro, 31
González Hidalgo, Joaquín, 54
González, Juan, 34
Gosport, 51
Goyon de Matignon, Jacques de, 17
Gracia Patricia, Princesa de Mónaco, 26
Gramont, Casa de, 17
Gran Guerra, 54, 60, 87, 92, 93, 97
Grand Saigne, Vizconde de, 32, 35
Grasse, obispo de, 15, 22, 23
Grassi, profesor, 74
Grecia, 69, 107
Grimaldi, Augustín, Señor de Mónaco, 22
Grimaldi, Carlo, 14

Grimaldi, familia de, 14
Grimaldi, Francesco (Malizia), 14
Grimaldi, Honorato, 23
Grimaldi, Horacio, 24
Grimaldi, Jeanne, 23
Grimaldi, Juan II, Señor de Mónaco, 21
Grimaldi, Lamberto, 15
Grimaldi, Leonardo, 22
Grimaldi, Luciano, Señor de Mónaco, 15, 21
Grimaldi, María, 23
Grimaldichthys profundisimus, pez abisal, 52
Grimalditeuthis Richardi, pez abisal, 56
Guadaira, vapor, 30
Guadalquivir, vapor, 32
Guadarrama, 85
güelfos, 14
Guerne, barón Jules de, 50
Guerra de Secesión americana, 52
Guerra franco-prusiana, 96
Guillermo II, Emperador de Alemania, 54, 91
Guinea, golfo de, 45
Haeckel, 89
Hamilton, Duques de, 41
Hamilton, Mary Victoria, 19, 41, 95
Hannover, Duque de, 20
Heine, Heinrich, poeta, 52
Heine, Marie Alice, 19, 52, 96
Heine, Michel, 52
Heracliana, vía, 13
Hércules I, 23
Hernán Cortés, vapor, 36, 95
Hernández, José, 34
Herrero García, León, 83
Hidrología, 63
Hirondelle, 40, 43, 50-52, 55, 81, 96
Hirondelle II, 51, 81, 97
Holanda, 81
Honorato I de Mónaco , 16
Honorato II de Mónaco, 16, 23-25
Honorato III de Mónaco, 17, 19
Honorato IV de Mónaco, 18, 19
Honorato V de Mónaco, 18

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 125

Hospital de Mónaco, 96
Hotel de los Príncipes, 30
Huerta, general, 74
Huéscar, Duque de, 88
II República francesa, 27
India, 45
Inglaterra, 81
Institución Libre de Enseñanza, 85
Institut International de la Paix, 9, 11, 91, 97
Instituto Biológico de Messina, 68
Instituto Central de Biología Marina, 100
Instituto de Paleontología y Antropología Hu-

mana, 54, 90, 98
Instituto Español de Oceanografía, 10, 59, 69,

75, 76, 79, 80
Instituto Oceanográfico de París y Mónaco, 60,

67, 97
Instituto Pasteur, 67
Inverclyde, lord, 51
Ipiens, Antonio, profesor, 68, 74
Irlanda, 51, 109
Isabel II, 28, 37, 42
Isabel II, cúter, 41, 50, 77, 95
Isabel, Infanta, 74
Islandia, 43
Italia, 69, 100, 106, 110
Iturralde, José, 34
Jamaica, 36, 95
Jamaica, Marqués de la, 23
Jardin exotique de Mónaco, 86
Jaubert, Jean, 12
Jerez de la Frontera, 75
Joubin, Louis, 60, 67, 68, 74, 107
Junot, Philippe, 20
Kaiser, 19
Kelly, Princesa Gracia Patricia, 20
Kerzonkuf, profesor, 67, 74
Kristiania, 81
La Carraca, Arsenal de, 31, 40
La Habana, 32, 34-36, 95
La Spezzia, 51
Labaña, Juan Bautista de, 47

Laboratorio Oceanográfico Mediterráneo Espa-
ñol de Baleares, 79

Lacaze-Douthiers, profesor, 79
Lagos, 45
Landi de Valditaro, María, 23
Lara, Isidore de, 53
Laya, cañonero, 82
Lazaga, José, 34
Le Journal de Monaco, 30
Leachia Cyclura, cefalópodo, 56
Legación de Mónaco en España, 25
Léger, Maurice, 88
Legión de Honor, Orden de la, 42
León XIII, Papa, 18
Lepanto, 16
Lepidoteuthis Grimaldi, pez abisal, 56
Lequeitio, 37
Leste, Teodoro de, 34
Libia, 106
Liceo de Mónaco, 97
Liga de los derechos del hombre y del ciuda-

dano, 90
Lisboa, 83
Lizaur, Pedro, 34
López Wehrli, Silvia, 12
López, Federico, 34
Lorient, 28, 32, 95
Lorraine, Casa de, 17
Louise-Hyppolite, Princesa de Mónaco, 17
Louvet, Charlotte, Duquesa de Valentinois, 19
Lozano Rey, Rafaela, 59
Luis Felipe, Rey de los Franceses, 27
Luis I de Mónaco , 17
Luis II de Mónaco, 19, 26, 92, 96
Luis XIII de Francia, 16, 24
Luis XIV de Francia, 17
Luisillo, criado negro del Príncipe, 36
Luzzatti, 106
Llabrés, Juan, 11
Mac-Mahón, Jacobo, 34
Madeira, islas de, 45, 56
Madrid, 35, 43, 69, 75, 78, 97, 100

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


126 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Madrid, conferencia de, 63
Magallanes, estrecho de, 46, 48
Magrini, profesor, 60, 68, 74
Makarof, almirante, 101
Málaga, laboratorio de, 59, 80, 100
Malaspina, Alejandro, 48, 80
Malizia, 14
Malta, Gran Sitio de, 16
Mancha, canal de la, 109
Manuelli, profesor, 68
Manzanos y Sáenz, Simón, 31, 33-34, 38
mapa batimétrico de los Océanos, 54
Marchais, castillo de, 27, 41, 86, 88, 92, 95, 97
Marchini, almirante, 68, 74
Mare Nostrum, 60
María Luisa, Orden de, 30
Marigalante, urca, 32
Mármara, mar de, 69
Marqués de la Victoria, cañonero, 82
Marruecos, 91
Marsella, 22, 32, 48
Martí, ingeniero hidrógrafo, 63
Martínez de Campos, Arsenio, 42
Martorell, Marqués de, 88
Matapán, 70
Mateu, Mariano, 34
Mathaiopoulos, comandante, 74
Maury, capitán, 48
Mazarino, cardenal, 53
Mazarino, Duques de, 18
Mazarino, Duquesa de, 19
Medina, Pedro de, 46
Medio ambiente, 85
Mediterráneo, 43
Mediterráneo, mar, 56, 108
Méjico, golfo de, 55, 109
Menton, Señorío de, 15, 18
Mérito Naval, Orden del, 39
Merode-Westerloo, conde Werner de, 27
Merode-Westerloo, condesa Antoinette-Ghis-

laine de, 27
Mersey, río, 51

Mesina, estrecho de, 106
Mesina, 100
Métivier, 11
México, 59
Milán, Ducado de, 22
Milanesado, 16
Milne-Edwards, científico, 50
Miltenberger, Amélie, 52
minas flotantes, 92, 108, 109
Mindoro, cañonero, 32
Miño, laboratorio del, 78
Miranda, Ángel, 34
Miranda, Augusto, 82
Molfetta, Duques de, 23
Mónaco, 7, 10, 13, 57, 69
Mónaco, fosa de, 55
Mónaco, José de, 18
Moncada, Hugo de, 22
Montagut, Joaquín, 82
Monte-Carlo, 19
Montijo, Eugenia de, 41
Montojo, Braulio, 34
Morquecho, Dionisio, 34
Moseley, Henry, naturalista, 49
Munida, cangrejo, 56
Murray, John, naturalista, 49
Musée Oceanographique de Mónaco, 12, 53-54,

64
Museo Antropológico de Madrid, 31
Museo de Antropología Prehistórica de Mónaco,

89, 96
Nájera, abad de, 15
Napoleón , 18
Napoleón III, 18, 41, 42, 52
Nápoles, estación marítima de, 48
National Academy of Sciences, 93
Navas de Tolosa, fragata, 42
Negro, mar, 75
Nilo, río, 56
Niza, 13, 18
Normandie, fragata, 95
Norte, mar del, 52

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 127

Noruega, 81, 91, 109
Novo y Colson, Pedro de, 34
Nuestra Señora del Triunfo, fragata, 48, 80
Nueva Orleáns, 52
Nueva York, 36, 37
Núñez Quijano, Francisco, 83
Obermaier, antropólogo, 89
Observatorio Astronómico de San Fernando, 32,

83
Oceanografía, 9, 11
Oceanografía, nacimiento de la, 49
Ondáriz, Ambrosio de, 46
Ophicanta Spinulosa, erizo de mar, 56
Oporto, 75
Orden de Carlos III, 25, 26, 78, 79
Orden de damas nobles de María Luisa, 30
Orden de San Carlos, 18
Orden del Mérito Naval , 39
Orden del Toisón de Oro, 24
Orden Militar de Alcántara, 24
Orleáns, 28
Orleáns, Reina Doña Mercedes de, 77
Orleáns, Seminario de, 95
Ortiz, José, 34
Otero, Carolina, la Bella Otero, 53
Pacífico, expedición al océano, 48
Pacífico, océano, 34
Paleontología, 11, 89
Palma de Mallorca, laboratorio de, 59, 79
Parcent, Duque de, 74
Pardo, Eduardo, 34
París, 27, 52, 53, 55, 88, 93, 95
París, tratado de, 18
Parque Nacional de Yellowstone, 86
Parques Nacionales, 86
Pasteur, Louis, 89
Patero, Federico, 34
Pavonia Quadrangularis, 56
Pérez, José, 34
Perla, cañonero, 78
Péronne, Tratado de, 16, 25
Perú , 46

Photostomias Guernei, pez abisal, 56
Pidal y Rebollo, José, almirante, 68, 74, 82
Pidal, Pedro, Marqués de Villaviciosa de Astu-

rias, 85
Piles, vapor, 31
Piña, Ramón, 60
Pirineos, 87, 93, 97, 98
Pleiad, goleta, 50
Plymouth, 51
Polignac, Pierre de, 19, 20
Portier, profesor, 67-68
Portsmouth, 49
Portugal, 45
Primera Guerra Mundial, 54, 92
Princesse Alice, buque oceanográfico, 51, 78, 96
Princesse Alice II, buque oceanográfico, 51, 96
Princesse Alice, banco de pesca, 55
Príncipe Alberto de Mónaco, buque oceanográ-

fico español, 82
Proserpina, destructor, 82
Proust, Marcel, 53
Prusia, 52
Pruvot, profesor, 68
Puente, Ricardo de la, 82
Puerto Rico, 36, 37, 50, 95
Puyuelo Castillo, Javier, 12
Racovitza, profesor rumano, 59
Rainiero II, Señor de Menton, 15
Rainiero III de Mónaco, 19, 26, 75
rallye automovilístico en Mónaco, 97
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y

Naturales, 11, 53, 79
Real Academia de la Historia, 11
Real Conservatorio de Música, 78
Real Sociedad Geográfica, 79, 81
regatas en Mónaco, 88
Régnard, Paul, 89
Renard, buque, 42
Resolución, fragata, 48, 80
Revillagigedo, Conde de, 74
Revolución francesa, 17
Rey, Manuel, 34

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


128 ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR

Ricart Giralt, José, 35
Richard, Jules, 11, 50, 53, 56, 60, 67, 74, 76, 79,

83, 88
Richelieu, cardenal de, 24, 52, 53, 96
Rivera, Victoriano, 80
Rivière, profesor, 89
Robespierre, 18
Roches Rouges, acantilados de, 89
Rodríguez de Arias, Rafael, 34
Rollet de l’Isle, profesor, 67
Roma, 60, 100, 109
Romana, Marqués de la, 74
Romana, Marquesa de la, 74
Romrée, Conde de, 88
Roquebrune, Señorío de, 15
Roscoff, laboratorio de, 48
Rouch, teniente de navío, 67
Roule, Louis, 50, 67-68
Rusia, 81
Saboya, Duques de, 15, 18
Sagres, 45
Sagunto, alzamiento de, 42
Sáhara, desierto del, 81
Saige, Gustave, 11
Saint-Martin, jardines de, 86
San Carlos, Orden de, 18
San Fernando, 32
San Jorge, golfo de, 82
San Martín, Antonio, 34
San Sebastián, 78
San Segundo, María Jesús, 75
San Vicente, cabo de, 45
Sánchez y Sánchez, Manuel, 79
Sanlúcar de Barrameda , 31
Santa María de la Cabeza, fragata, 48
Santander, 89
Santander, estación marítima de, 48, 80
Santo Domingo, 36, 95
Santos-Dumond, aeronauta, 88
Sanz, José, 34
Sanzo, profesor, 68, 74
sardina, pesca de la, 55, 57, 96

Sargazos, mar de los, 96
Savoie, buque, 42
Schmidt, profesor, 67
Segovia, 85
Segunda Guerra Mundial, 26
Senado, 69
Senegal, 45
Seris, Imeldo, 34
Servicio Central Meteorológico, 68
Sette-Capi, 70
Sierra Bullones, Marqués de, 29
Soberano, navío, 32
Sobral, Ramón L., 34
Sociedad de Naciones, 107
Sociedad Escocesa de Geografía, 54
Société de Biologie, 89
Societé des Bains de Mer , 19
Sorbona, Universidad de la, 67
Southampton , 15
Spínola, Aurelia, 23
Spitzberg, 55, 96
Stanislas, colegio, 28, 89, 95
Subligny, Aveline de, 30
Suecia, 81
Swire, Herbert, 49
Tallarie, Eduardo de, 37, 42
Tamames, Duque de, 88
Terranova, banco de, 109
Tetuán, fragata, 31, 34, 78, 95
Themet, monseñor Charles, 18
Thomson, Charles W., biólogo, 49, 54
Thor, buque danés, 101
Thoulet, Julien, 50, 60, 66, 67, 73, 74, 99
Tíber, río, 60
Tirado, José, 34
Tíscar, Manuel, 34
Tiziano, 17
Toisón de Oro, Insigne Orden del, 24
Toledo, 7, 76
Tolón, 22, 51
Tordesillas, Tratado de, 22, 30
Torrecilla, Marqués de la, 74

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 129

Torres, Emilio María de, 74
tortugas, 55
Tribulzio, condesa Hipólita, 16, 23
Trivulzio, conde Teodoro, 23
Tuggurt, 81
Túnez, 60, 69 , 107
Turquía, 69
Tuy, 78
Unión de Cuba, Duque de la, 74
Urach, Duque de, 19, 30
Valdetaro, Príncipe de, 23-24
Valencia, 43
Valentinois, Ducado de, 16
Valentinois, Duque de, 25, 28-30, 34
Valentinois, Duquesa de, 19, 20, 74
Vasco de Gama, buque portugués, 83
Vasco Núñez de Balboa, cañonero, 82
Vaticano, 13
Veloz Club, 88
Velle, Conde de, 74
Veragua, Duque de, 23

Viache, José, 34
Vigo, 34, 78
Villa de Bilbao, corbeta, 31, 34, 85, 88
Villefranche-sur-Mer, laboratorio de, 48, 89
Vinciguerra, profesor, 68, 74
Viso del Marqués, 11
Vizcaya, golfo de, 57, 78
Volterra, profesor, 106
Wittelsbach, Casa de, 19
Würtemberg, Princesa Florestine de, Duquesa

de Urach, 30
Xauen, guardacostas, 82
Yellowstone, 86
Yolif, Adolfo, 37
Zaragoza, fragata, 32
Zarauz, 29
Zavala de la Puente, Juan de, Marqués de Sierra

Bullones, 29
Zuera, 12, 59

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


ALBERTO I DE MÓNACO, EL PRÍNCIPE DEL MAR 131

INDICE GENERAL

Presentación, por el Dr. D. Felipe Segovia Olmo 7

Introducción 9

I. El Principado de Mónaco en su historia 13

II. España y Mónaco: una relación secular 21

III. Nacimiento, educación y formación naval del Príncipe Alberto 27

IV. El Príncipe y la Oceanografía: campañas y navegaciones (1884-1915) 45

V. La Comisión Internacional para la exploración del Mediterráneo (1919) 59

VI. Visitas del Príncipe a España y sus trabajos a bordo del Giralda 77

VII. Otras actividades del Príncipe: La conservación de la Naturaleza,

los Deportes, la Paleontología y la Antropología 85

VIII. Los últimos años del Príncipe: el Instituto Internacional

de la Paz, la Gran Guerra, su muerte 91

Cronología del Príncipe Alberto I 95

Apéndice Documental 99

Fuentes y Bibliografía 115

Índice de personas, lugares y cosas 121

Índice general 131

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com

